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P R O L O G O . 

líjLcJenonaiuh sobre la utilidad del estudio 
de ta L ogicdy he ere i do hacer un servicio muij 
grande á mi lujo en proporcionarle esta ins-
trucción i con este fin he elejido la de Condillac; 
)/ pchüü'Mb ú ijüe la comprenderá mas fá-
cilmente en una especió de conversación, la he 
puesto en diálogo; pues este método tiene la ven-
í-ija de ver que se allanan las dificultades al paso 
que sé presentan ; ijue se disipan las nubes que 
ofuscan los objetos á medida que aparecen; 
que la fatiga sé endulza con la continuada in-
terrupción de preguntas ; que la atención puede 
mantenerse tirante por un corto ¡•ido ; que el 
iíe'üipo en.que uno halla sirve para que el otro 
tome aliento que las dis-gresiones breves que 
se introducen suavizan la molestia de las lec-
ciones, y que el deseo de ver la salida que se da 
á las preguntas u objeciones que uno hace, re-
concentra de 'tal modo la atención deietro, que 
no permite ninguna distracción. 

Es aniñada lo que he dnadido en este diá-
logo, pues me he ceñido en lo general á ira-

('uara Condihac $m más diferencia qiis poner 



IT?. 

en boca de mi hijo algunas reflexiones que ya 
están vaciadas'en la misma obra; así lodo lo 
bueno que se encuentre en ella es de dicho au-
tor, y todo lo malo, mió. 

Desde luego conozco que mi mérito en este 
trabajo literario no es ninguno; pero tampoco 

pido por el, ni siquiera lu recompensa del aplauso-

En vez de llamar capítulos á las divisiones 
que hace Condillac, les he dado el nombre de 
lecciones, por haber creído que era mas propio 
este dictado para el objeto que me propongo ; 
el que no este contento con esta voz, que la 
borre, en la seguridad de que no le pondrá 
un pleito por esta importante cuestión de nom-
bre ; pues me es totalmente indiferente que se 
llamen de un modo ú de oh'o. 

Habiéndose parecido muy á proposito pura 
el descubrimiento de la verdad las primeras 
hojas de lu aritmética moral del gran Bufón, 
he copiado de la traducción del señor Clavija 
una gran parte de lo que dice aquel sublime 
autor, sobre medir las cosas inciertas, sobre el 
modo de apreciar las relaciones de verosimi-
litud, los grados de probabilidad, el valor de 
Tos testimonios, la influencia de las casualida-
des, el inconveniente de los riesgos, y sobre 

formar el juicio del valor real de nuestros te-
mores y esperanzas. 

"r 
"v. 

, Tamhien he tenido por conveniente añadir 
n la lógica de Condillac un tratado que se 
encuentra en la Enciclopedia metódica sobre 
las vanas clases de argumentos, y sobre los 
vicios mas comunes de que adolecen (1), « 
concluyo con algunas reflexiones de Locke y 
de Malebranche sobre las preocupaciones y la 
«atondad, que se pueden mirar como otras tan-
tas palancas muy propias para remover la pe-
sada masa del error. 

Algunos dirán que incido en los defectos 
que espuse en el prólogo ds mis lecciones de 
Chimica; esto es, que hago hacer á mi hijo 
aquellas preguntas á que quiero responder -
que en varias ocasiones le empeño a hacer 
reflexiones y a sacar consecuencias ínverosí-
™ es para su edad : q u e Falto ai lenguage que 
debe tener un niño; y q u e s u e s t i , Q * ^ 

j , V 6 C e S P a r e c i d o a I « ¿ o ; pero les respon-
d e que tendrá mi hijo diez y seis años 
cuando empiece á estudiar esta lógica, y m 

sabrá gonces la gramática española, la Geo. 
grafía, la teórica de la chhnica, las matemá-
ticas puras, y físico-Matemáticas (2) : en este 

Cimas . 5 " l n T l c a i d t s t n r e d o de los so-

« A el S i r c a r 7 ^ ** 



TU 
supuesto les preguntaré ¿ que por qué un joven 
revestido de estos conocimientos no será capaz 
de hacer las reflexiones y sacar las come* 
cuencias que pongo en su boca?...¿que por 
qué no ha de suponer el lecte.~ en mi hijo un 
talento como el de Pascal (1) ú el de otros 
varios sujetos que han sido florecidos desde 
su mas tierna edad de unas fuerzas intelec-
tuales ( 2 ) que solo se encuadra.n, por lo re-
gular, en una edad mas adu-'i ¿Hay par 
ventura una mugar. como, la i tatúa limada 
l(t Venus de Medias que está en Florencia,?. 
¿Hay acuso un hombre tan hermoso como el. 
Apolo y el Antinoo que se conservan en el 
Museo Vaticano ? y con todo. ¿ habrá quien 
diga que es un defecto haber hecho dichas es-
tatuas tan perfectas ?• ¿se dejará de leer á 

por ensalzar 
muy «lisiante, 
t e r o s i m i ü l u « 

( s ) Pascal era un prodigio a la edad de I r r r ; aüo?. Podr ía f o r -
m a r una larga l is ta de los" tálenlos t e m p r » . . . . ; pe ro basta cootar I? 
<jne d icen l a s j f l e tn i r i s s c e T r e l - o n s e n el LORIE- i - . del año de I 7 3 Í , 
« e o n tal Cbr is t iano Rer.rir.o l'.cir.ceh n. E.-.C niño e s inc io a haMar 
a los d ie i rieses, a lus doce sabia los prír- ;!>iles sucesos contenidos 
en el Pen ta teuco , a ¡os trcce la historia d 1 Viejo Tcst.-.¡r..-nto, a los 
catorce la del N c e r o , i los dos años y n»di'o respondía o p o r t u n a -
men te a las preguntas que se le hacían s<ike la historia a n t i r a a y 
m o d e r n a , y. sobre la geografía M a y !=r-o tokW con f z c ü i d s d 1> 
lengua lat ina y legul»! mente la francesa. Antes de empezar r l 
cuar to año sabia las genealogías de las pr.s, ¡pales Casas de la E u -
r o p a , y.csp'icaUs con «n t tnd í s t i cñ lo y iu¡=o h s s i a t cac ia s y p a s a -
o s de l a S u r a d a l i c i t a r a . 

V I f . 

Virgilio y á Te berilo, porque hacen hablar en 
•seno y decir cosas llenas de gracia á los pas-
tores ? ¿ se dejarán de ver representar las 
tragedias de Cornelio y de Racine, porque ha* 
cen hablar á las personas que introducen en 
sus diálogos como pudieran los hombres mas 
sabios después de haber meditado mucho ?... 
¿Pues por qué se ha de tener por un defecto 
la suposición de que mi hijo hace ciertas re-

flexiones y saca ciertas cnisecuencius que prue-
ban un talento bastante precoz? 

En lo que mira á que fallo al lenguage 
que debe tener un muchacho, y que su estilo 
es muchas veces parecido al mió, diré, que en 
la edad que he supuesto tendrá cuando co-
mience á estudiar esta lógica, se puede suponer 
un lenguage infinitamente mejor del que pon-
go en su boca, y que no es mucho vaya con-
trayendo mi estilo, siendo la persona con quien 
mas trata. 

Finalmente, vuelvo á repetir lo que he dicho 
ai otras ocasiones, y es, (pie siento mucho vivir 
en el error, y que tendré una particular compla-
cencia en que se me hagan conocer los des-
carríos de mi imaginación b de mi entendi-
miento, para confesarlos francamente y corre-
girlos. 



ADVERTENCIAS 
CON QUE CONCLUYE CONDILLJC, 

PARA 

LOS JOVENES 

Q U E H A N D E L E E R SU O B R A , 

fundado en que si las hubiera hecho al prin-
cipio, no le habrían entendido: en que están 
bien al fin para los que tas sepan leer desde la 
primera vez como corresponde: y en que lo es-
tán igualmente para todos ios demás: pues así 

conocerán mejor su necesidad. 

v 
X o venero el parecer <!e Condiilac; pero 

haciéndome cargo de que hay muchos que 
solo leen las primeras páginas de una obra 
me ha parecido que este capitulo estará me-
jor después del prólogo; pues tal vez pueden 
estas advertencias irritar la curiosidad de los 
lectoras, y empeñarles á estudiar con la de-
bida atención e«ta estimabilísima lógica, en la 
cual 6e espliea en estos términos. 



"Como todo el arte 3e raciocinar se reduce 
á formar bien la lengua de cada ciencia, es 
evidente que el estudio de una ciencia bien 
tratada se reduce a! estudio de una leno-ua 

O 
bien formada; y como el conocimiento de una 
lengua supone que liega uno á familiarizarse 
con ella, !o que no se puede lograr sino per 
un gran uso, se sigue que es necesario leer 
con reflexión, guardando ciertos intervalos 
para rumiar sobre la lectura, hablar de lo que 
se lia leido, y releerlo varias veces, para ase-
gurarse URO de que habla bic-n. 
i Los primeros capítulos de esta oh »a se com-
prenderen fácilmente; mas si por entenderlos 
con presteza, se cree que se puede pasar re-
pentinamente á otros, ss correrá demasiado: 
as: r.o se debe pasar á un capitulo nuevo 
hasta despues de haberse apropiado las ideas 
y el l enguagede los que le preceden, so pena 
de no penetrar ccn la misma facilidad los si-
guientes, que no se comprenderán algunas 
veces de ningan modo. 

Hay todavia otro inconveniente mavor, y 
es, que se entenderá mal esta lógtóá, pues el 
que la lea formará un guirigay mraieñgrbfe 
del conjunto de los fkiementos, que conserve 
de su lenguage y del mió. Los su ge tos que 
mas participarán de este contagio, serán los 

que blasonan de instruidos, ya porque estaa 
ver-ndos en lo que por lo regular se llama 
con impropiedad filosofía, ó ya porque la han 
enseñado. A esta especie de gentes, de cual-
quiera manera que me lean, les sera, muy 
difícil olvidar lo que aprendieron, para no 
aprender sino lo que enseno: se desdeñarán 
de volver á comenzar conmigo; harán poco 
aprecio de mi obra, si notan que no la en-
tienden; y les sucederá !o mismo, si creen 
que la entienden; porque la comprenderán á 
sa eslijo, y se persuadirán á que nada han 
aprendido; siendo muy común entre los que 
se juzgan sabios no ver en los mejores libros 
sino lo que ya saben, á lo que es c o n s i g u e -
te IVKJFIC? sin provecho alguno, y no encon-
trar rada, de nuevo en una obra en que to-
do es nuevo para ellos. Por esta razón -oio 
escribo paía los ignorantes, que como no ha-
blan la lengua de ninguna ciencia, les será 
mas i"':c i aprende? la mia, que está mas en 
la esfera de su alcance que cua'quier otra, 
porque la he aprendido de la naturaleza, que 
les hablará como á mí; pero si encuentran 
pasagos, que no puedan comprender, guárden-
se bien de preguntar á sabios de la estofa 

h? insinuado, y pregunten con preferen-
cia á olrsug-aoTsalci que ina hayan tei-ío y 



comprendido, diciéndose á sí mismos: en e*. 
ta obra se va de lo conocido á lo incógnito, 
luego la dificultad de comprender un capitulo 
dimana únicamente de que no me he famitia-
rizíu/o con les capítulos precedentes, reflexión 
que les hará advertir que deben retroceder: 
y seguramente si tienen la paciencia de h ¿ 
cerlo, llegarán á comprenderla sin consaltar 
con nadie: pues nunca se entiende mejor una 
cosa, que cuando se aprende sin" auxilios fo-
rasteros. 

Esta 1 gica es corta, asi no espanta su lec-
tura, la cual se puede hacer con la reflexión 
que corresponde, del tiempo que se perde-
ría leyendo o'ra cualquiera. 

Cuando se llegue á saber, esto es, cuando 
«no se halle en estado de hablarla corriente-
mente, y de rehacerla, en caso de necesidad, 
«e podrán leer con menos lentitud los libros 
en que están bien tratadas las ciencias, en 
las cuales se instruirán algunas veces, aun-
que lean aceleradamente aquellos, porque pa-
ra pasar con rapidez de conocimiento en co-
nocimiento, basta apropiarse el único meto-
do bueno, que es uno mismo en todas las 
ciencias. 

L o s jóvenes deberán estar alerta contra una 
preocupación natural a los principlantes, y es^ 

que al ver que el método de raciocinar- nos 
debe enseñar á raciocinar, nos inclinamos á 
creer que en cada razonamiento debe ser la 
primera cosa el pensar en las reglas con que 
debe hacerse, y nos. equivocamos; pues no nos 
toca pensar en las reglas, sino á ellas es á 
quienes corresponde guiarnos, sin que pense-
mos en ellas. Si antes de comenzar cada fra-
se fuera preciso recurrir á la gramática, ja -
más se hablaría una palabra: así en el arte 
de raciocinar, como en todos los demás, no 
se habla bien, sino cuando se habla natural-
mente. 

Meditad este método, y meditadle mucho; 
pero no hay que pensar en él, cuando se 
quiera pasar á otra cosa: algún dia llegará, 
á seros familiar, y entonces asociado siempre 
con vosotros mismos, observará vuestros pen-
samientos, que marcharán solos, y velará so-
bre ellos para embarazarles su descarrío, que 
es cuanto debáis esperar del método, el cual 
es asi como los pretiles que se ponen en los 
caminos al lado de los derrumbaderos, no pa-
ra que el viagero camine por ellos, sino pa-
ra evitar su precipicio. 

Si sucediese que os causa en los princi-
pies alguna dificultad el familiarizaros con 
el método que propongo, no creáis que es 



porque sea difícil, pu&3 no puede ?er!o, su-
puesto que es natural; sino porque los malos 
hábitos, han corrompido la naturaleza; pero 
desprendeos de estos hábito?, v eiertamenís ra-
ciocinareis bien naturalmente. 

/ 

PARTE PRIMERA. 

L E C C I O N P R I M E R A . 

Í O T . 
MLJJL/JO. Podíamos sembrar melones en la 

huerta, pues está la luna en creciente. 
Padre. Esa es una vulgaridad, hijo mío; si 

tuvieras buena lógica, no hablarías de ese 
modo. 

-x H ' á ser ese de lógica, que me 
¿a repetido vd. varias veces, sin que hasta 
ahora le haya preguntado la explicación de 
ana voz, cuyo significado ignoro? 

P. Se llama lógica a! arte da juzgar sana-
mente de todos los objetos, sobré los que se 
puede ejercitar la razón, á favor de un con-
junto de reflexiones escritas, llamadas rea-las 
que facilitan y dirijen el entendimiento para 
descubrir la verdad, y conocer el error. 

H . l o me alegrara mucho aprender ese 
arte. 1 

P. Son muy justos tus deseos: pero v a s a -
bes una gran parte de él. 

d-ce vd. eso? 
, 'r':i } w s estudiado la Geometría, la Al-

gebra y la Chímica, que son !a verdadera Ló-
g e a ; si, la verdadera Lógica; pues si se ob-
servase en la inquisición de todas las verdades 
el método de dichas ciencias, 5 e d e f i n a n 
tocdis-mamente, como lo irás notando al naso 
q j e n o s internemos en nuestras l e c c i o n e s / Y a 

d ü e s q u e i c» Chifflicos se valen de k des« 



porque sea difícil, pu&3 no puede ?erlo, su-
puesto que es natural; sino porque ios malos 
hábitos, han corrompido la naturaleza; pero 
desprendeos de estos hábito?, v ciertamente ra-
ciocinareis bien naturalmente. 

/ 

PAUTE PRIMERA. 

L E C C I O N P R I M E R A . 

Í O T . 
MLJJL/JO. Podíamos sembrar melones en la 

huerta, pues está la luna en creciente. 
Padre. Esa es una vulgaridad, hijo mió; si 

tuvieras buena lógica, no hablarías de ese 
modo. 

-x H ' á ser ese de lógica, que me 
ha repetido vd. varias veces, sin que hasta 
ahora !e haya preguntado la esplicacion de 
ana voz, cuyo significado ignoro? 

P- Se llama lógica a! arte da juzgar sana-
mente de todos los objetos, sobré los que se 
puede ejercitar la razón, á favor de un con-
junto de reflexiones escritas, llamadas rea-las 
que facilitan y dirijen el entendimiento para 
descubrir la verdad, y conocer el error. 

H . l o me alegrara mucho aprender ese 
arte. 1 

P. Son muy justos tus deseos: pero v a s a -
bes una gran parte de él. 

í"'ce v d. eso? 
, 'r':i l l í t s estudiado !a Geometría, la Al-

gebra y la Chimica, que son !a verdadera Ló-
g e a ; si, la verdadera Lógica; pues si se c-h-
serva.se en la inquisición de todas las verdades 
el método de dichas ciencias, 5 e d e f i n a n 
«cHisiinarrtente, como lo irás notando a! naso 
q j e n o s internemos en nuestras l e c c i o n e s / Y a 

d ü e s i " 6 i o s CLimkos se valen de la des* 



2 
*£omr>osicion y composicicn de los euerpos fí* 
sieos para conocer su esencia, mediante el 
análisis ; pues el gran arcano de la Lògica e6 
el descomponer y componer las partes de los 
razonamientos, á favor de una análisis muy 
exacta y escrupulosa, y por este medio se es-
plica el origen y la generación, ya de las ideas¿ 
y ya de las facultades del alma; pero lo mejor 
dei caso es, que la naturaleza nos enseña el 
análisis, como lo verás en el discurso de nues-
tras lecciones: ahora te esplicare como nos 
suminístra la naturaleza las primeras lecciones 
del arte de pensar. 

L E C C I O N I I , 

. Deseo con impaciencia que empie-
ce vd. 

Padre. Sabe pues que nuestros sentidos son 
las primeras facultades qu« notamos, y por 
donde se transmiten al alma las impresiones 
de los objetos : así en el caso d e q u e hu-
biésemos nacido sin vista, no conocer i ame» la 
luz, ni los colores [ l ] : si hubiésemos na-

( í l H a b i e n d o h e c h o M r . Chesclden la o p e r a c i o n de b a t i r las 
c a t a r a t a s a un m u c h a c h o de t rcce años , cieg.i de nac i ro ièn to a p e -
s a r de q u e nó lo e r a . a b s o r t a m e n t e en todo r igo r ; p u e s c o m o 
su ceguera p r o v e n i a de una c a t a r a t a , se ha l l aba en i l c i » « e 
todos los ciegos de esta espec ie , que s i e m p r e pueden d i s t i n g u i r 
e l d ia de la noche ; t a m b i é n pe rc ib i a à beneficio de u n a l u z 
ron c l a r a el co lo r neg ro , el b l anco v el e n c a m a d o ; con todo , 
la p r i m e r a vez q u e vib el estos colores , dcc i a q u e n o e r a n b i s 
m i s m o s q u e h a b í a visto en o t ro t i e m p o . T a m p o c o conocía la n r 

g u r a de obje to a ' s u n o , ni d is t ioguia una cosa de o t ra p o r m a s 
d i fe ren tes q u e fuesen en figura 6 m a g n i t u d ; y asi d e b í a s u c e -
d e r , à pesa r d e aquel los vis ionarios q u e de fend ían que un e i e -
j>o de n a c i m i e n t o acos tumbrado a d i f e renc ia r po . - e l tacto, e n c « r 

(¿do sin oido, no tendríamos conocimiento al-
guno de los sonidos (2 ) . En una palabra, si ' # 

hubiésemos carecido de todos los seut dos, no 
conoceríamos ningún objeío de la naturaleza. 

¡I. ¿Basta so'o tener sentidos para cono-
cer todos estos objetos? 

.b'o de un g lobo , los d i s t i ngu i r í a t a m b i é n con la vista en el mis»-

m o ins tante que se le res t i tuyese , si se los presentasen e n c i m a 
d e una mesa . 

( a ) No solo nos f a l t a r í a n los conoc imien tos de los sonidos , 
oías t a m b i é n los de m o c h a s ideas mura l e s , según se puede c o -
leg i r de lo que refiere Bufón en el 4 - ionio de la H i s to r i a N a -
t u r a l , v que voy a t r a n s c r i b i r , v a l i e n d - m e de f a t r aducc ión d e ! 
S e ñ o r P i ü a (ved His tor ia N a t u r a 1 del h o m b r e , t om. i . pag . 73 
"ÍSToñsieur F e l i b i e r , de la A c a d e m i a de Inscr ipc iones , p a r t i c i p o a 
la A c a d e m i a de las c iencias n n suceso s ingula r , y q u i t a s i n a u -
d i t o , q»e acababa de s u c e d e r en la iudad de C h y r t r í í Un m a n -
cebo d r veinte y t res a veinte y c u a t r o años , h i j o de un a r t e -
sano , so rdo Y m u d o de n a c i m i e n t o , c i .menzó à h a b l a r d e r e p e n -
te con g r a n d e a d m i r a c i ó n i l e toda la c i u d a d : <upo.;e¿)<T r e l ac ión 
suya , que u n o s 1 res o c u a t r o mes^s antes JlaBía ó i d o el son ido 
de las c a m p a n a s , quedando a lon í t c en e s t r e m o dr esta sensac ión , 
t a n nueva c o m o desc-moci d a : que luego despues le salí- t ina e s -
p e c i e de agua de la ore]a i z q u i e r d a , y ovó pe r f ec t amen te p o r los 
d o s o i d o s . Es tuvo e s e n r h a n d o Ices o c u a t r o mese« sin li l*ar u n a 
p a l a b r a , a có t u m b r à n d o s e à r epe t i r p o r lo bajo las pa labras q u e 
d i a , y afianz a d o s e en la p r o n u n c i a c i ó n , v en las ' ideas un idas à 
las pa labras ; por fin juzgó q u e »a e ra t i empo de ron ¡ v r el s i -
l e n c i o , y comenzó a h a b l a r , aunque con alguna i i p p r r i r c c i c n I n -
m e d i a t a m e n t e c o m e n z a r e n à cues t iona r l e s a lgunos h á b i l e s T e ó l o g o s 
sobre su estallo a n t e r i o r ; v las p r i n c i p a l e s p regun ta s e s t r i baban 
sobre el conoc imiento de D i o s , sobre e l a l m a y sobre la b o n d a d 
ó ma l i c i a m o r a l d * las a r c iones : pe ro man i f e s tó luego que sos 
i d e a s nn «e b a b i a n e j e r c i t a d o en semejan tes obje tos , y que «ifc e m -
b a r g ó de h a b e r nac ido de padres ca t s l i cos , de h a b e r a.'i.-tido i 
? l i s a , poniéndose de rod i l l as en acc ión de , o r a r , y de habe r l e e n -
señado a h a c e r la señal de la c r u z , J a m a s u n i ó int^r.cinn á n i n -
guna c e s a de es tas , 111 c o m p r e n d i ó la que los demás l levaban e n 
està* acciones; t a m p o c o sab ia con d is t inc ión ío que e ra l a ' m u e r -
t e , n i .nunca p e n s o en e l la ; tenia nna v do p u r a m e n t e a n i m a l , 
s i e m n r e ocap . ido en ob je to^ sensibles y p r e s e u t p , v de a q u e j a s 
p a c a s ideas q u e percibía p o r los ojos,* aunque no sab ia s a c a r , 
m e d i a n t e la combinac ión de el las , todo lo que al pa rece r d e b í a 
i n f e r i r s e " 

Es to mismo se puede leer en la t r aducc ión que h a hecho ÉJ . 
Sc«» r fclarijo d e ia « I r a de 8 s í » a , toro. 4- paS" 



P. N o por cierto, pues á pesar de que 
nos son comunes á todos los mismos órga-
nos de los sentidos, no tenemos los mismos co-
nocimientos. 

II. ¿De qué procede pues esta desigualdad? 
P. Según mi parecer, de que no todos sa-

bemos emplear igualmente nuestros sentidos: 
luego es menester aprender á- reglarlos, si 
queremos adquirir mas conocimientos que 
otros. 

II. ¿.Con que del buen uso que se hace 
de los sentidos pende la adquisición de los 
conocimientos? 

P. Seguramente: pero no creas por eso, hi-
jo de mis entrañas, que son capaces de co-
municarnos la menor luz; pues el grande y 
único Dios que ha criado la naturaleza, ha 

• dispuesto que no sean estos órganos sino la 
causa ocasional de las impresiones que ha-
cen los objetos sobre nuestra alma, que es 
la que siente; y asi, á ella sola pertenecen 
las sensaciones. 

II. ¿Qué especies de sensaciones son estas? 
P. La de el ver, oir, gustar, oler y to-

car, que corresponden á ¡os cinco sentidos 
con que nos ha dotado la naturaleza. 

II. ¿Y cómo aprenderemos á conducir bien 
nuestros sentidos, supuesto que de su líuen 
uso penden nuestros conocimientos? 

P. Siguiendo las mismas huellas, que nos 
han conducido bien otras veces, cuando nos 
ha dirigido la esperiéncia, y arrastrado las 
necesidades. 
, II. Sírvase vd. de darme una prueba de 
esta aserción 

P. Si observas á los niños, advertiros que 
adquieren ciertos conocimientos sin nuestro 
auxiiio, y á pesar de los obstáculos que opo-
nernos al desenrollo de sus facultades...¿y qué 
nos da á en ender esto?., que tienen un ar-
te para adquirirlos. Es indubitable que siguen 
reg las : es cierto que no las perciben, pero 
ellos las siguen : así no se requiere sino ha-
cerles notar lo que una vez ejecutan, para 
instruirles en lo que deben hacer en lo suce-
sivo : pues habiendo comenzado por si solos 
á desplegar sus facultades, conocerán que pue-
den continuar completando su desenrollo, si 
ejecutan lo mismo que hicieron para comen-
zar; particularmente si reflexionan que co-
menzaron bien, cuando principiaron antes de 
haber aprendido cosa alguna, porque la na-
turaleza es la que comenzó por ellos; y és-
ta es realmente la que empieza, y que" em-
p :eza bien, porque empieza sola; pues como 
el Ser Supremo que la crió lo ha ordenado, 
le ha dotado de todos los instrumentos que 
necesita para empezar bien. 

II. Vd. me acaba de decir, que un niño 
adquiere conocimientos sin nuestro auxilio: yo 
no puedo coinprehender esto; así teñera vd. 
á bien de espücarme el modo con que ad--
quiere los conocimientos. 

P. Un niño aprende, porque siente la ne-
cesidad de instruirse : le conviene, por ejem-
p'o conocer al ama que le e r a , lo que con-
sigue muy pronto, distinguiéndola entre mu-
chas personas sin confundirla con ningura, 
y á esto se reduce el conocer. A proporcioii 



que distinguimos mayor cantidad de cosas, y 
que notamos mejor las calidades que las dis-
tinguen, se aumentan nuestros conocimientos, 
que emplazan en el primer' ó 'nüo , que he-
mos aprendido á diferenciar: ios que un ni-
ño tiene de su ama, ó de. cualquier otra;co-
sa, no son aun para él sino cuuiidad.es sensi-
bles ; pues 110. las adquiere sino por el modo con. 
qu." conduce sus sentidos: pero supongamos 
que una necesidad ejecutiva le induzca á for-
mar un juicio equivoco, porque le hace juz-
gar apresuradamente: entonces .el error .no 
puede ser sino momentáneo,; pues .en el mis-
mo punto qué descubra frustrada su esperan-
za , Conocer i inmediatamente la necesidad da 
juzgar segunda v e z ; y seguramente,juzgar .i 
mejor, favorecido de la experiencia, que le, 
sugerir! el moclotle corregir sus equi ocaciones. 

II. A vd. le - he oido. dceir, que mejor, ins.-
truyen los ejemplos, que los . preceptos; asi 
me alegrara que me presentase yd. alguno so.-* 
bre 'o que me acaba de insinuar. 

P. Cuando un niño cree ver á su. ama por 
haber columbrado á lo lejps nna, pprsona que^ 
se le parecía, ya ves que .s:'. equivocacloa . es-
de corta duración, y que si le engaijó su.pri-
mer ojeada, la segunda le desengaña del mis-
mo modo; pues destruyen los mismos senti-
dos los errpres en que nos precipitaron: su-
pongamos que la primera observación 110 cor-
responde á la necesidad que nos ha empeña-, 
do en ella; ¿qué nos advierte.esto?... que he-
mos observado mal, y por consiguiente que. 
necesitamos ebscjvar nuevamente. 

IT. ¿Y son constantes estas advertencias1? 
P. j amas taltán, cuando no son absoluta-

mente'necesarias las cosas sobre la? que nos 
equivocamos; siendo el dolor el cást'go que 
sufrimos en él Caso de engañarnos, y ei p'a-
óér el prehlio que conseguimos por el acierto. 

II. ¿Con que se puede decir, que el pla-
cer y el dolor son nuestros primeros, maestros? 

P . Si por cierto: ellos son los que nos ilu-
minan, haciéndonos advertir si juzgamos bien 
ó mal, y he aqui la razón de que la niñea 
haga aquéllos "progresos que parecen tan rá-
pidos como maravillosos. 

II. Si la naturaleza empieza bien, y nos 
instruye tan sabiamente en los primeros me-
ses de nuestra existencia, ¿cómo es que des-
pués nos 'abandonan? 

II. N o nos abandonaría jamas, en el cas» 
de qtie no necesitáramos juzgar de otras co-
sa?, sino de las qiíe se refieren, á las urgeh-
c-ias de prirrtéra íiéeesiáad; y entonces racio-
cinaríamos bien, porque ceñiriamos nuestros 
juicios á lo qiíe nos hace advertir la natura-
leza: pero no bien comenzamos á salir de 
ÍS .'niñez, formamos al punto-u::a multitud de 
juicios,'sobi'e los que está tan lejos de a d -
vertirnos la nátii raleza, que . por lo contrario 
parece que se asocia el placer tanto á los 
juicios falsos como á los verdaderos. 

II. ¿Y cual es la causa de esta confusion? 
P . Que la curiosidad es en semejantes oca-

siones nuestra única urgencia, y si esta cu-
riosidad es ignorante, todo le satisface; g-o-
z a de sos errores con una especie ele p lacer ; 



¿recientemente se apega á ellos obstinada-
mente, y toma una palabra que nada signi-
fica por una respuesta categórica, sin ser "ca-
paz de comprender que aquella respuesta no 
es sino una palabra; de donde resulta la per-
manencia de nuestros errores, no pudiendo 
decirnos nada la experiencia cuando juzgamos 
de as cosas que no están sujetas á nuestro -al-
cance, o que nos atrepellamos á jfczgar con 
precipitación; porque nuestra prevención no 
nos permite consultarla. 

II. Con que según lo que vd. me dice, veo 
que comisvzan los errores, cuando cesa la na-
turaleza de prevenirnos nuestras .equivocacio-
nes, y cuando juzgamos de las cosas que tie-
nen una débil relación con las urgencias de 
primera necesidad; pero supuesto que juzga-
d o s bien cua ¡cío sujetamos nuestros juicio! i 
las pruebas de la obser. ación y de la espe-
íiencia, como nos sucede en los primeros me-
ses de nuestra vida, ¿no podríamos seguir es-
te camino en cuanto nos fuera dablef 

P. Si, hijo mió: esta es la estrella que no 
se debe perder de vista para adquirir cono-
cimientos, y veras en la lección siguiente que 
el ana ¡sis es el único método para adquirir-
los, y te enterarás también del modo con que 
'nos instruye la naturaleza. 

L E C C I O N I I I . 

H » . \ a sé lo que se entiende por aná-
lisis en !a c'n'mica: la análisis lógica será una 
cosa muy parecida: con todo no deje vd. d e 
esplicármela, de modo que no me quede la 
menor duda sobre tal materia. 

P. Esta análisis consiste en componer y des-
componer nuestras ideas, para formar dife-
rentes comparaciones, y descubrir por su me-
dio, tanto las relaciones que tienen entre si, 
como las nuevas ideas que pueden producir; 
de donde resulta que la análisis es el verda-
dero secreto de los descubrimientos, porque 
nos hace remontar siempre al origen de las 
cosas i este instrumento descubridor de la ver-
dad tiene ademas la ventaja de que no ofre-
ee jamas sino pocas ideas á un tiempo, y 
siempre en la graduación mas sencilla: es ene-
migo de los principios vagos, y de todo lo 
que puede ser contrario á la exactitud y á 
l a precisión; no se vale de proposiciones g e -
nerales para inquirir la verdad, sino de una 
especie de cálculo; esto es, componiendo y 
descomponiendo las nociones, para comparar-
las del modo mas favorable u los de sabr i -
mientos que ofrece. Tampoco empipa defini-
ciones, que por lo ordinario no hacen sino 
multiplicar las disputas; pero esptica la g e -
neración de cada idea.' 

II. Ya descubro que es un instrumento muy 
precioso el análisis; preveo que esta lección 



*era muy instructiva: conozco que necesitad 
ap ca,. m a y o L n " a 

do« "oara a ^ ^ r t e m e n t e Inis sentí-
dos para q U e no se distraigan. 

B o r V ^ P Q n P o r . u » "istante qne llegamos de 

S a ^ q U -" Í 3 ' J*06 d o , , l i I ! a ™ vasta v 
abundante can,p,ña favorecida de todas fas 
»«quefcas que presta la hermosa naturaleza y 
adornada de todos Tos primores y v a S J 

2 m t T n í a r e I arte-: y 4 o n K * 
que se abren las ventanas por ía mañana al 
t.empo de ,aln; el sol, pero que se v u e H < | 
a cerrar mmediafamente : ¿te parece que ve-
rías alguna cosa? 1 

H. Nada, nada; ¿pues cómo quiere vd. qué 

las Venta-

Z m Z ? V e n a e r t a s ? i n 0 e ' instantáneo 
fcempo en que p i a r a s rápidamente la vista 
por toda la camniña, verias lo q u e se conté! 

í se'Ln r ' S ' e n d 0 C O f ' a n í c c!"e ••ecibirias'en 
c e £ í ° n ' 0 : n ? f ° , 3 S , í , i s ¡ n a s ^pres iones 
j a e nos h .déron los objetos en el primero, v 
que lo misntó te sucedería en el teícero. Por 
consigúeme, s¡ n o s e h l i b ieran vuelto á cer-

S . ' * l í t ^ n ° h a t ó a s v i s t 0 ' ^ s que 1« S n e ae=de luego viste. 
II. Tiene vd. razón... asi debe ser., pero 

X ' T ' V e a - e n 6 1 P r i m e r cuanto 
contiene la campma, yo estoy persuadido á qué 

Z n l° 5 ; f T i , t e l ) a r a hacernos distinguir 
con claridad todos sus objetos. á 

F - j á m e n t e : y por est» razón, cuando 

se volvieron á cerrar las ventanas, ningún» d e 
nosotros hubiera podido dar razón de lo que' 
vio, lo que prueba, que pueden verse mu-
chas cosas de una vez sin aprender nada, y 
que si á la sazón de abrirse las ventanas pa-
ra no volverlas á cerrar, continuáramos en 
una especie de éxtasis, como en el primer 
instante, viendo por junto aquella multitud de 
objetos que nos presentaba la campiña, no sa-
bríamos, llegada la noche, mas de lo que sa-
bíamos cuando se cerraron repentinamente las 
ventanas que acababan de abrirse. 

II. Supuesto que pueden verse 'muchas co-
sas de una vez sin aprender nada, va sé lo 
que haría para enterarme de lo que había en 
la campiña de que se habla. 

P. .Pues que barias? 
/ / . l i l l a una parte, despues otra, v en lu-

gar do abrazar o todo de una mirada/deten-
dría mi vista sucesivamente sobre cada objeto. 

P. Eso es lo que nos enseña la naturaleza, 
la cual nos ha dotado no solo de la facultad 
de ver juntamente una multitud de cosas, mas 
también de la de mirar cada una de por s i : y 
á esta facultad, que es una consecuencia de 
nuestra organización, somos deudores de cuan-
tos conocimientos adquirimos á fa ,or de la vis-
ja, facultad que nos-es común á todos. Sín em-
bargo. si queremos hab:ar despues de la campi-
ña. se notará que no todos'la conocemos igual-
mente; pues unos harán de ella refacrones 
mas o nmnos exactas, mientras que otros, con-
tvndwndp>o; todo, ias harán tan embrolladas, 
que no sera posible conocer e-osa alguna: sin 



« m W g o de que Jada uno de nosotras 
¿ a j a visto los mismos objetos: p e r o con b 
diferencia d e que fc m i r a

J
d a s d e K £ 

habran dirigido casualmente, cuando las de a l -
gunos otros, como las tuyas, según me has 
insinuado, se habrán conducido cou cierto £ ! 
d e n ; p e r o tal vez no será este tan a r r e g l a d o 
como yo quisiera. 0 

H . ¿Pues cómo quer r í a vd. que mi ra ra? 
naips • e m p e z a r a s p o r los objetos pr inc i -

• pales q u e los observarás sucesivamente, y 
que los compara ras á fin de j u z g a r de la r e . 
ación q u e tienen entre s i ; aue c°uando c o m -

prend ie ra s por este medio su situación res -
p e c t i v a , ooser v i r a s unos despues de otros, to-
dos los que llenar, los intervalos, y que com-
pa ra ra s cada uno con el objeto ¿ r i n í p a l mas 
p iox imo , y de termináras su posicion. Si m i -

Z 1 * T e r d ° ¿ y ° t e a f i a n z o ^ distin-IZZ ll0S
 0 h j R t 0 S ; * * l l e g a r t a s á c o m -

p r e n d e r su fo rma y si tuación; y q u e los a b r a -
zar ías de una sola o jeada. Entonces el o rden 
con que se colocarían en tu idea va no ser ia 
sucesivo, sino s imul táneo: en una pa labra , se-
r a el m, o en que existen, y en q u e los 
^es toaos a la vez, y de un modo distinto. 

Vi. t a n que sacamos en limpio, que pa ro 
concern- las c o s a s s J ¿ ¿ J ^ J 

el orden sucesivo en que se observan las vuel-

e n t r e J s " ^ 6 ° r d e U S Í m u I t á n e o 1 u e t ienen 

P- As í e s : y 10 nr'smcf acontece al a h n a 

Z L u r f j e S Í ° 6 S ' ^ - de un g o l p e 
una multitud de cosas, q u e se deben s é ^ 4 

s e ft^erea conocer rad ica lmeate . 

l í ¿Qué nos sucedería , si pasáramos de 
qu.nta en quinta a estudiar nue . as campiñas , 
y representárnosla como la p r imera? 

P . Dar íamos la preferencia á a lguna, ó co-
noceríamos que tenia cada una su a t r ac t ivo : 
p e r o mira que no juzgamos de ellas, sino 
po rque ¡as comparamos, y q u e no las c o m . 
pa ramos , sino porque nos las representamos 

aue ei a l " m i S m ° t , e m P ° : d e d o n d e ^ s u i t a que el amia ve mas que los ojos. 

do L n I e S - ° ! Í c a c i o n d e vd. sobre el m o -
do con que la vista nos conduce á la adoui -

plña T d e T ? U e S t ° ' t a Í C ° ! n ° U n a * a 5 t a 

Pina , se descompone en algún mof lo : pues 
no e conocemos hasta que sus pa r t e s vienen • ' 
r „ t e d e ? : r a Í T ^ M e h e " e c h o ya carc-o del orden con anp se , i J a UB1 

he v¡„n l q a c s e 8 t a descomposic 'on: 
2 T , ° ° T V ¡ e , l e n desde luego á situarse 
en el alma los principales obje tos : he Z l -

, 'gi-ienoo las relaciones en a u e st» 

1 r t 5 P p a o í ' « Pr imer« : . f e S e , ! 
l e r v"°s e s i a ¿ c o , u p o s ¡ c i r r 

eesívas las C o ¿ ? T ' P Z d e s e r s u " 

^ ¿ t S J S Z t L j Ü L * - • 

m m [ • m IEON 

m a m V y Tenez 
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orden simwltáne» consiste "el e<snocimiént«.-que 
tenemos de las cosas; pues si no pudiéramos 
representárnoslas asociadas, no podriamofi j u z -
gar de las relaciones que tienen entre sí, ni 
llegar á conocerlas bien. 

/ / . Con lo que vd. me ha dicho sobre la 
análisis, creía que ya "me hallaba en disposi-
ción de definirla, á no haber vd. anticipado 
la definición: pero ya que la ha definido, per-

. mitame le pregunte coii toda atjuetta timidez 
con que debo 'mirai-todas mis ocurrencias, 
-¿si no seria este lugar el correspondiente pa-
ra definir e¡ análisis? 

P. Sí por cierto; este es su Verdadero si-
tio: confieso francamente que be hedho mal, 
y que es contrario al plan de mi obra el 
método de comenzar por definiciones; p ie s 

• no se puede definir una coía sin conocerla 
antés, como lo veras con toda claridad cuán-
do tratemos de como se engeñan lós (jne rni-
ran las definiciones -como el ¡mico medio pura 
remediar los abusos del íefígK'dge. 

Me alegro que me -cofas una u otra vez en 
esta clase de equivocaciones, pues me das a -
entender que no obras maquinshneñte, sin» 
que conservas a tu entendimiento todos sus de-
rechos, y ene' no abrazas las cos'&s >x>lo por-
que te lo digan, si no se combinan con la ra-
zón: veamos ahora qué uso háces d e ella én ; 
la definición que-supones darias, á no liaber-

. la yo anticipado: 
H . Diria que analizar no es otra co?a si-

no observar en un Órdén sucesivo .las cuali-
dades de un objeto, á fin. de darlas en el al-
ma ei orden simultáneo en que existen. 

P KraVo, bravísimo: has hecho una her-
mo.-a definición del análisis; de este arcano, 
que solo los filósofos .creen conocer, siendo 
conocido de todo el. mundo, y que lo prac-
tican continuamente, como lo "has visto. 

Si al presente aplicamos al pensamiento 1«: 
que hemos d;cho de la vista, observaremos 
que se hace su análisis del mismo modo que 
Y de ¡os objetos visibles; y que asi com® 
de una ojeada distinguimos una multitud de 
objetos en una camp-ña que liemos examina-
tío [bien que ía vista nunca, es mas distinta 
que cuando se creunseribe, v no mira mas 
que un pequeño número de o'bjetos] : la vista 
del ahs¡a tiene presente á un tiempo «n ' 
p a n numero de conocimientos, que se nos 

tacho familiares: es cierto que los ve-
mos todos, pero 110 los distinguimos igual-
mente.; pues, para; ver de una manera dmtin-
ta cuanto, se ofrece de una vez á nuestra al-
ma, e*. menester, que descompongamos com» 
descompusimos todo lo que se presentaba de 
! u i a , v e z ¿ nuestros ojos, y que analicemos 
tam.meji el pensamiento. 

il- ¿Y cómo se analizará el pensamiento? 
P~ Del misino-modo que se han analiza-

do los objetos esíeriores; esto es, descompo-
niendo, y volviendo á presentar las partes del 
pensamiento en un orden sucesivo, para res-
tablecerlas en un orden simultáneo: y e?ia 
descomposición« y. recompesicion.se hzce ci-

. ñéhdose uñó á las re lajones que hav -erifre' 
jas crssas, como principales,, y como subordi-
nadas: y asi como 110 se podría analizar u n a ' 



Campiña si la vista no la abrazase entera-
m e n t e , tampoco se podría analizar el pen-
samiento, si todo él no le abrazase le alma, 
ia cual se hace justa en sus percepciones áfa-
vor del análisis, como lo verás en la lección 

•siguiente. 

L E C C I O N IV. 

JlJLijo. Me voy confirmando mas y mas 
en que ia análisis es una cosa maravillosa : 
pues ahora me añade vd. que hace también 
al a ma justa en sus percepciones: mas } por 
donde se puede saber esto"? 

P. Si atiendes con cuidado toda la ieccion, 
no pueaes menos de convencerte de la cer-
teza de mi aserción; empecemos. Todos po-
demos notar que si conocemos los objetos sen-
sibles es por las sensaciones que recibimos 
de ellos, una vez que las sensaciones son las 
que nos los representan; por consiguiente 
que si estamos segures <*e que no los vemos 
cuando están presentes sino en las sensaciones 
que producen á la sazón en nosotros, no 
¡o estamos menos de qile cuando están 
ausentes, no los vemos sino en la memoria 
de las sensacionnes que han escitado; de 
donde se colige que toaos los conocimientos 
q¡:e podemos tener de los objetos sensi-
b es no son, ni pueden ser, en ¡os urincipids 
smo sensaciones. * . 

S l e-Se les da algún otro nombre k las sen-
saciones"? 

t i v f ; H f d ° ? c o n s i d e r a n c o m o representa-
d e ! o ; objetos sensibles, se llaman idea, 

espresion figurada, que propiamente 1 S 
lo mismo que imágenes. ° i n p a 

II. ¿Con que según eso, habrá tantas Es-
pecies de ideas cuantas son las diferentes sen 
saciopes que distinguimos? ^ 

s g g f f i á s w x 

¿ m & m i • 
m ^ m 

'as acumulamos á t ^ r f e ^ 

f a h i a recordarlas 

- o s ^ o ^ f c ^ s . . 

ceb ' r y espresar í-nü ^ j 6 ' CS P r e c i s o - C01¡-
anaiitico, í u e i ; ' ° SUS ' d e a s el orden 
componer ca¿a ü^ns V ( ¡ U e suelvo á 
« S -mico q u e P S I e ° ; ^ e S t e 

claridad v S U m ! D , s l r a r ¡ o S toda la . 

TnanrcSr nuestros c o n o c S ^ T ^ 7 ^ 



H . Mucho inculca vd. sobre este asunto. 
P. Si por cierto; y aun inculcaré mas y 

mas, pues 110 está bien conocido e l mérito y 
la necesidad del análisis; así vuelvo, á recar-
gar sobre este importante asunto. Dime, si 
quisieras conocer una máquina, ¿qué harías? 

II. Iíaria lo que hizo antes de ayer el Se-
ñor Don Andrés de Tumbor con un mode-
lito que le trajeron para una fgrreria. 

P. ¿Pues qué hizo? 
H. Le descompuso pieza por pieza, y cuan-

do se hizo cargo de cada una de eilas, las 
volvió á colocar en el mismo orden en que 
estaban. ' 

P. T e conducirlas perfectamente; pues el 
estudio que hizo d? cada pieza separada el 
Señor ' Tumbór, 'ése sabio y modesto Meta-
lurgista, profesor del Seminario de B.ergara, 
para formarse una ¡dea exacta de ellas, le 
facilitarla el conocimiento perfecto de la má-
quina, lo que no h bria conseguido si no la 
hubiese descompuesto y vuelto á componer. 
D e aquí resulta que conocer mía máquina, 
no es otra cosa que tener un pensamiento 
compuesto de tantas ideas como partes tie-
ne la máquina; con que, hijo mío, si estu-
dias con este método, qué es el único, no te 
ofrecerá tu pgnsair.ientó. mas que ideas dis-
tintas, y él se analizará por sí mismo, ya sea 
que te quieras dar razón' de él á ti mismo, 
ó ya sea que se h queras dar á otro. 

H. Yo apuesto que los Señores N . y N . 
no se han detenido á hacer con sus pensa-
mientos la d e s c o m i d e n v compcs¡ci»a que 

vd. me acaba de decir, poniéndome por ejem» 
pío el modo de hacerse uno cargo de cual» 
quiera máquina; y con todo vd. suele decir 
que piensan con mucha exactitud. 

P . Es menester tengas presente que esas 
personas son de aquellas almas raras á quie-
nes ha dotado la naturaleza de una gran exac-
titud en sus percepciones, y que aunque pa-
rece que nada han estudiado, y que nó han 
meditado para instruirse, han estudiado, y es-
tudiado bien; pero como lo han hecho sin 
designio premeditado, no han pensado en to-
mar lecciones de ningún maestro: y sin em-
bargo han tenido el mejor de todos. 

II. Me parece que adivinarla yo quien ha 
sido este maestro. 

P. ¿Pues quién ha sido? 
II. La naturaleza. 
I' . Si, esta ha sido la que les ha enseñado el 

análisis que han estudiado, y asi lo que saben, 
lo saben bien; como por el contrario lo saben 
muy mal aquellas almas de engañosas percep-
ciones que razonan pobremente a pesar de 
que han estudiado mucho, y de que se jactan 
de un escelente método. 

II. ¿Cuál es la causa de esto? 
P. Que cuando el método es malo, cuanto 

mas uno lo practica, tanto mas se desvia del 
acierto: porque adopta por principios nociones 
vagas, palabras vacias de sentido, y se urde 
una gerigonza científica, e n la que se cree 
hallar 'a evidencia; pero á la verdad no se 
sabe discernir ni lo que se ve , ni lo que se 
piensa, ni io que se diee. 



Rumia bien estas especies antes que pase-
mos a otra lección, que se reducirá á darte ä 
conocer como la naturaleza nos hace observar 
¿os objetos sensibles paru darnos ideas de di-

ferentes especies. 

L E C C I O N - V . 

JLlíijo. l a he rumiado bien !as lecciones 
anteriores; me parece que las he llegado á 
comprender; en este supuesto empiece v d . , s i 
gusta, por la que nos debe ocupar esta tarde. 

P. Ten presente que no podemos pasar 
sino de lo conocido á lo desconocido. 

H . Esto ya lo sé muy bien; pues no hay 
operación ninguna en ia álgebra, que no me 
lo haya manifestado. 

P. Tienes mucha razón; pero aunque el 
principio que te he insinuado es muy o-eneral 
en la teoría, verás que se ignora de tal modo 
en la pr íctica, que al parecer solo está reser-
vado para los que no han estudiado. ¿I)e qué 
medios se valen estos cuando pretenden ha-
certe comprender una cosa incógnita?....' se 
valen de la comparación de otra que ya co-
noces ; y si acontece alguna vez que no son 
íeüces en la elección de las comparaciones, á 
lo menos hacen ver que comprenden cuanto 
necesitan para darse á entender; pero 110 su-
cede así .¡ muchos que se llaman sabios, I03 
cuales se olvidan voluntariamente de pasar d e 
lo c o n o c d o á lo desconocido, cuando se pro— 
ponen instruir á otro en alguna cosa; y se -

gurameníe esto es reprensible, pues el que 
pretenda hacerme concebir ideas que no ten-
g o , es preciso se valga de las que tengo, pues 
en efecto, todos nuestros conocimientos adoui-
ridos nos han venido por los sentidos, y por 
ei mismo conducto adquiriremos los aue ten-
dremos en lo sucesivo, de donde se siaue 
que los que son actualmente mas sabios °que 
nosotros han sido en ciro tiempo tan ic-no.-an-
tes como lo somos en el dia: con qu°e sí se 
instruyeron pasando de lo conocido á lo des-
conocioo, ¿ p o r q u é I10 h e m o s d{J | q 

mismo siguiendo el mismo rumbo?.... / s i cada 
conocimiento que adquirimos nos prepara uara 
Hacer otro, ¿por qué no podremos ir mediante 
n:;a ser:e de análisis de conocimiento en co-
nocimiento? En una palabra, ¿por qué r,o he-
mos de encontrar lo que ignoramos á favor 

las sensac-ones, siéndonos estas comunes, 
como 10 encontraron en ellas algunos de los 
sabios, los cuales no dejarían de hacernos des-

c u f t o descubierto, sí simíesen 
siempre distinguir el modo con que sé han 
instruido: pero lo ignoran porque es una cosa, 
que observaron mal, ó por mejor decir, que 
apenas ni la mayor parte han pensado en ella. 

lncontrastabIe, que si se han instruido, ha 
porque han hecho análisis y buenos aná-

lisis, pero no lo percibían: pues la naturaleza 
es quien lo hacia en ellos, y s ¡ n ellos: con 
touo se complacían en creer que la aptitud de 
acqumr conocimientos era un don. un talento 
que imse comunica fácilmente: asi no debe-
mos awn Jardos de que nos cueste tanto tra-
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las sensaciones, siéndonos estas comunes, 
como lo encontraron en ellas algunos de los 
sabios, los cuales no dejarían de hacernos des-

c u a n t o descubierto , si sum'esen 
siempre distinguir el modo con que sé han 
instruido: pero lo ignoran porque es una cosa, 
que observaron mal, ó por mejor decir, que 
apenas ni la mayor parte han pensado en ella. 
Ls incontrastable, que si se han instruido, ha 
5K10 porque han hecho análisis y buenos aná-
lisis, pero no lo percibían: pues la naturaleza 
es quien lo hacia en ellos, y sin ellos r con 
toco se complacían en creer que la aptitud de 
a c q u m r conocimientos era un don. un talento 
que no se comunica fáci lmente: asi no debe-
mos a w n Jardos de que nos cueste tanto tra-



bajo comprenderlos, siendo cierto que los que 
blasonan de talentos privilegiados, no son pro-
pios para sujetarse al alcance de las demás 
personas. 

Como quiera que sea, todos estamos pre-
cisados á reconocer que no se puede pasar 
sino de lo conocido á lo incógnito. 

H. Me hace fuerza lo que vd. me dice; 
pero veamos ¿qué uso se puede hacer de esta 
aserción? 

P . En nuestra niñez hemos adquirido cier-
tos conocimientos á favor de una serie de ob-
servaciones y de análisis: por consecuencia es 
necesario observar, analizar, y descubrir en 
cuanto sea pos'ble todo lo que contienen estos 
conocimientos, desde donde debemos comen-
zar, en caso de que continuemos nuestros es-
tudios. 

II . ¿A que se reducen estos conocimientos? 
P . Estos conocimientos son una coleccion 

de ideas, que forman un sistema bien orde-
nado; esto es, una cadena de ideas exactas, 
en que el análisis ha establecido el orden que 
se observa entre las mismas cosas. 

II. Fero si las ideas en vez de ser exactas 
son inexactas; si en vez de estar colocadas con 
orden en nuestras cabezas, están amontonadas 
á la . entura, ¿qué nos sucederá? 

P . Que nuestros conocimientos serán im-
perfectos, ó por mejor decir, que no los ten-
dremos; pnes hablando con propiedad, no se 
les debe dar este nombre. Pero ninguno hay 
que deje de tener algún sistema de ideas exac-
tas bien ordenadas: ya sea sobre materias de 

espeeulac-on, ó ya sobre cosas usuales, que 
tengan relación con nuestras necesidades; V 
110 es necesario mas. Asi es menester fundar 
sobre estas mismas ideas la instrucción de lo 
que se les quiera enséiar, y es evidente la 
necesidad que hay de hacerles comprender su 
origen y generación, siempre que desde ellas 
se intente conducirlas á otras. Ahora bien; si 
observamos el origen y la generación de las 
ideas, las veremos nacer sucesivamente unas 
de otras; y si esta sucesión es conforme al 
modo con que las adquirimos, habremos hecho 
bien el análisis. 

H. De lo que me dice vd. saco la conse-
cuencia, que el orden del análisis es el mismo 
que el de la generación de las ideas. 

P . Tu consecuencia es muy ju'ta; y su-
puesto que las ideas de los objetos sensibles "no 
son en su origen, sino las sensac'ones que I03 
representan, según convenimos en la lección 
I I I , y que en la naturaleza no existen mas 
que individuos, podrias sacar ahora con faci-
lidad otra nueva consecuencia. 

II. Desde luego.... va 'o veo.... vo (liria, que 
nuestras primeras deas son individuales, ó 
ideas de tal ó tal objeto. 

P . Precisamente es la consecuencia que yo 
ssperaba. ' 

H . Una vez que no hay en la naturaleza 
s:no individuos, parece que cada uno de eüos 
debiera tener su nombre particular, v noto 
que al avellano, al peral. Scc. se llama "con un 
mismo nombre: esto es, árbol. 

P. Si se hubiera dado á cada individuo sft 



nombre diferente, la multitud de nombres h a -
bría fatigado nuestra memoria, é introducido 
tal confusion, que nos hubera sido imposible 
estudiar los objetos que se multiplican en todos 
los momentos a nuestra vista, y formarnos de 
eHos ideas distintas; por esto se han distri-
buido los individuos en d ferentes clases, que 
se l¡aman géneros y especies. 

H. Tenga vd. á bien de tomarse la moles-
tia de esplicanne qué es lo que df-beré enten-
der por géneros, y qué es lo que deberé en-
tender por especies, 

P . Con mil amores: se han puesto, en la 
«lase de árbol aquellas plantas, cuyo tronco se 
eleva hasta cierta altura, desde donde se di-
viden en una multitud ele ramas, y forman 
con todas ellas una copa de mayor ó menor 
corpulencia, y á esta c'ase general es á lo 
que se ha ¡'amado género. Habiéndose des-
pués observado que se diferencian los arbolas, 
ya por la magnitud, ya por la estructura, ya 
por 'os frutos, se distinguieron o fras ciases su-
bo "diñadas á la primera, que las comprende 
todas; y estas c'ases subordinadas son á las 
que se ha llamado especies. Asi distribuimos 
<?n diferentes clases todas las cosas que pueden 
llegar á nuestro conocimiento, y mediante este 
auxilio, les asignamos á cada una un cierto 
lugar, y sabemos siempre donde encontrarlas. 
Olvidémonos par un instante de estas clases, 
o imaginemos que se hubiese dado á cada in-
di? dúo un: nombre diferente; en este caso, va 
y e s que todo seria una confusion y un des-

.orden. 

71. Me parece que es tan útil como razo-
nable esa distribución, y que debemos tributar 
un perpetuo agradecimiento u sus inventores. 

P . N o creas que es obra de algún sabio 
esta metódica distribución. 

II . ¿Pues de quién es? 
P . I)e la naturaleza; esta es la que la hize 

sin que nosotros lo hayamos percibido. 
I! . ¿Y de qué modo la h zo. 
P. Examinemos lo que haria un niño, y 

quedarán desvanecidas tus dificultades. Este 
llamaria árbol, según nuestra lengua, al pri-
mer árbol que le manifestásemos, y á este nom-
bre tendria por el de un individuo, sin em-
bargo, si se le enseñase otro, no se le ofre-
cería preguntar por su nombre, y le llama-
ria árbol, aplicando este nombre común á dos 
individuos; le haria también común á ¡res, 
á cuatro, y en fin a todas las plantas que le-
pareciesen que tenian alguna semejanza coa 
los primeros árboles que vio: en una palabra, 
haria tan general este nombre, que llamaría 
árbol a todo lo que nosotros llamamos plan-
tas, pues estaría inclinado naturalmente a ge-
neralizar; porque le seria mas cómodo servir-
se de un nombre que sabe, que aprender otro 
nuevo : asi generalizara sin haber formado 
el designio de generalizar, y sin conocer que 
generalizaba; por cuyo medio llegaria a ser 
general^ para él una Idea individual. 

U . Es muy verosímil el or'g-en que atri-
buye vd. al método de generalizar las ideas; 
pero supongo que tendrá un término, delcuaí 
no será licito propasarse. 



.. P - E s induvitable que tiene sus limites; asi 
siempre que ios propasamos, confundimos aque-
llas cosas que convendría distinguir, y el mis-
mo niño de que te hablo lo esperimentaria 
al instante, pues no diria, yo generalicé, de-
masiado-, por consiguiente es necesario fue 
distinga diferentes especies de arboles; pero 
formaría sin designio y sin advertirlo clases 
subordinadas, del mismo modo que ha forma-
do una clase general, dejándose conducir de 
sus necesidades. Por consiguiente, si le llevas 
a un jardín, y haces que coja y coma diver-
sos frutos, verás que aprende prontamente a 
distinguirlos, y q „ e Ies da los nombres de 
peral, almendro, manzano, cerezo, &c. ú otros 
que él inventará, y que al mismo tiempo dis-
tinguirá diferentes especies de arboles. 

II. M e parece que ya estoy enterado en 
la teoría que me acaba vd. de esplicar. 

M e temo que el amor propio te ha ins-
pirado^ esa confianza. 

II. Será muy factible, pijes no es la pri-
mera vez que me ha engañado; pero ya que 
Bada se pierde en que hagamos un ensavo, 
m e resuelvo á esponer á vd. las consecuen-
cias q„e saco de ella, y vd. me las corre-
gir- en caso de que yerre. 

P. Está muy bien. 
II- Digo pues que resulta de lo que me 

acaba vd. de decir, si 110 me equivoco, que 
comienzan nuestras ideas, siendo individuales 
para hacerse inmediatamente generales; y 
que si después las distribuimos en diferentes 
c ases, es porque conocemos la necesidad de 
distinguirlas. 

P. Xo te ha engañado el amor propio : 
fe confieso de buena fe que me has enten-
dido: efectivamente nuestras neces dades son la 
causa de estas distribuciones ó clases, las que 
se multiplican mas "ó menos; de modo que 
forman un sistema, cuyas partes se ligan na-
turalmente, porque todas nuestras necesidades 
se dan la mano: así nos van comunicando es-
tas paulatinamente aquel discernimiento, que 
nos descubre ciertas diferenc as, donde poco-
antes ni aun las hablamos notado ; y llegamos" 
á entender y perfeccionar este sistema, mien-
tras que continuamos como la naturaleza nos 
hizo principiar. 

H. Ahora veo cuanta razón ha tenido vd. 
para decirme que no era invención de los sa-
bios el método de clasificar nuestras ideas in-
dividuales. 

P. Es innegable que aquellos lo han en-
contrado observando la naturaleza; pero si la 
hubieran observado mejor, habrian formado 
un sistema mas arreglado: mas como se ima-
gnaron que eran sus inventores, lo trataron 
como si realmente fuese obra suya; introdu-
ciendo en él cosas arbitrarias y absurdas, y 
haciendo un abuso muy estraño de las ideas 
generales; habiendo querido la desgracia que 
hayamos ere do que los que pasan por sabios 
son 'os que ros han enseñado un sistema, que 
hablamos aprendido de meior maestro; d e 
donde ha rebultado que liemos confundido las 
lecciones de los filósofos con las de la natu-
raleza, y por consiguiente, que h e m o s racio-
cinado mal. 
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II. Como yo quisiera agotar lo que hay que-
saber en este asunto, me disimular: vd. le 
mortifique con preguntas y repreguntas. 

P. No temas mortificarme: pregunta á 
diestro y siniestro, sin que te detenga el te-
mor de preguntar una cosa ridicula. N o se 
puede saber "todo, y mucho menos en tu-edad: 
yo tengo muchos mas años que tu, con todo 
estoy preguntando continuamente cosas que 
realmente no sé; y en cada momento tengo 
un motivo de conocer mi ignorancia, y de hu-
millar mi amor propio. 

II- Dígame vd. pues, si gusta, cual es el 
art:fic^o con que se forma el sistema que me 
ha insinuado. 

P. Si reflexionas en lo que dejo dicho, ve-
rás que el formar una c'ase de ciertos objetos 
se reduce á designar con un mismo nombre 
todos los que juzgamos semejantes ; y que 
cuando- formamos dos, ó mas nombres de esta 
C'ase, no hacemos sino elegir nuevos nom-
bres para distinguir los objetos que juzgamos 
diferentes, y que por medio de este artificio 
coordinamos nuestras ideas; pero ten enten-
dido que este artificio no hace, ni puede hacer 
mas; y que nos engañaríamos groseramente, 
si infiriésemos que hav en la naturaleza espe-
cie? y géneros, porque los hay en nuestro mo-
do de concebir: pues 110 siendo propiamente 
generales los nombres de cosa alguna existen-
te, se hace forzoso que espresen solamente 
las miradas del alma, cuando consideramos las 
cosas bajo las relaciones que tienen de seme-
janza, "ó de diferencia; asi no hay árbol en 

genera l ; manzana ei> general: peral en g e -
nera!, sino individuos; por consiguiente 110hay 
en la naturaleza, ni g-éntro" ni especies. 

II. Eso es muy sencillo., eso se comprende 
con facilidad. 

P. A la verdad es muy sencillo; pero fre-
cuentemente se gnoran las cosas mas simples, 
ya porq-.-e su misma simpl cidad hace omitir 
.su esplicac:on, y ya porque nos desdeñamos 
de observarlas, y ve aqui una de las princi-
pales caucas de uestros malos raciocinios, y 
de nuestros errores. } ara que estos sean en 
menor número, ten presente, que no distin-

guimos las ciases según la naturaleza de lae 
cosas, sino según nuestro modo de concebir, 
que en los pr¡nc:p:os, alucinándonos las seme-
janzas que tienen entre sí las cosas, somos 
como un niño, q ie toma todas las plantas por 
arbole^: P S 1 ° q u e Ia necesidad de observar 
desenvuelve con el tiemoo nuestro discerni-
miento: y que como notflmos entonces las di-
ferencias, formamos nuevas clases, ]as cuales 
se puedan ¡multiplicar en razón de lo que se 
perfecciona nuestro discernimiento; inas como 
110 hay dos individuos qne no se diferencien 
en algo, e« evidente que se pueden hacer tan-
ta« clases como ''ndividuos, si por cada dife-
rencia que se encuentra se qmere formar una 
nueva c'ase: es cierto que en este caso no 
hnbr a orden en nuestra'' ideas, porque se der-
ramaría en nuestras cabezas la confusion en 
•lugar de 'n 'uz nue se esparce, cuando gene-
ralizamos con método. 
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II. He preguntado á vd.¿ hace paco, si fe'» 

nia sus limites el método de generalizar. Vd. 
me ha dicho que si, y que siempre que lo 
propasamos, confundimos las cosas: supuesto 
pues que hay un término, en el que es nece-
sario fijarse, sírvase vd. de decirme hasta qué 
punto debemos multiplicar los géneros y las 
especies. 

P. Te respondo, ó por mejor decir, te res-
ponderá la naturaleza, que hasta que tenga-
mos bastantes clases para poder dirijirnos en 
el uso de las cosas re ativas a nuestras nece-
sidades. La exactitud de esta respuesta es 
palpable, ya porque estas son las que nos de-
terminan a formar diversas clases, y ya por-
que no pencamos en dar nombres a aquellas 
cosas de que no necesitamos. Este es el modo 
con que naturalmente se conducen los hom-
bres : es verdad que cuando se apartan de la 
naturaleza, como se hacen malos filósofos, 
ereen que pueden explicarlo todo a fuerza de 
distincio: •es, tan sutiles como inútiles; pero lo 
cierto es que no hacen sino confundirlo iodo. 

II. ¿Supongo que no tendré embarazo al-
guno en el arte de formar clases, ya que sé 
hasta qué punto debo multiplicar los géneros y 
especies? 

P . Podrá suceder que alguna vez te con-
fundas: por ejemplo, un árbol, y un arbusto 
son dos especies muy distintas: mas como un 
árbol puede ser menor que otro, y por el 
contrario un arbusto mayor que otro de su es-
pecie, es preciso llegar a una planta, que ni 
sea árbol ni arbusto, ó que sea juntamente uno 

31 
y otro; esto es, que no se sepa en qué especie 
colocarla, lo que te podría sorprender y con-

fundir ; pero este inconveniente no debe dete-
nerte : pues preguntar si la planta es árbol ó 
arbusto, no quiere decir otra cosa, sino si la 
hemos de llamar, ó no, con uno de estos dos 
nombres. Ya ves que importa poco que se la 
designe de un modo ó de otro, y que lo con-
veniente es que nos sea ütil, en cuyo cafo nos 
serviremos de ella, y la llamaremos planta, 
con lo que cortaremos unas cuestiones, que 110 
se agitarían ciertamente, si no se supusiera 
que hay géneros y especies en la naturaleza, 
así como los hay en nuestra alma. 

II . ¿Tiene vd. que prevenirme alguna otra 
cosa sobre este asunto? 

P. Tengo que hacerte observar hasta don-
de se estienden nuestros conocimientos, cuan-
do formamos clases de las cosas que estudia-
mos: para esto convendrá tengas presente, 
que siendo nuestras sensaciones las únicas ideas 
que tenemos de los objetos sensibles, no po-
demos ver en ellos sino lo que las ideas re-
presentan: que mas allá nada vemos; y que 
por consiguiente nada podemos conocer: asi 
no se puede responder a los que preguntan 
¿cuál es e sugeto de las cualidades del cuer-
po? ¿cuál es su esencia? ¿cuál es su natura-
leza? pues no vemos estos sugetos, estas esen-
cias, ni esta naturaleza, y seria tan quiméri-
co intentar su manifestación, como empeñar-
se en que los ciegos viesen los colores. 

II- ¿Con que las palabras que vd. me ha 
d ebo son ún camente un azotamiento, ó co-
hsjon del aire, pues están vacias de sentido? 
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P. N o por cierto: es verdad que no fe* 

nemos ideas de ellas; pero sin embargo nos 
dan a entender que encierran alguna cosa que 
no conocemos. 

/ / . Analicémoslas pues , -y llegaremos asi a 
descubrirlas. 

P. En vano las analizaremos, pues hay co-
sas que no se pueden analizar; y por esta ra-
zón las vemos confusamente. N o te olvides de 
que el análisis no nos da ideas exactas, sino 
en cuanto 110 nos hace ver en las cosas mas 
de lo que se ve, y de que es preciso acos-
tumbrarnos á no ver mas de lo que vemos, 
lo que no es fácil al común de los hombres, 
ni aun al común de los filósofos; antes bien, 
a proporcion de la ignorancia de que están 
revestidas las personas, crece su impaciencia 
de juzgar, creyendo que lo saben todo antes-
de haber observado cosa alguna, como si el 
conocimiento de la naturaleza fuese una es-
pecie de adivinación, que se pudiera hacer so-
lo con palabras. 

H. D e lo que vd. me ha dicho en las lec-
ciones que preceden ¿no debiera sacar la con-
secuencia, que son exactas las ideas que se 
adquieren por e! análisis?...¿pues cómo hace 
vd. ahora manco a semejante método? 

P. Tu consecuencia seria muv justa; pero 
debes hacer una distinción entre las ideas 
exactas y las ideas completas. Las que se 
adquieren por medio del análisis son exactas, 
mas no son completas, ni pueden serlo jamas 
siendo sensibles los objetos que nos represen-
tan, en cuyo caso no descubrimos sino algu-

nas cualidades; pero no podemos conocerlas 
sino en parte. 

H . ¿Si no son completas las ideas que ad-
quirimos, cuando son sensibles los objetos que 
nos representan, será necesario mudemos de 
mc-todo para comprender las cosas que no to-
can los sentidos? 

P. No por cierto, todos nuestros estudios 
los debemos hacer siguiendo ei mismo mé-
todo; y este será el análisis: asi estudiare-
mos cada objeto del mismo modo que supu-
simos se debia hacer el de la campiña, pues 
hay en cada uno de ellos, como en aquella 
cosas principales, a las que deben referirse 
todas las demás: en este supuesto, el que quiera 
formarse ideas distintas y metódicas de les 
objetos que pretende examinar,- es menester 
que abrace este orden. Por ejemplo, todos 
los fenómenos de la naturaleza suponen es-
tension y movimiento: asi siempre que in-
tentemos estudiar algunos de ellos, habremos 
de mirar al movimiento, y a la estension co-
mo las principales cualidades del cuerpo, se-
gún lo verás en otra lección, en que te ha-
blaré de las ideas de las cosas que no tocan 
los sentidos, siguiendo siempre el mismo or-
den : pues estudiar ciencias diferentes no quie-
re decir cambiar método; sino aplicarle a 
objetos diversos: en una palabra, es rehacer 
lo oue va s e ha hecho; y ¡o importantísimo 
es. hacerlo bien una vez, pura saberlo hacer 
siempre. 



L E C C I O N V I 

M i jo. Yd. dice que l iemos'de estudiar 
cada objeto del propio modo que supusimos, 
se debia examinar la campiña dominada de 
una quinta; y esto se me figura muy difí-
cil, en lo concerniente á las ideas de las co-
sas que no tocan nuestros sentidos 

P . Aquieta tu imaginación, en la seguri-
dad de que tendrás el gusto de quedar en-
teramente satisfecho. 

Cuando observamos los objetos sensibles, 
nos elevamos naturalmente al conocimiento de 
los que no tocan nuestros sentidos; porque 
los efectos que advertimos nos conducen á 
juzgar de las causas que no vemos. Por ejem-
plo, el movuniento de un cuerpo es un efec-
to, luego tiene una causa: y supuesto que 
esta causa existe, á pesar de que no me la 
haga percibir ninguno de mis sentidos, la lia 
maré fuerza. 

II. Pero este nombre no le presta á vd. 
ningún conocimiento; asi yo diria, que no sa-
bia vd. mas de lo que sabia antes: esto es, 
que el movimiento es una causa que se ocul-
ta á vd. 

P . Con todo, puedo hablar de ella, y juz-
garla mayor ó menor, atendiendo a su ma-
yor ó menor movimiento, y en algún modo 
mediría, midiendo el movimiento, que se 
hace en un espacio y t iempo; mas aun-
que llego á conocer el espacio reparando 

en los objetos sensibles que le rodean, y á 
percibir la duración en la sucesión de mis 
ideas, ó de mis sensaciones, sin embargo, na-
da veo de absoluto en el espacio ni en el tiempo. 

1!. ¿Y por qué razón? 
P. Porque los sentidos no pudiendo desci-

frar lo que son las cosas en si mismas, no me 
manifiestan siuo alguna de las relaciones que 
tienen entre si y algunas otras de las que tie-
nen conmigo. 1 or consiguiente, si mido el 
espacio, el tiempo, el movimiento y la fuer-
za que los produce, es porque los" resultados 
de mis med das no son mas que relaciones. 

II. ¿Luego buscar relaciones, ó medir, vie-
ne á ser lo mismo? 

P. Seguramente. 
I ¡ . ¡Lo que es no reflexionar! yo creia que 

temamos ideas de todas aquellas cosas á quie-
nes dabamos nombres, y la palabra fuerza, me 
prueba sin dejarme replicar, que prodigamos 
nombres sin tener ideas de las cosas. 

P. Me alegro que hayas salido de este er-
ror ; es muy cierto que prodigamos los nom-
bres sin tener ideas de las cosas; mas la pa-
labra fuerza, y todas las demás de su clase, 
no se pueden tachar justamente, pues esta-
mos seguros de su existencia, aunque carece-
mos de su idea; pero hay otras muchas, que 
no sirven sino para perpetuar nuestra igno-
rancia, y foriificar nuestro orgu'lo, que no 
significando nada, las proíerimos con mucha 
satisfacción, para responder a todas las difi-
cultades ; y de estas debes huir como de uua 
enfermedad contagiosa. 
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II. Si que huir2, pues deseo decir cosas, 

y no palabras; lo demás es querer perder el 
tiempo, y alucinar al que nos arguye, lo que 
es muy mal modo de descubrir la verdad. Per-
done vd. que le haya interrupido, y tenga a 
bien hacerme la gracia de continuar con el 
hilo de sus ideas. 

P. El movimiento pues que he considera-
do como un efecto, le tengo por una causa: 
luego que observo que se halla en todas par-
tes, y que produce, ó que concurre á produ-
cir todos los fenómenos de la naturaleza: en 
cuyo caso puedo, á fa .or de la observación 
de las leyes del rao ¡miento, estudiar el uni-
verso, como supusimos se debía estudiar una 
campiña desde una ventana; pero sin embar-
go de que todo sea sensible en el univer-
so, no lo vemos todo; y no obstante de que 
el arte se presta al socorro de los sentidos, 
siempre son estos muy endebles: con todo, si 
observamos bien, descubriremos ciertos fenó-
menos, cuyas causas y efectos conducen a for-
mar un sistema, que puede ofrecer ideas exac-
tas sobre a'gunas partes del gran todo: por 
este med^o han hecho descubrimientos los fi-
lósofos modernos, que se hubieran tenido por 
imposibles en los siglos anteriores, y aun po-
demos prometernos que se hagan otros. 

H . Dígame vd; asi como hemos juzgado 
que tiene una causa el movimiento porque es 
un efecto, ¿no podríamos juzgar que el uni-
verso tiene igualmente la suya por ser él mis-
mo un efecto? 

P. Si por cierto: ¿y sabes cuál es esta causa'? 

II. ¿Será Dios'? 
P. Si, Dios es. 
H . ¿ t e r o sucederá con esta palabra lo mis-

mo que con la de fuerza, de la que no te-
nemos idea ninguna? 

P . No , hijo de mi alma: Es cierto que Dios 
no es un objeto que toca nuestros sentidos; 
pero este Hacedor del universo ha impreso 
su caracter de un modo tan perc.-pt ble en 
todas las cosas sensibles, que no podemos me-
nos de verle en ellas, y de que nuestros sen-
tidos nos remonten hasta é l ; pues si atende-
mos á que los fenómenos nacen unos de 
otros como una serie de efectos y causa?, e s 
imposible que dejemos de descubrir una cau-
sa primera; por consiguiente en la idea de 
esta causa primera empieza la idea que m e 
formo de Dios. 

1!. Tiene vd. mucha razón. 
P. Ahora bien; si esta es la causa prime-

ra ; no puede menos? ya de ser independien-
te y necesaria, ya de existir siempre, ya de 
abrazar en su inmensidad y eternidad cuan-
to existe. 

H. Eso es incontrastable. 
P. Yo veo cierto órden en el universo, y 

obser\o que sobresale con particularidad en 
las partes que conozco mejor: al mismo tiem-
po ' oto que tengo inteligencia, y que si la 
he adquirido, es porque las ideas en mi al-
ma son conformes al orden de las cosas es-
tertores;. y supuesto que mi in ferenc ia i o 
es iras que una copia débilísima de la inte-
ligencia con que fueron ordenadas las cos«s 



que concibo, y que no concibo, concluiré, 
que la causa primera es inteligente; pues lo 
ha ordenado todo, por todas partes, y en to-
dos los tiempos, y que su inteligenc a, como 
su eiernidad é inmensidad abraza todos los 
tiempos y lugares. 

II. Son evidentes estas consecuencias. 
P . Si es independiente la primera causa, 

podrá cuanto quiera; y siendo inteligente, 
querrá con conoc miento, y por consiguiente 
con elección; luego es libre. Como inteligen-
te lo apreciará todo, como libre obrará con-
siguiente : de. este modo, por las ideas que 
hemos formado de su inteligencia y de su li-
bertad, nos formaremos la idea de su bondad, 
de su justicia, de su misericordia, en una pa-
labra, de su providencia. 

II. N o puedo ponderar á vd. el gusto con 
que oigo una larga serie de verdades que 
nacen unas de otras, y que no dejan en el 
entendim ento la menor inquietud, ni la apa-
riencia mas mínima de error: ¡Ah padre 
mío, qué idea tan maravillosa me lia hecho 
vd. formar de la d vinidad! ¡Cuánto, cuanto 
lo celebro! 

P . Pues todo lo que te he dicho es muy 
poco, y 110 basta seguramente para formar 
una perfecta idea del Ser supremo; y como 
ésta no viene, ni puede venir sino de los sen-
tidos, ia iremos desenrollando paulatinamente, 
al paso que vayas comprendiendo mejor el 
orden que puso Dios en sus obras : ahora fi-

j a la atención para comprender lo que te voy 
á decir sobre los hábitos y las acciones. 

Al movimiento considerado como éan^a de 
algún efecto se llama acción: un cuerpo que 
se mueve, obra sobre el a :re en que se abre 
camino, y sobre los cuerpos en aue choca: 
pero en este caso no es sino la acción d* un 
cuerpo inanimado. Igualmente corresponde al 
movimiento la acción de un cuerpo animado, 
el cual como es susceptible de diferentes mo-
vimientos, según la diferencia de los órga-
nos de q ie La sido dotado, tiene también di-
versos modos de obrar, y cada especié tie-
ne en su acción, asi como en su organiza-
ción, alguna cosa qUe le es propia. 

1!. ¿1 or ventura, están toda« éstas acc :o-
nes bajo de la jurisdicción de los sentidos? 

P . Sí, y ba-ta observarlas para formar una 
idea de eüas; con igual facilidad llagaras á 
conocer como adquiere y pierde lósdiábitos 
el cuerpo: consultando la propia éVper'eñcia, 
la cual te hará ver que lo r u é f e l a repe-
tido mucha« veces se ejecuta sin tener oüe 
pensar en ello, y que al contrar'o cuesta cier-
ta dificultad, lo que se ha dejado de hacer 
en algún tiempo. 

II. Ya he oido decir varias veces, que pa-
ra Contraer un hábto, basta ejecutar v repe-
tir una acción muchas veces, y que para per-
derlo basta abandonarlo. 

P . Las acciones del a'ma son las que de-
terminan las del ciierpo ; y como se ven, se 
juzga con su auxilio de las que no se ven : 
asi el que observa las acciones que ejecuta 
cuando desea ó teme alguna cosa, corocera 
fácilmente en los mav;m.eníos de íos oíros sus 



deseos ó temores; pues las acciones del cuer-
po representan las "del alma, y descubren al-
g- ñas veces hasta sus mas secretos pensa-
mientos. 

H . Eso ya lo sé muy bien, pues vorias ve-
ces he coaoc do á vd. en sus acciones que 
estaba enojado contó go, lo que me era tan 
doloroso, que hubiera preferido cualquier otro 
castigo por m;s faltas. 

P . No estraño que lo conocieras ; pues ha-
l laba el lenguage de la naturaleza, el prime-
ro que tuvimo-, y como tal, el ma3 verdade-
ro y espresivo ; á su tiempo te haré ver, que 
por este modelo hemos aprendido á for mar las 
lenguas; ahora te manifestaré que las ideas 
morales están sujetas á los sentidos. 

/ / • Precisamente tuvieron ayer una disputa 
sobre este asunto Don N. y Don M. 

P • ¿Y á qué se redujo? 
II. Don IV. 'e preguntaba á Don M. rién-

dole á carcajada tendida, ¿de qué color era 
la virtud? ¿si el vic o era encarnado ó azul?... 

P . ¿Y cómo le contestó su amigo? 
II. Lo tengo en la punta de la lengua, pe-

ro no sé decirlo. 
P . Respondería que 'a virtud consiste en 

el hábito de las bu mas acciones, como el vi-
cio en el de 'as malas, y que estos hábitos y 
estas acc ones eran visibles. 

II. Si señor; eso mismo respondió; pero 
el otro le apretó, preguntándole, si I03 senti-
dos representan la moralidad de las acciones : 
y el otro muy tranquilo le aecia, ¿que por 
qué no habiau de representarla? la razón en 

que apoyaba su argumento también se me 
ha olvidado, pero vd. me sacará de este apu-
ro, como antes. 

P . Diria que podría representarla; porque 
uncamente esta moralidad consiste en la con-
formidad de nuestras acc'ones con las leyes, 
y que las acc'ones son visibles, como que son 
convenciones que los hombres han hecho. 

II. Parece que han estudiado vds. el mis-
mo autor, pues asi contestaba Don M ; pero 
últimamente le atacó con la dificultad de que 
las leyes serian arbitrarias si fuesen conven-
ciones : no tengo que decir á vd. la respues-
ta que le dio; pues preveo que la sabe me-
jor que yo. 

P . Dssde luego se me ofrece que diria, 
que puede haber algunas que son arbitrarias, 
y que quizas hay demasiadas; pero que n o 
son, ni pueden serlo de ningún modo, las 
que determinan si son buenas ó malas nues-
tras acciones : que es cierto que son conven-
ciones hechas por nosotro«; pero con todoj 
que no las hemos formado solos. 

II. Si señor, eso mismo contestó; pero Don 
N . le preguntó quién era el que habia coo-
perado con los hombres; y como no pudo 
responder porque le llamaron, vd. me hará 
el favor de satisfacer á este escríipulo. 

P . Pues yo te d'iro, que la naturaleza es 
ciertamente la que ha concurrído co n noso-
tros, y que esta es la q».e nos las ha d :c-
tado, sin que hayamos tenido arb.trio de ha-
cer otra cosa: pues Dios que nos ha cria-
do con tales y tales necesidades y facultades. 



ao las has prescrito; asi obedecemos á núes-
f o verdadero y único Legislador, siguiendo 
«na« leyes que son conformes á nuestra natu-
ra eza : y esto es lo que perfecciona la mora-
lidad de las acc ones. Mas si por ser el hombre 
Haré, se infiere que ejecuta frecuentemente ac-
ciones arbitrarias, será buena la consecuencia: 
P'-TO si se cree que siempre lo son, se in-
e d i a en un-crasísimo error. Asi como no es-
ta en nuestra mano tener necesidades, las cua-
les json una consecuencia de nuestra natural 
conformación, tampoco pende de nosotros es-
tar obligados á ejecutar aquello á que nos 
aeterminan • y si n o 10 ejecutamos, al punto 

•somos castiga.Sos. 

Basta por esta tarde; esta lección ha sido 
un paco ñas larga que las anteriores, la de 
m-iaana no será menor; pero como conozco 
tu Hpicac on, y deseos de aprender, me em-
P? ¡o en ellas, confiado en que las oves con 
g:. to, y que sacrificas contento un rato de 
Jio.gueta por el gusto de instruirte, lo que 
conseguir-lis con mayor facilidad, no cortan-
do el hilo de las ideas sino en su verdadero 
punto. 

L E C C I O N V I L 

1 , jjl ijo, Y a me ha manifestado vd. como 
la natura'eza nos enseña á hacer el análisis 
de ¡os objetos sensibles, y como nos suminis-
tra por este camino ideas de todas especies, 
lo que me na tranquilizado enteramente, seeun 

J O 

me lo prometo vd. al principo de la leccioa 
de a \er hablándome de las ideas de las cosas, 
que ño tocan nuestros sentidos, y suponiendo 
se debían estudiar clel mismo moco que exa-
minamos la caui] iíia consabida, lo que me 
parecía de una suma ditcultad. Estoy entera-
mente satisfecho en esta parte; pero ahora 
necesito me enseñe vd. á conducir mi alma 
para esteoder la esfera de mis conocimientos. 

P . Son muy justos tus deseos; pero antes 
te enseñaré á que la conozcas bien: para e°to 
procuraremos descubrir todas las facultades 
que están embebidas en la de pensar. 

II. Sí padre, sí: eso me narece mejor. 
P. Para desempeñar este objeto, y cual-

quier otro, no b sea remos un nuevo método; 
pues la análisis basta para todos, si sábeme» 
emplearla: bajo de este supuesto, digo, que 
siendo el alma sola la que conoce, porque ella 
sola es 'a que siente, le pertenece únicamente 
hacer 1 an lisis de todo c;ianto cor.ozco, me-
tíante IES sensaciones; ñero como no puede 
aprender á conducirse, porque no se conoce á 
si misma, ni sus facu'tades, es preciso estu-
d :arla, para descubrir to-'as aquellas de 
que es capaz el a í n a : fi ero donde las des-
cubriremos sino en la facultad de sentir'?.. Esta 
facultad envuel e ciertamente todas las que 
pueden llegar á nuestro conocimiento; pues si 
so'o "porque s:ente ei alma, conocemos los ob-
jetos que est'.n fuer? de ella ; ¿podremos acaso 
conocer de otro modo lo que pasa en ella, sino 
porque siente"?.... Internemos pues hacer el 
análisis de la facultad de sentir.' 
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u . Apuesto que se va vd. á meter en Ia 

eampiña, que ! e ha servido tantas veces de 
punto de comparación. 

•P. Lo bas adivinado: ya sabes que si exa-
minaras una campiña desde la quinta, de que 
te hablé en los principios, ó de otra, que se 
hallase en iguales circunstancias, te se ofrece-
ría toda ella á tu vista, y que la verias de una 
ojeada, sin discernir nada : pues ya te hiciste 
cargo de que para distinguir los diferentes ob-

jetos de la campiña y formar una idea neta de 
su configuración y situación, seria necesario 
detener la vista sobre cada uno solamente, 
siendo los demás para mí, aunque los esté 
viendo, como si no los viese; y entre tantas 
sensaciones que se hacen á un tiempo, pare-
ce que solo esperimenfo una, que es la del 
objeto sobre quien fijo mis ojos. 

Esta mirada pues es una acción, mediante 
a cual se dirijei. mis ojos acia el objeto predi-

lecto; y á esta acción doy el nombre de 
atención, y no me queda la menor duda de 
que esta direcion de los órganos es toda la 
parte que puede tener nuestro cuerpo en la 
atención ; ¿pero cuál será la parte que tenga 
al alma?... una sensac'on que esperimentamos, 
como si fuese sola, siendo" las demás como si 
no las esper;menta«emos. 

H . Con que según eso, la atención oue po-
nemos en un objeto, no es por parte del al-
ma, sino la sensación que causa este objeto en 
nosotros. 

P . Así es; pero esta sensación se hace en 
algún modo exclusiva, y esta facultad es la 

primera que rotamos en la facultad de sentir: 
ahora bien: así como paramos nuestra aten-
ción en un objeto, la podemos fijar en tíos a 
un mismo tiempo, y entonces en lugar de una 
sola sensac on eselusiva esperimentamos dos, 
y decimos que las comparamos; porque no 
las esperime; tamos esclusivamente, sino para 
observar as una al lado de la otra, sin q" e n o 6 

distragan orras sensaciones y esto es pro-
piamente o que sign lica la palabra coupu'ar. 

II. De o que vd. acaba de insinuarme, re-
sulta que la comparación es unp duplicada 
atención: 'uego consiste en dos sensaciones que 
se esperimentan como si se esperi mentasen 
solas, y que escluyen al mismo tiempo las de-
más. 

P . La facilidad con que sacas consecuencia» 
despues de oir mi esplicacion, me hace rebo-
sar de gozo; pues me da á entender que com-
prendes radicalmente todo lo que te digo. 

l'n objeto puede estar presente, ó ausente: 
si está presente, ia atención es la sensación que 
produce actualmente sobre nosotros; pero si 
está ausente, la atene'o i es la memoria de la 
sensac on que causó; y á esta memoria es á la 
que debcnio la potencia de ejercer la facul-
tad de comparar o- obje;os ausentes asi como 
conparamo- o^ presentes. 

II. J.Y qué iene Á ser 'a memoria? 
P . Ya te 'o espllcaré pronto: no iios dis-

traigamos ahora, prosigamos con la útil y 
fructuosa lecc>on de analizar las facultades del 
alma. 
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héroe, que jamas ha existido; y entonces es-
tas ideas son imágenes, que solo tienen reali-
dad en el alma. 

II. ¿Según eso, lo que llamamos imagina-
ción, no es sino el acto de la reflexión que 
forma las imágenes1? 

P . Dices muy bien: pero ya que sacas con-
secuencias tan justas, veamos como me espü-
cas qué cosa es el raciocinio, pues es lo que 
corresponde examinar ahora. 

II. N o me atrevo, padre mió, á meterme 
en ese arduo empefio. 

P . N o hay cosa mas fastidiosa que un joven 
or<rul;oo: así me justa mucho esa modera-_ O O _ . . . 
cion, la que te quiero premiar, explicándote 
lo que se entiende por hacer un raciocinio. 

Un ju:c'.o que pronuncio, puede contener 
implícitamente otro que no pronuncio. For 
ej mpjo, si digo que un cuerpo es pesado, 
digo implícitamente, que si no le sostienen, 
caerá; luego siempre que el segundo juicio 
esté comprendido de este modo en otro, se 
puede pronunciar como una continuación del 
primero; y ve aquí por qué se d ce, que es 
una consecuencia. Así se dirá: esta bóveda es 
muy pesada, luego si no está bastante sostení-
ala, caerá. 

II. Ya me barro carero de lo que es hacer O O ' 

un raciocinio : ya veo que no es otra cosa, sino 
pronunciar dos juicios de la especie que vd. 
me acaba de insinuar, y descubro, sin que me 
quede ningún escrúpulo, que no hay sino sen-
saciones en nuestros raciocinios y en nuestros 
juicios. 



P. No habrís dejado de advertir que el 
segundo ju c o que acabamos de nacer, está 
sensiblemente contenido en el primero ; como 
también que es una consecuencia que no se 
necesita buscar, a; tes bien que seria preciso 
buscarla, en e; caso de que el segundo jui-
cio no se manifestase de un modo tan sen-
sible en el primero: esto es, que seria ne-
cesario, yendo de lo conocido á lo incógnito, 
pasar por una serie de juicios intermedios, des-
de el primero hasta el último, y verlo suce-
sivameute comprendidos á todos, unos en otros. 
Este juicio, por ejemplo, el mercurio se sos-
tiene á cierta altura en el tubo de un baró-
metroi, se contiene implícitamente en este, el 
aire es pesado: pero como no se advierte al 
pronto, es menester que marchando de lo co-
nocido á lo desconocido, se descubra, por una 
cadena de juicios intermedios, que el prime-
ro es una consecuencia del segundo. 

Ya has visto, que todas las facultades que 
acabamos de observar, se contienen en la fa-
cultad de sentir, que la alma adquiere por 
ella todos sus conocimientos; que por ella 
entiende las cosas que estudia, de un modo 
semejante á aquel que se perciben los soni-
dos, mediante el oído: pues al complexo de 
todas estas facultades se llama entendimiento. 

H. Está muy bien: de aquí en adelante sa-
bré que al conjunto de la sensación, atención, 
comparación, juicio, reflexión, imaginación y 
raciocinio, debo llamar entendimiento. 

P. Ahora verás cómo fluyen del mismo ma-
nantial todas las operaciones pertenecientes á 

la voluntad, pues considerando nuestras sen-
saciones como representativas, has visto que 
nacen de ellas todas nuestras ideas, y todas 
las operaciones del entendimiento : con que 
considéralas ahora como agradables, ó como 
desagradables, y te convencerás de mi aser-
ción. 

Voy á explicarte que se entiende por ne-
cesidad, desazón, inquietud, deseo, pasiones, es-

peranza, voluntad y pensamiento: te suplico 
que no me interrumpas, y que tengas la pa-
ciencia de no preguntarme nada en dos mi-
nutos, que será lo sumo que tardaré en es-
plicarte dichas voces. 

H. Es muy poco sacrificio el que vd. me 
pide. Cuando voy á la orquesta del Semina-
rio estoy un cuarto de hora, y mas, sin abrir 
los labios, por no interrumpir la atención de 
los que están á aii lado oyendo alguna sin-
fonía de Pleyel, ó de l íayden : ¿pues con cuan-
ta mas razón debo estar dos minutos sin in-
terrumpir i vd. ya que tiene la bondad de ha-
cerme una insinuación en vez de mandarme, 
como pudiera? 

P . Empecemos, pues. Sin embargo de que 
por la voz sufrir se entiende esperi mentar 
mía sensación desagradable, es constante que 
la privación de una sensación agradable es 
.un verdadero sufrimiento, y que este tiene su 
graduación, puliendo ser mayor ó menor; 
mas sírvate de gobierno, que no es lo mis-
mo estar privado de una co-a que carecer 
d e ella, pudiendo suceder muy bien que nnn-
c a haya gozado uno de las cosas de que ca-



rece, ó que jamas las haya conocido : pero 
todo lo contrario sucede, respecto de las co-
sas de que estamos privados; pues no sola-
mente las conocemos, sino que ademas tene-
mos el hábito de gozarlas, ó á lo menos de 
imaginarnos el placer que nos puede pro or-
cionar su posesion, y desde luego co: vendrás 
en que esta clase de privación es un sufri-
miento: pues á este sufrimiento se llama mas 
particularmente necesidad: asi, tener necesi-
dad de una cosa, es sufrir á causa de su pri-
vación. 

Si se considera este sufrimiento en su me-
nor grado, no es entonces un verdadero do-
lor, sino un estado en que nos hallamos dis-
gustados; y á esto se llama desazón. 

La desazón nos pone en movimiento para 
lograr lo que necesitamos: asi, mientras du-
ra , no podemos mantenernos en un perfecto 
reposo, v entonces la desazón toma el nom-
b r e de inquietud; y como á proporcion de 
los obstáculos que se oponen al logro ó go-
c e de la cosa que apetecemos crece nuestra 
inquietud, puede llegar á ser este estado el de 
un verdadero tormento. 

Si la necesidad turba nuestro reposo, ó cau-
sa nuestra inquietud, es porque determina las 
facultades del cuerpo y del alma hacia los 
objetos, cuya privación nos hace sufrir. No 
representamos el placer que nos causaron; la 
reflexión nos hace juzgar del que pueden aun 
causarnos: la imaginación los exagera, y pa-
ra gozarlos hacemos todos los esfuerzos que 
podemos. De aqui se sigue que todas nues-

tras facultades se dirigen háeia los objetos 
•uya necesidad sentimos; y esta dirección es 
propiamente lo que entendemos por deseo. 

Asi como es natural acostumbrarse uuo á 
gozar de las cosas agradables, es igualmen-
te natural acostumbrarse á desearlas; y á es-
tos deseos, convertidos en hábitos se llama pa-
siones. Los deseos de esta naturaleza, son en 
algún modo permanentes, ó á lo menos, si 
se suspenden por intervalos, se renuevan con 
el mas ligero motivo, y son tanto mas vivos, 
cuanto mas violentas son las pasiones. 

Si cuando deseamos una cosa, juzgamos 
que la hemos de conseguir, entonces este jui-
«¡o, unido al deseo, produce la esperanza. 
Otro juicio producirá la voluntad, y es aquel 
que hacemos cuando contraemos, mediante la 
esperiencia, un hábito de juzgar que no de-
bemos poner ningún obstáculo á nuestros de-
seos. l o quiero, significa yo deseo, y nada 
puede oponerse á mi deseo, debiendo todo con-
eurrir á su satisfacción. 

Tal es propiamente la acepción de la pa-
labra voluntad; pero se usa en una significa-
ción mas lata: asi se entiende por voluntad 
una facultad que abraza todos los hábitos que 
emanan de la necesidad ; esto es, los deseos, 
las pasiones, la esperanza, la desesperación, 
el temor, la confianza, la presunción, y otros 
muchos de los cuales es fácil formarse ideas. 

Finalmente, la palabra pensamiento, sien-
do todavía mas general, abarca en su acep-
ción todas las facultades del entendimiento, 
porque pensar es sentir, poner atención, com-
parar, juzgar, reflexionar, imaginar, racio* 



einar, desear tener pasiones, esperar, te-
mer, &c. 

/ / . N o es posible que nadie dé una idea 
mas exacta del entendimiento y del pensa-
miento, que la que vd. me acaba d e indi-
car. ¡Cuánto no me admiro del análisis que 
ha hecho vd.! ¡qué confusa no me parecia an-
tes esta materia, y qué clara no me parece 
ahora! N o me cansaré de repetir que es ma-
ravilloso el método analítico; pues con su au-
xilio ha demostrado va. qué es lo que se lla-
ma entendimiento, y ahora, valiéndose del mis-
mo medio, me esplica vd. con la misma fa-
cilidad y claridad lo que debo entender por 
la palabra pensamiento. 

P. Ya te has hecho cargo de que las fa-
cultades del alma nacen sucesivamente de la 
sensación; y de que no son otra cosa sino 
la misma sensación transformada en cada una 
de ellas: en adelante te haré patente todo el 
artificio del razonamiento; en este supuesto 
nos prepararemos en la lección de mañana 
para entrar en esta averiguación, con cuva 
íin nos ensayaremos á raciocinar eligiendo 
una materia que sea tan sencilla como fácil, 
cual será las causas de la sensibilidad y de 
¿a memoria; bien que muchos la calificarán 
de ardua, si se atiende á lo mal que siem-
pre se ha esplicado, á pesar de los esfuerzos 
que se han hecho hasta ahora. 

L E C C I O N V I I I -

F l r j o . ¿Vd. llama sencilla á la materia 
que ÜOO debe ocupar esta tarde? pues si es 

ten sencilla, ¿por qué se ha esplicado mal, 
habiéndose hecho tantos esfuerzos como vd, 
supone?... 

P. Yo te espondré algunos de los sistemas 
que han corrido con mas séquito; te haré ver 
sus errores; te ofreceré despues mis ideas, y 
serás el juez sobre si ha sido ó no voluntaria 
mi proposicion. Desde luego convengo en que 
no es posible esplicar por menor todas las cau-
sas físicas de la sensibilidad y de la memo-
ria ; pero en lugar de raciocinar sobre falsas 
hipótesis, podemos consultar la esperiencla y 
la analogía; asi te esplicaré lo que se pue-
da, y no me meteré en el vano y quiméri-
co empeño de dar razón de todo. 

II. Sírvase vd. pues de darme noticia de 
algunos de los sistemas que se han inventado 
para esplicar esta materia. 

P. l 'nos dicen que los nervios son como 
unas cuerdas tirantes, capaces de conmocio-
nes y de vibraciones, y sin mas datos creen 
que han adivinado las causas de las sensacio-
nes y de la memoria. 

Otros creen que el cerebro es una sustan-
cia blanda, en la que hacen ciertas impre-
siones los espíritus animales; que estas im-
presiones se conservan, y que dichos espíri-
tus, pasando y volviendo a repasar, constitu-
yen el sentimiento y la memoria. 

H . Si me es lícito dar mi voto, digo que 
el primer sistema me parece arbitrario. For 
lo que respecta al secundo, entiendo que es 
estravagante; ¿pues como es posible que sien-
do la sustancia del 'cerebro tan b'anda que 
pueda recibir estas impresiones, se halle do-



tada de bastante consistencia para conservar, 
las?... fuera de que es imposible que una in-
finidad de impresiones subsistan en una sus. 
taucia donde hay una acción y una circula, 
cion continua, según he oído al Médico va-
rias veces, cuando habla con vd. 

P . Estamos conformes sobre el juicio que 
merecen estos sistemas. 

El primero se imagino, creyendo que los 
nervios eran como las cuerdas de un instru-
mento; y el segundo, por haberse figu-
rado las impresiones que se hacen en el ce-
rebro, como si fueran un grabado sobre una 
superficie, que se conserva en un total repo-
so? Y ya ves que esto no es raciocinar por 
observación ni analogia, y -que no se conci-
ba con la razón comparar cosas que no tie-
nen, relaciones entre sí 

H- ¿Qué especie de duendecitos son esos 
espíritus animales que me ba nombrado vd.? 

P. Yo no sé que existan sino en la cabeza 
de los metafisicos visionarios: igualmente ig-
noro si los nervios son los órganos del sen-
timiento, como suponen muchos filósofos; tam-
poco conozco el tegido de las fibras, ni la 
naturaleza de los solidos, ni la de los fluidos: 
en una palabra, no tengo de todo este me-
canismo mas que una idea muy imperfecta 
y vaga. Solo sé, que hay un movimiento que 
es el princ:pio de la vegetación y de la sen-
s bihdad; que el animal vive mientras que 
aquel dura, y que muere al punto que cesa. 
Igualmente me ba enseñado la experiencia, 
que el animal poede reducirse á un estado 
de pura vegetación, ea el que se encuentra 

naturalmente, cuando duerme en un sueño 
profundo, como también, aunque accidental-
mente, cuando le sobreviene un ataque ti® 
apoplegia; mas yo no me arriesgo á formar 
congeturas sobre el movimiento que se veri-
fica en semejante estado ; no sab endose mas, 
sino que la sangre circula, que ias visceras 
y glándulas hacen las funciones necesarias pa-
ra mantener y reparar sus fuerzas; pero se 
ignora en virtud de qué leyes obra el mo-
vimiento todos estos efectos; sin embargo, es-
tas leyes existen, y comunican al movimien-
to los impulsos que hacen vegetar al animal, 

II. Pues sabiéndose tan poco, ¿cómo ha de 
salir vd. del laberinto de la esplicacion que 
me ha prometido? _ 

P. Sosiégate, en la seguridad de que cum-
pliré mi palabra. Te acabo de decir que exis-
ten las leyes que comunican al movimiento 
los impulsos que hacen vegetar al animal; 
pero £ten entendido que cuando el animal 
pasa del estado de vegetación al de sensibili-
dad, obedece entonces el movimiento á 
otras leyes, y sigue también otros impulsos. 
Si los ojos, por ejemplo, se abren á la 
luz, los rayos que ios hieren comunican al 
movimiento que le hacia vegetar los im-
pulsos que le constituyen sensible. Lo que 
sucede con los ojos, acontece con los de-
más sentidos; de donde se sigue, que cada 
espec e de sentimientos tiene por causa un 
e?erto particular impulso en el movimiento 
principio de la vida. For esto se ve que el 
movimiento que hace sensible al animal, no 
puede ser sino ana modificación del movimien-
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to que le hace vegetar; modificación oca«ie» 
nada por la acción de los objetos sobre los 
sentidos. 

Ahora bien, el movimiento que le consti-
tuye sensible no se hace solamente en el ór-
gano espuesto á la acción de los objetos es-
tenores, sino que se transmite hasta el cere-
bro , esto es, hasta el órgano que demuestra 
la observación ser el primero y principal re-
sorte del sentimiento: luego la sensib'lidad 
tiene por causa la comunicación que hay en-
tre lo s órganos y el cerebro. 

H . Me satisface la consecuencia que vd. sa-
c a ; pero para esto es menester que la obser-
vación haya demostrado lo que vd. supone; 
esto es, que el cerebro es el primer y prin-
cipal resorte del sentimiento; y aunque no 
tengo la impudencia d e negar á vd. este ca-
to, como vd. no gusta que le crea sobre su 
palabra, si no queda convencido mi enten-
dimiento, permítame le pregunte si está bien 
flecha esta observación. 

P. N o tienes que dudarlo; asi se ve que 
cuando e! cerebro se comprime por alguna 
causa, no pudiendo entonces obedecer las im-
presiones comunicadas por medio de los ór-
ganos, inmed l a m e r t e se reduce el animal a 
la insensibilidad: pero que al momento que 
se le restituye la libertad á este primer resor-
te, obran los órganos en él, este vuelve á obrar 
en ellos, y se reproduce el sentimiento. 

Puede suceder también que, aunque es'e 
libre el cerebro, tenga poca ó ninguna co-
mun-cac:on con alguna par !e, á causa de una 
obstrucción ó de una ligadura fuerte en el 

s i 
'brazo, lo que suspendería ó disminuiría el co-
mercio del cerebro con la mano; en cuyo ca-
so se enervaría ó cesaria enteramente el sen-
timiento de esta. 

Aun podría añadirte nuevas pruebas, apo-
yadas en la observación; pero creo que estas 
bastan. 

H . Seguramente que bastan, por lo que á 
mi toca. 

P. Siendo, pues, los diferentes impulsos de 
la vegetación comunicados al movimiento la 
única razón física y ocasional de la sensibi-
lidad, se sigue que no sentimos sino en cuan-
to tocan o son tocados nuestros órganos; 
de modo, que obrando los objetos con el 
auxilio del contacto en los órganos, comu-
nican al movimiento productríz de la vegeta-
ción los impulsos que const'tuyen sensible al 
animal; asi pueden considerarse el olfato, el 
oido, la vista y el gusto, corno estensiones 
del tacto. Por lo que concierne á los oíaos 
y á los ojos, estos no verían, en caso de que 
los cuerpos de una cierta forma no viniesen 
á «chocar contra 1a retina; y aquellos no oi-
rían si otros cuerpos de forma diferente 110 
llegasen á sacudir el tímpano. En una pala-
bra, el principio de la variedad de las sen-
saciones consiste en los diferentes impulsos es-
citados por los objetos según e! movimiento 
y la organización de las partes e-puestas á 
su acción. 

II. ¿Y de qué modo el contacto de ciertos 
corpúsculos produce las sensaciones del soni-
do, de la luz y del color? 

¿ V N o lo sé: pero lo cierto es, que el cc-n-



tact» de ciertos corpúsculos produce d i c h a 
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lo que me preguntas, si se conociese la esen. 
cía del alma, el mecanismo de la vista, del 
oído, del cerebro, y la naturaleza de los ra-
yos que se estienden sobre la retina, v del 
aire que hiere al tímpano. Pero nos faltan 
todos estos datos; así debemos abandonar k 
esphcacion de semejantes fenómenos á los oue 
gustan de hacer hipótesis sobre las cosas en 
que guarda un silencio profundo la e sn e . 
riencta. * 

H . Dígame vd . : ¿si Dios nos armára con 
un nuevo organo, apto para comunicar al 
movimiento nuevos impulsos, no esperimenta-
n a m o s sensaciones diferentes de las 'que hemos-
teñido hasta ahora. 

P. Si por cierto, pues nos haria descubrir 
en os objetos ciertas propiedades, de las que 
en la actualidad no podemos formar la me-
nor idea. En una palabra, seria un manan-
tial de nuevos placeres, de nuevas penas, y por 
consiguiente de nuevas necesidades. 

• Lo mismo se debe decir por lo que res-
pecta a un séptimo, ó un octavo sentido á 
a cuantos se quieran suponer, sea el que fue-
se el numero; pues un nuevo órgano añadi-
do a nuestro cuerpo, haria capaz al movi-
miento (que le hace vegetar) de muchas mo-
dihcac:ones que no podemos imaginar. Estos 
sentidos serian removidos F or corpúsculos d . 
una certa forma; se instruirían como los otros 
por el tacto, y aprenderían de él á referir 
sus acc ones á los objetos. 

1 1 ' P o r l o <iue á mi toca, no deseo tenef 

•uevos sentidos: los que me ha dado Dio» 
me bastan para mi conservación; mas lo que 
quisiera es, saber emplearlos bien; también 
querría que me hiciera vd. el favor de dar-
me á entender el modo con que aprende el 
animal á moverse según su voluntad. 

P . Voy á complacerte. La acción de los 
sentidos sobre el cerebro es la que constitu-
ye sensible al animal; pero esto no es sufi-
ciente para dar al cuerpo todos los movimien-
tos de que es capaz; pues se requiere que 
el cerebro obre en todos los músculos, y en 
todos los órganos interiores destinados a'mo-
ver cada uno de los miembros; y la observa-
clon tiene denio-trada esta acción del cere-

bro: asi cuando este resorte principal recibe 
ciertos impulsos de los sentidos, comunica 
otros á algunas de las partes del cuerpo, y 
el animal se mueve: mas este no tendría si-
no movimientos inciertos, en caso de que la 
acción de los sentidos en el cerebro, y del 
cerebro en los miembros, no estuviese asocia-
da con algún sentimiento; pues como al mo-
verse no esperimentária pena ni placer, no 
tendría la menor parte en los movimientos 
de su cuerpo; por consiguiente no los obser-
varía, y no observándolos, tampoco aprende-
ría á reglarlos. Pero supon que la pena ó 
el placer provoquen sus movimientos, y en-
tonces verás que procurará evitarlos ó bus-
earlos: que comparará los sentimientos oue 
esperiinenta; qi e notará los movimientos que 
les preceden, y los que les acompañan ; que 
andará á tientas, por decirlo as :; y que des-
pués de muchos ensayos contraerá al ñu la 



oostumbre de moverse á su voluntad (que es 
io que deseabas saber). En este caso pues ten-
drá movimientos reglados, y á esto se redu-
ce el principio de todos los hábitos del cuerpo. 

H . Quedo satisfecho, pero ahora deseo sa-
ber como contrae el cuerpo los hábitos de 
ciertos movimientos. 

P . Estos hábitos son unos movimientos re-
glados, que se hacen en nosotros, sin que pa-
rezca que los dirigimos nosotros mismos; por-
que á fuerza de repetirlos, los ejecutamos sin 
necesidad de pensar en ellos; y á estos há-
bitos se llaman movimientos naturales, accio-
nes mecánicas, instinto; suponiéndose falsa-
mente que han nacido con nosotros, en cuya 
preocupación no se incurriría, si se juzgase 
de estos hábitos por otros, que igualmente se 
nos hicieron naturales, aunque no nos acor-
damos de haberlos adquirido. 

II. Con que según eso, cuando decimos que 
por un movimiento natural huimos de un gol-
pe que nos tiran, damos á esta frase una 
tuerza que no tiene: igualmente será inexac-
ta la espresion de que fulano hace esto ó lo 
otro maquinulmente, y será insignificante, y 
110 servirá sino para satisfacer nuestro orgu-
llo el uso de 1a voz instinto, si queremos es-
phcar con ella lo que no comprendemos ; pues 
en vez de iluminarnos, nos deja en una per-
fecta noche sobre los objetos que tiramos á 
indagar, cuando se nos reponde que la cau-
sa de la acción que preguntamos pende del ' 
tnsímto. Doy pues a. vd. mi palabra de reír-
me de estas frases desde hoy en adelante. 

i . Aunque te rias de ellas, y no las em-

{»lees «uando escribas, no dejes de usarlas e c 
a conversación familiar; porque es necesa-

rio seguir la rutina en estas frioleras, no sien-
do posible que hagas ver á todos su error, 
sin hacer una disertación, lo que seria una 
pedanteria insufrible: fuera de que no logra-
rías tu fin; y aunque lo consiguieras, se iba 
á ganar muy poco. 

/ / . Quedo en hacer lo que me aeonsejat 
vd.; y ahora sírvase de continuar el hilo de 
las ideas, que le he interrumpido, y que se 
dirigían á manifestarme cómo contrae el cuer-
po los hábitos de ciertos movinientos. 

P . La primera vez, por ejemplo, que pon-
go 'os decos sobre un piano fuerte no pue-
den tener sino movimientos inciertos; pero 
al paso que me ejercito en tocar f¡ste instru-
mento, adquiero insensiblemente un hábito de 
mover mis dedos sobre las teclas: en los prin-
cipios obedecen con torpeza á los impulsos 
que les quiero dar: pero estas dificultades se 
van venciendo paulatinamente, de modo que 
al fin llega el caso, no solo de que se mue-
van á mi voluntad, sino que aun la antici-
pan ejecutando un retazo de música nrentras 
está ocupada mi reflexión en otras cosas. D e 
aqui se colige que contraen el híbito de mo-
verse, siguiendo un cierto número de impul-
sos; y como no hay tecla por donde no s e 
pueda principiar alguna sonata, tsmpoco hay 
impulsos que no puedan ser los primeros en 
una cierta serie; asi observamos que el ejer-
cicio combina diferentemente estos impulsos, 
y que los dedos adquieren d ;arirmente RIBI 

'facilidad: do suerte, que obedecen como por 
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si mismos á una serie de movimientos de-
terminados, sin que se perciba ningún esfuer. 
20, y sin que se requiera fijar la atención 
en lo que se hace. De este modo, habien-
do contraído diferentes hábitos los órganos 
«e los sentidos, se mueven por si mismos, 
sm que necesite el alma velar continuamente 

R v \ ° * - P a r a r e g l a r SUS '^vimientos. 
Jl. Vd. siempre me cumple sus palabras, 

vd me ofreció, que me esplicaria la causa 
oe la sensibilidad y de la memoria: en lo que 
respecta a la sensibilidad, ya no me queda 
ninguna duda; pues aq ella oscura nube que 
• • mterponia á mi entendiimento me la ha 
'do vd. d I S í p a n c | 0 insensiblemente, y al cabo 
j e logrado ver la luz: espero que me suce-

e r a . l o r n l s m o en lo que respecta á la me-
moria. 

P. Si por cierto: pero cortemos la Ieecion 
por esta tarde, y dejemos ese punto para ma-
ñana, pues nos alargaría demasiado. 

L E C C I O N I X . 

JFIÍ--
-¿Oí. ijo. Ya ha llegado el momento en que 

me hable vd. de la memoria, que fué el pun-
t 0 dejamos ayer pendiente. 

• E l cerebro es el primer órgano: este es 
«n centro común en que todos se reúnen, y 
« e donde parece que todos nacen, según te 

d l c h o en la lección anterior. En este su-
puesto si juzgamos del cerebro por ¡os demás 
sentidos, podremos concluir que todos los há-
biles del cuerpo sg transmiten'hasta él, y como 

las fibras que le componen son, por su flexi-
bilidad, muy propias para producir toda es-
pecie de movimientos, diremos que adquieren, 
como los dedos, el hábito de obedecer á di-
ferentes series de determinados movimientos: 
y no habiendo en esto duda, el poder que 
tiene mi cerebro de recordarme un objeto, no 
puede ser sino la facilidad que ha adquirido 
de moverse por sí mismo, del propio modo 
que se movia cuando este objeto tocaba mis 
sentidos. Por consecuencia la causa física y 
ocasional que conserva, ó que recuerda las 
ideas, está en los varios impulsos á que se ha 
habituado el cerebro (órgano principal del 
sentimiento), y que subsisten, ó se reprodu-
cen, aun cuando los sentidos dejan de esci-
tarlos ; pues no nos representaríamos los obje-
tos que hemos visto, oido y palpado, en cas» 
d e que el movimiento no escitase los mismos 
impulsos, que cuando veíamos, oíamos y pal-
pabanios. En una palabra, la acción mecáni-
ca sigue las mismas leyes, ya sea que se es-
perimente una sensación, ó ya que solo se 
recuerde de haberla esperimentado: así, esta 
facultad no es mas que un modo de sentir. 

H. Es muy verosímil la esplicaciou de vd . ; 
per o yo deseo saber en qué vienen á parar 
las ideas en que ya no nos ocupamos: si se 
conservan en algunas papeleras que tenemos 
dentro del cerebro.... si cuando se nos vuelven 
á presentar, las sacamos de alguna gabeta.... 
si existen en el alma durante aquellos inter-
valos en que no pensamos en ellas... sí exis-
ten-en el cuerpo, &c. &c. &c. 

| . Yo veo que tu crees que las ideas se pue-
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si mismos á una serie de movimientos de-
terminados, sm que se perciba ningún esfuer. 
20, y sm que se requiera fijar la atención 
en lo que se hace. De este modo, habien-
do contraído diferentes hábitos los órganos 
de los sentidos, se mueven por si mismos, 
sm que necesite el alma velar continuamente 

R v \ ° * - P a r a r e g l a r SUS l n o v ' m ' e n t o s . 
Jl. Vd. siempre me cumple sus palabras. 

vd me ofreció, que me esplicaria la causa 
oe la sensibilidad y de la memoria: en lo que 
respecta a la sensibilidad, ya no me queda 
ninguna duda; pues aq ella oscura nube que 
• • "rterpoma á mi entendimiento me la ha 
ido vd. disipando insensiblemente, y al cabo 
j e logrado ver la luz: espero que me suce-

6 r a . l o r n , s m o en lo que respecta á la me-
moria. 

P- Si por cierto: pero cortemos la Ieecion 
por esta tarde, y dejemos ese punto para ma-
ñana, pues nos alargaría demasiado. 

L E C C I O N I X . 

JFIÍ--
-¿Oí. ijo. Ya ha llegado el momento en que 

me hable vd. de la memoria, que fué el pun-
t 0 <lue dejamos ayer pendiente. 

• E l cerebro es el primer órgano: este es 
«n centro común en que todos se reúnen, y 
de donde parece que todos nacen, según te 

dicho en la lección anterior. En este su-
puesto si juzgamos del cerebro por ¡os demás 
sentidos, podremos concluir que todos los ha-
bites del cuerpo sg transmiten'hasta él, y como 

las fibras que le componen son, por su flexi-
bilidad, muy propias para producir toda es-
pecie de movimientos, diremos que adquieren, 
como los dedos, el hábito de obedecer á di-
ferentes series de determinados movimientos: 
y no habiendo en esto duda, el poder que 
tiene mi cerebro de recordarme un objeto, no 
puede ser sino la facilidad que ha adquirido 
de moverse por sí mismo, del propio modo 
que se movía cuando este objeto tocaba mis 
sentidos. Por consecuencia la causa física y 
ocasional que conserva, ó que recuerda las 
ideas, está en los varios impulsos á que se ha 
habituado el cerebro (órgano principal del 
sentimiento), y que subsisten, ó se reprodu-
cen, aun cuando los sentidos dejan de esci-
tarlos ; pues no nos representaríamos los obje-
tos que hemos visto, oido y palpado, en cas» 
d e que el movimiento no escitase los mismos 
impulsos, que cuando veíamos, oíamos y pal-
pabamos. En una palabra, la acción mecáni-
ca sigue las mismas leyes, ya sea que se es-
perimente una sensación, ó ya que solo se 
recuerde de haberla esperimentado: así, esta 
facultad no es mas que un modo de sentir. 

H. Es muy veros.mil la esplicaciou de vd . ; 
per o yo deseo saber en qué vienen á parar 
las ideas en que ya no nos ocupamos: si se 
conservan en algunas papeleras que tenemos 
dentro del cerebro.... si cuando se nos vuelven 
á presentar, las sacamos de alguna gabeta.... 
si existen en el alma durante aquellos inter-
valos en que no pensamos en ellas... si exis-
ten en el cuerpo, &c. &c. &c. 

| . Vo veo que tu croes que las ideas se pue-



áen guardar como 'os albericoques, las peras, 
c ios caramelos, y que la memoria es e l 

gran almacén donde se conservan todas ellas. 
Este es un error ; pero huiria pronto de tu 
cabeza, si reflexionaras sobre lo que has he-
cho en todos estos años, cuando estudiabas 
las Matemáticas. 

H. ¿Pues qué he hecho? 
P . Trazar círculos con yeso mate para ha-

cer las demostraciones, y borrarlos con una 
esponja al punto que concluías la operacion. 

II. Asi es; ¿pero qué sacamos de aquí? 
P . Que yo te podia preguntar en donde-

habias guardado los círculos que habías tra-
zado; ó en qué gabeta habías metido las lí-
neas que habías tirado. Asi debes saber que 
las ideas son, como las sensaciones, ciertas 
modificaciones del alma, que existen en cuan-
to la modifican, y que dejan de existir al 
punto que dejan de modificarla: que en este 
supuesto buscar en el alma aquellas ideas en 
que no pienso de ningún modo, es quererlas 
biscar donde no están; y que buscarlas en 
e! cuerpo, es buscarlas donde nunca han 
estado. 

II. ¿Pues dónde las hemos de buscar? 
-P. En ninguna parte. 
II. ¿En ninguna parte? 
P . ¿No seria mi absurdo que te hiciera las 

preguntas que te he insinuado sobre que se 
hicieron los círculos que trazabas y borrabas'? 
¿No lo seria igualmente que te preguntara 
donde están las contradanzas que te toca en 
el fuerte piano tu prima?... ¿Si yo te hiciese 
unas" preguntas de esta clase, no me respon-

derlas con mucha razón, qnc en ninguna par-
te ; poro que si volvieses á coger yeso mate, 
trazarías oíros circuios, y que si tu prima hi-
riese nuevamente las teclas, del mismo mo-
do que se movieron cuando tocaba las con-
tradanzas, se reproducirían al punto los mis-
mos sones?.. Asi yo te contestaré, diciendo que 
mis ideas no están en parte alguna, cuando 
mi alma deja de pensar en ellas; pero que 
se me representarán al instante que se renue-
ven aquellos movimientos apios para repro-
ducirlas. 

II. Tiene vd. razón: conozco la ridiculez 
de mis preguntas, y convengo en que no de-
bemos buscar en ninguna parte nuestras ideas; 
pero yo entiendo que se oculta á vd. el me-
canismo del cerebro, asi le será imposible 
esplicar ninguna de sus funciones. 

P . Sin embargo de que no conozca el me-
canismo del cerebro, puedo juzgar que sus 
diferentes partes han adquirido la facilidad 
de moverse por si mismas, del mismo modo 
que fueron movidas por la acción de los sen-
tidos: que los hábitos de este órgano se con-
servan: que siempre que obedece, l lega á re-
tratar las mismas ideas, porque se renuevan 
en él los mismos movimientos: en una pala-
bra, que están las ideas en la memoria, co-
mo están en los dedos las sonatas del piano 
fuerte; esto es, que el cerebro tiene, como 
los demás sentidos, la facilidad de moverse 
según aquellos impulsos cuyo hábito ha con-
traído. Asi esperiinentemos, sobre poco mas 
ó menos, ciertas sensaciones, del mismo 
do que forma el piano tuerte los sones; puo£ 



os orgauo este r'ores del cuerpo humano soá 
Gomo las tedas; los objetos que los hieren 
son como los dedos sobre el clave; los órga-
nos interiores son como el cuerpo del clave; 
Jas sensaciones, ó las ideas son como los so-
nes ; y la memoria tiene lugar, cuando se re-
producen las ideas causadas por la acción de 
ios objetos sobre los sentidos, á favor de aque-
llos movimientos cuyo hábito ó facilidad de 
reproducirse ha contraído el cerebro. 

II. Con qué-*según eso, se podrán esplicar 
los fenómenos de la memoria por los hábito« 
que contrae e! cerebro? 

P . Asi lo creo; pues todos los fenómeno» 
de !a memoria penden de los hábitos contrai-
dos mediante las partes movibles y flexibles 
del cerebro; como que todos los movimien-
tos de que son capaces estas partes están li-
gados entre s i , del mismo modo que las ideas 
que recuerdan están enlazadas mutuamente. 

I I Si todos los fenómenos de la memoria 
penden de los hábitos contraidos mediante las, 
partes movibles y flexibles del cerebro, ¿en 
qué consistirá que unas veces se presentan las 
co=as en la memoria con orden, pero con 
lentitud, y que otras se representan con ra-
pidez, pero confusamente? 

P . En que la multitud de las ideas supo-
ne en el cerebro un numero tan grande y tan 
variable de movimientos, que no es posible 
que todos se reproduzcan siempre son la mis-
ma facilidad y exactitud. 

II. Me ha gustado mucho el ejemplo del 
P'ano fuerte de que se lia valido vd. antes: 
en el caso pues de qus sea dable, me alegrá-

ra . ^ e echase vd. mano de él para hacerme 
comprender mejor esta materia. 

P . Está bien. Asi como los movimientos d e 
los dedos sobre las teclas del piano fuerte es-
tan unidos entre sí como los sones de la mu-
sica que se oye, y que es lenta cuando los 
dedos se mueven lentamente, y confusa si los 
dedos se precipitan y confunden; y que la 
multitud de sonatas que se aprenden á la li-
gera, no siempre permiten á los dedos con-
servar los hábitos propios para ejecutarlas con 
facilidad y limpieza; del mismo modo, la mul-
titud de cosas que quiere uno recordarse, no 
permiten siempre conservar los hábitos pro-
pios para representar las ideas con facilidad 
y precisión. 

H . Es muy perceptible el ejemplo que vd. 
me ha puesto. Sírvase vd. ahora de esplicar-
me con otro de la misma especie, ¿por qué 
cuando nos recordamos de una cosa, este re-
cuerdo arrastra tras si otras muchas especies, 
sin que hagamos esfuerzo alguno para bus-
carlas? 

P . Al instante serás servido. Si un hábil or-
ganista pone sus manos sin intenc on alguna 
sobre las teclas de un piano fuerte, los pri-
meros sones que resultan, inclinan sus dedos 
á continuar moviéndose, y siguiendo una se-
rie de movimientos, producen otra cadena de 
sones, cuya armonia y melodia admiran al-
gunas veces á él mismo, sin que sus dedos ha-
gan esfuerzo alguno, ni se note que fija la aten-
ción en lo que nace. De esta suerte pues, el 
impulso de un primer movimiento ocasionado en 
el cerebro por la acción de un objeto que 

6 
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s e n e t W * " - ^ p s , le determina 4 una 
! ^e movimientos q u e reDresentan sene de ideas. representan otra 

Se satisfará aun mucho mas tu entendim ien 
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J l . "ero dígame vd., ¿cómo se ejecutan es-
f ° 

tos los dedos? ' ? ^ ^ G ¿ e r t o s ^ 

P. Y o te confieso de buena fe que es im» 
posible penetrarlo; asi no intentaré fatigar mi 
cabeza congeturando sobre semejante materia, 
pues me basta juzgar de los hábitos del ce-
rebro por los de cada sentido : en este supues-
to, me contento de conocer, que el mismo 
mecanismo, sea el que fuese, suministra, con-
serva y reproduce las ideas. 

/ / . l i emos convenido en que se pueden es-
plicar los fenómenos de la memoria por los 
hábitos que contrae el cerebro; pero de 'o que 
vd. me ha dicho hasta ahora, se sigue ?que 
la memoria tiene su nyínsion igualmente que 
en nuestro cerebro en todos los órganos de 
nuestras sensaciones. 

P. Es muy justa tu reflexión: pues la me-
moria debe estenderse por cualquiera parte 
donde está la causa ocasional de las ideas de 
que nos recordamos: con que si ha sido pre-
ciso para suministrarnos la p r m e r a vez una 
idea, que los sentidos obrasen sobre el cere-
bro, parece que la memoria de esta idea j a -
mas será mas distinta que cuando le corres-
ponda al cerebro obrar sobre los sentidos; 
de donde se colige que es necesario este co-
mercio de acción para suscitar la idea de una 
sensac on pasada, del mismo modo que se re-
quiere para producir una sensación actual; 
pues á la verdad jamas formamos mejor la 
idea de una figura, que cuando nuestras ma-
nos vuelven á tomar la misma forma que las 
habia hecho coger el tacto: en cuyo caso la 
memoria nos habla en cierto modo un lengua-
g e de acción. La memoria, por ejemplo, de 
un* sonata que se tocó en un instrumento, 

* 
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71 
órian esplicar los sueños por la teoria in. 
dicada. 

P . Tienes mucha razón. 
II. Pues sírvase vd. de esplicármela, por-

que me temo no atinaría con la verdadera 
aplicación de los principios que deja vd. sen-
tados. 

P . Considera que las ideas que tenemos en 
el sueño se parecen bastante á las que eje-
cuta un organista, cuando en los momentos 
en que está distraído deja correr sus dedos 
á salga lo que saliere; mas aunque parece 
que los dirige la suerte, no hacen sino lo 
que aprendieron hacer, pero no lo hacen con 
el mismo orden; asi junta y entretege di-
versos pa«ages sacados de diferentes sonatas 
que estudió. En virtud de esta reflexión, y 
sirviéndote de analogía, podrás juzgar de lo 
que pasa en el cerebro, por lo que observa-
mos en los hábitos de una mano ejercitada 
en un instrumento, y podrás concluir, que 
los sueños son un efecto de la acción que re-
sulta del órgano principal del cerebro sobre 
los sentidos cuando obra conservando bastan-
te actividad en medio del reposo de todas las 
partes del cuerpo para moverse y obedecer 
á algunos de sus hábitos: por consiguiente 
cuando se mueve, como fue movido al tiém-
po que teníamos sensaciones, entonces obra 
sobre los sentidos, é inmediatamente oímos y 
vemos : asi un manco crc-e sentir la mano que 
ya no tiene; pero en este caso, el cerebro 
representa generalmente las cosas sin mucho 
orden, porque deteniéndose por el sueño la 
acción de los hábitos, intercepta un gran nú-
mero de ideas. 



H. Una vee que me ha esplieado vd. k 
causa de la memoria, tenga á bien finalizar 
esta materia con la explicación de las cosas 
que nos la hacen perder. 

P. Supuesto que te has enterado de los há. 
tutos que constituyen la memoria, compren. 

a s fácilmente que se pierden: primero, si 
no se practican continuamente, ó á lo menos 
si no se renuevan con frecuencia; y esta es 
la suerte de todos aquellos hábitos en que no 
tienen ocasión de ejercitarse log sentidos: se-
gundo, si se multiplican hasta cierto punto, 
porque entonces hay entre ellos algunos que 
desatendemos; asi se nos borran ciertos co-
nocimientos al paso que adquirimos otros: ter-
cero, si se ocurriere alguna indisposición en 
el cerebro, que enervara, ó turbara la me-
moria, de tal modo que sirviese de obstáculo 
a alguno de los movimientos á que uno se 
¿a habituado; en cuyo caso se ol idarian va-
rias veces algunas cosas, y se olvidarían to-
das, si la md sposicion borrase todos los há-
bitos del cerebro: cuarto, una paralisis en 
los erganos producirla el mismo efecto, pues 
los hábitos del cerebro no pueden meno¿ de 
perderse poco á poco, íuego que dejen de 
estar sostenidos Por la acción de los senti-
dos. Finalmente, la descrepitez acaba con la 
memoria, siendo entonces las partes del ce-
rebro como aquellos dedo«, que no están bas-
tante flexibles para moverse y seguir todos 
aquellos impulsos que Ies han sido familia-
res ; asi los hábitos se pierden poco á poco, 
7 no quedan sino sensaciones débiles, que se 
desvanecen muy pronto, y el propio movi-

miento, qne parece los sostiene, está "igualmen-
te próximo á fenecer. 

II. De lo que vd. me ha dicho en ésta lec-
ción y en la que precede, concluyo que él 
principio físico y ocasional pende únicamente 
de ciertos impulsos, de que es capaz el mo-
vimiento que hace vegetar al animal, y que 
el de la memoria pende de estos impulso^ 
cuando se han reducido á otros tantos hábitos: 
que la analogía es la que nos autoriza á su-
poner, que en los órganos que no podemos 
observar pasan las cosas de un modo algo se-
mejante al que observamos en los otros: que 
ignoramos la razón del mecanismo qye da á 
nuestra mano bastante flexibilidad y movilidad 
para contraer el hábito que deteritiina á cier-
tos movimientos; pero que sabemos hay en 
ella flexibilidad^ movilidad, ejercicio, hábito y 
que suponemos que todas estas cosas se éii-
cuentran en el cerebro y en los órganos, los 
cuales son juntamente con él el sitio de la me-
moria,: que sin duda esta es la causa dé que 
no tenga mas que una idea muy imperfecta 
de las ca~usas físicas y ocasionales de lá sensi-
bilidad y de la memoria, cuyos primeros prin-
cipios ignoramos enteramente: que conocemos 
que hay en nosotros un movimiento, sin que 
podamos comprender la fuerza que le produ-
ce, y que conocemos que este movimiento es 
capaz de diferentes impulsos, sin poder descu-
brir el mecanismo que los arregla. 

P. También pudieras concluir, que todo el 
mérito de mi esplicacion está reducido á haber 
desprendido de toda hipótesis arbitraria el d i -
minuto conocimiento, que tenemos de una » a -
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ae puede entender sino la dirección de nuestras 
facultades hacia* las cosas que necesitamos, de 
donde resulta que rio tenemos deseos sino por-
que tenemos necesidades que satisfacer; asi las 
necesidades y los deseos son el móvil de todas 
nuestras indagaciones. 

II. ¿ En qué se fundan estas necesidades, y 
los medios de satisfacerlas'? 

P. En la constitución de nuestros órgano3, y 
en las relaciones que tienen con ella las cosas. 
For ejemplo, mi contextura determina las es-
pecies de alimentos que necesito, y el modo 
con que los frutos ó producc'ones están for-
mados determinan los que pueden servirme de 
alimento. 

II. Sírvase vd. de esplicarme estas consti-
tuciones. 

P. Si te he de decir la verdad, no puedo me-
nos de confesar que es muy imperfecto el co-
nocimiento que tengo de ellas, ó hablando con 
mas propiedad, que las ignoro : pero la espe-
riencia me enseña con una gran prontitud, ya 
por medio del dolor, ó ya del placer, el uso 
que debo hacer de aquellas cosas que me son 
absolutamente necesarias. Todos los demás co-
nocimientos me son inútiles ; a mas de que la 
naturaleza ha fijado aquí los limites de sus 
lecciones, en las cuales se nos ofrece un sis-
tema cuya totalidad de partes están ordena-
das perfectamente : así en el ea=o de que 
haya en mí necesidades y deseos, hab'ra pre-
cisamente fuera de mí objetos propios para sa-
tisfacerlos: por consiguiente tengo la facultad 
de conocerlos y de disfrutarlos. 

II. Veo que vd. ciñe sus conocimientos á la 
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H . ¿ Y á que se reducen esta? lecciones? 
P. A evitar lo que puede perjudicarnos, y á 

buscar los que nos sirve de provecho ; pero 
para esto no es preciso que juzguemos de la» 
esencias de los seres; pues ti Autor de nues-
tra naturaleza no lo exije ; ai tes bien sabe que 
su conocimiento sobrepuja nuestra capacidad : 
asi solo quiere que juzguemos de las relaciones 
que tienen las cosas con nosotros, y de las que 
tienen entre si, siempre que el conocimiento de 
estas últimas puede acarrearnos alguna utili-
dad. 

H. ¿Qué medio tenemos para juzgar de es-
tas relaciones"? 

P. Observar las sensaciones que hacen los 
objetos en nosotros; pues la esfera de nues-
tros conocimientos se dilata en razón de lo que 
se estienden nuestras sensaciones ; pero pasan-
do de. estos limites nos es imposible todo descu* 
brimiento. 

H . ¿En qué orden debemos estudiar lag 
relsc'ories que nos conviene conocer? 

P. En aquel que pone nuestra naturaleza ó 
constitución entre nuestras necesidades y las co-
sas : así somos tanto mas dóciles á sus lecciones, 
observamos tanto mas metódicamente, y hace-
mos lo que nos indica que hagamos cuanto mas 
urgentes son nuestras necesidades, lo que nos 
manifiesta que nos hace analizar muy temprano. 

Como nuestras indagaciones se ciñen á lo» 
medios de satisfacer el pequeño numero de ne-
cesidades con que nos ha revestido la natura-
leza, el uso que hacemos de las cosas nos hace 
ver inmediatamente si hemos hecho bien ó mal 
estas averiguaciones ; y en el último caso no1 
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según los malos hábitos que habíamos con-
traído; de modo que el arte de abusar de las 
palabras ha sido el equivalente del arte de ra-
ciocinar : por consiguiente ha sido arbitrario, 
frivolo, ridículo, absurdo, y ha contraido todos 
los vicios de las imaginaciones desarregladas. 

H . ¿Con que para aprender á raciocinar 
será preciso pensar en corregir estos malos 
hábitos? 

P . Sí por cierto: y he aquí la causa de que 
sea en la actualidad tan difícil este arte, que 
en sí es facilísimo; pues obedecemos á estos 
hábitos con mucho mas gusto que à i a natu-
raleza, y los llamamos segunda naturaleza, 
para escusar nuestra debilidad ò ceguedad: 
pero en realidad no son sino una naturaleza 
alterada y corrompida. 

II. Hemos dicho en una de las lecciones 
anteriores, que para adquirir un hábito basta 
repetir una acción muchas veces, y que para 
perderle basta abandonarle: ¿con" que será 
preciso abandonar los hábitos viciosos que 
hemos contraido en el modo de raciocinar? 

P . Es indubitable la necesidad de desnu-
darse de estos venenosos hábitos; pero aun-
que parece á primera vista que es tan fácil 
adquirir estos hábitos como dejarlos, nos equi-
vocamos. 

II. ¿For qué ha de ser mas difícil uno que 
otro? 

P . Porque cuando aspiramos á contraer un 
hábito pensamos antes de obrar; y cuando le 
queremos perder, ya hemos obrado antes de 
pensar. A esto se agrega que cuando los h 
bitos han llegado á formar lo que llamamos 



segunda naturaleza, nos es casi imposible ad-
vertir que son malos: por esta razón los des-
cubrimientos de esta ciase son los mas difíciles, 
y como tales se escabullen del mayor numero 
de personas. 

H . ¿De qué clase dé hábitos habla vd.? 
P . De los del aima; pues de los del cuer-

po todos podemos juzgar solamente con la es-
periencia, la cual basta para instruirnos en sí 
son útiles, ó nocivos: y cuando no son ni uno 
ni otro, el uso hace de ellos lo que quiere, y 
juzgamos por él. 

H. ¿Pero por ventura no están igualmente 
sometidos á los caprichos del uso los hábitos 
del alma? 

P . Es demasiado cierto,y por~des g r a d a r o n 
tanta mas contagiosos estos hábitos, cuanto la 
alma repugna ver sus defectos, en virtud de 
una gran pereza para reflexionar sobre sí 
mismo: así hay personas que se avergüenzan 
de no pensar como todos los demás: á otros 
les es muy trabajoso no pensar sino por sí 
mismos; y si algunos tienes la ambición dé 
singularizarse, las mas veces es para pensar 
aun peor: en contradicción consigo mismos 
no quieren pensar como los demás, y sin em-
bargo no sufren que se piense diversamente 
que ellos, 

H. ¡Es terrible cosa, que los que están en 
contradicción consigo mismos se ofenden de 
que no se piense como ellos!.... ¿Supongo que 
todos estos malos hábitos producirán conse-
cuencias muy funestas? 

P . Son tan funestas, que no se pueden oir 
sin estremecerse uno y derramar muchas lá-
grimas. 

. 91 
IT. Sírvase vd. de hacerme un pequeño bos-

quejo de ellas. 
P . Cuando leas la historia, observarás las 

diversas opiniones de que está inundado el 
mundo: verás las ideas falsas, contradictorias 
y absurdas que ha derramado la superstición, 
y juzgaras de la fuerza de los hábitos ror 
el ahinco con que se respeta el error, v por 
la preferencia que se le coneede sobre la 
verdad: verás como se van multiplicando las 
preocupaciones con los desórdenes en las na-
ciones, desde su principio hasta su decaden-
cia, y te admirarás de las pocas luces que 
se encuentran en los mismos siglos que se 
laman ilustrados: por lo genera), ¡que legis-

laciones! ¡qué gobiernos! ¡qué jurisprudencia' 
¡que pocos pueblos han tenido buenas leyes! 
¡y qué poeo han durado las buenas!... 

Finalmente, si fijas tu atención sobre el es-
píritu filosófico entre los Griegos, entre los 
Romanos, y entre los pueblos que les suce-
dieron, colegirás en virtud de las opiniones 
transmitidas de edad en edad, lo poco cono-
cido que ha sido en todos los siglos el arfe 
de reglar el pensamiento, y quedarás atónito 
al considerar nuestra actual ignorancia en este 
asunto si te recuerdas de que hemos nacido 
después de un sin número de hombres dota-
dos de un gran ingenio, y que han dilatado 
los limites de nuestros conocimientos. Para 
que no te quede la menor duda sobre este 
asunto fija tu atención en el caracter de los 
sectarios: de aq lellos espíritu* inquietos v or-
gullosos poseídos de la ambición de dominar 
e»elusivamente, y sobre todo de singularizar-



se ; asi en vsz de buscar la verdad la em-
brollan, escitando cuestiones frivolas, hablan-
do un guirigay ininteligible, observando po-
co, dando sus sueños por interpretaciones de 
la naturaleza: en una palabra, ocupados en 
hacerse mal unos á otros, y en acrecentar 
el número de sus partidarios, emplean todo 
género de medios para lograr su objeto, y 
sacriiican todo á las opiniones que quieren 
acreditar. 

H . Ya veo que todo lo que vd. me acaba 
de insinuar es un monton de obstáculos, que 
embarazan el reconocimiento de la verdad; 
pero me parece que se puede salir de este 
laberinto con el hilo de Ariadna; esto es, 
eon las lecciones de lógica que vd. me va 
dando. 

P . N o es tan fácil como te parece. 
II. ¿Por qué no ha de ser tan fácil como 

yo creo? 
P. Porque los errores se alimentan por las 

causas que los produjeron; esto es, por las 
supersticiones, por los gobiernos, por la ma-
la filosofía, y porque se defienden mutuamen-
te, en consecuencia de estar ligados entre SÍ: 
en este supuesto, se gana muy poco ó nada, 
si no se esterminan de una vez, para lo que 
seria preciso mudar repentinamente todos los 
hábitos del espíritu humano; pero estos há-
b'tos, ademas d e estar muy inveterados se ha-
llan apoyados por las pasiones que nos cie-
g a n ; así* en el caso de que encuentren algu-
nos hombres capaces de abrir los ojos, son 
•m iv débiles para corregir cosa alguna, res-
pecto de los poderosos que se interesan en 

la permanencia de las preocupaciones y de lo» 
abusos. 

II. Perdone v d . , padre, en que insista so-
bre que las lecciones de lógica que vd. me da 
bastan para esterminar todos estos obstáculos, 
p es la verdad tiene tal fuerza, que no nece-
•ita de mas auxilios que los que tiene en si 
misma para triunfar de todos sus enemigos. -

P. Tienes mucha razón en el fondo, ¿pero 
no ves que supones una «osa que no existe? 
¿no ves que nuestras preocupaciones, y todos 
los embarazos que te he insinuado se oponea 
á que se estudie con la reflexión que se de-
biera'? Es incontrastable que, si se aprendie-
ra la lóo-ica como corresponde, no dominaría 
ya en el mundo sino la verdad; pero acuér-
date que ésta no se puede decir siempre. 

II. Con que estamos de acuerdo en lo sus-
tancial., P . Sí, por cierto. 

II. Pues tenga vd. á bien de continuar es-
pigándome el origen de nuestros errores, y a 
que es mas fácil aplicar el remedio curativo 
de nuestras enfermedades intelectuales á pro-
porción de que se conozca su causa. 

P . Está muy bien: todos nuestros errores 
parece que suponen en nosotros tantos malo» 
hábitos como juicios falsos adoptamos por ver-
daderos: sin embargo, todos tienen el mismo 
origen, y proceden igualmente del habito c.e 
servirnos de palabras'antes de haber determi-
nado su significación, y aun antes de hab-r 
conocido la necesidad de determinarla, puta 
nada observamos; asi no sabemos 'o "«por-
tante que es el observar: juzgamos a tropé 



Cadamente, sin hacer la menor reflexión sobre 
los juicios que formamos, y creemos que ad-
quirimos conocimientos aprendiendo palabras 
que en realidad no son sino unas vibraciones 
del. aire. En nuestra infancia pensamos como 
piensan los que nos rodean; así adoptamos 
toaas sus preocupaciones, y cuando llegamos á 
la edad en que nos persuadimos á que pen-
samos por nosotros mismos, continuamos pen-
sando corno el común de los hombres, por-
que pensamos según las preocupaciones que 
nos inspiraron. En este caso, á proporcion de 
los progresos que hace al parecer el espíritu, 
se descarna, y los errores se acumulan de ge-
neración en generación. 

II. ¿Y qué remedio encuentra vd. para ar-
regiar la facultad de pensar cuaudo las cosas 
bao llegado á este punto1? 

P. Olvidar cuanto se ha aprendido, tomar 
las ideas desde su origen, seguir su genera-
ción, y como dice Eacon, volver á fundir el 
entendimiento humano. 

II. Vea vd. como venimos á parar en que 
todo se compone aprendiendo bien la lógica 
que vd. me va ensenando. 

P . Ya te he dicho que en el fondo tenias 
razón; p e r o d i m e : ¿quién crees que se halla 
mas apto para conseguir el fin de buscar la 
verdad entre dos sugetos, que uno de ellos 
naya estudiado muchas cosas al modo que 
por lo regular se enseñan, y que el otro nada 
sepa?. " n 

II. N o e s menester ser muy brujo para 
responder á ese acertijo; pues el que sabe 
mueho, p e r o mal, y malas cosas, diria yo ha-

blando á lo matemit :co (si es permitido qü& 
use de este lenguage) que tenia una cantidad 
negativa; y que así como el que debe c ien 
pesos tiene menos que nada, pues necesita ad-
quirirlos para hallarse á nivel con el que nada 
tiene, pero que no debe; del mismo modo e l 
que sabe muchas cosas, pero malas, será ne-
cesario que dé todas sus preocupaciones para 
quedarse á nivel con el que no tiene ninguna: 
y como esto le costaría mucho trabajo, clara 
está que se halla en peor disposición que el que 
nada sabe. También podría responder con u a 
cuento que he oído á vd. 

P . Pues cuéntalo. 
H . Habiendo llegado á un lugar un famoso O O 

tañedor de vihuela, se dirijió á él un aficio-
nado para que le diera lección; tratándose d e 
la paga, le propuso al maestro que le debia 
llevar menos que á los demás, porque ya es-
taba bastante adelantado; pero aquel, lejos d e 
convenir con su proposieion, le dijo que la 
liabia de pagar el doble. Esta respuesta le 
sorprendió; y habiéndolo observado el músico,, 
le dijo: no tiene vd. que sorprenderse, pues 
si pido á vd. doble recompensa, es porque m e 
costará mucho mas trabajo en desarraigarle 
los vicios que ha contraído, que si no tuviera 
ninguno. 

P . M e gusta mucho ese buen humor: m e 
has respondido perfectamente; ahora hazta 
cargo de los efectos que produce una mala 
educación, y que si esta es mala, es 
porque es contraria á la naturaleza. Ya te h e 
diqho en los principios que los niños se indi-
nan por sus necesidades á ser observadores y 



analizadores, y que tienen en sus facultades 
recientes cuanto se requiere para ser uno y 
otro, y que en algún modo lo son por pre-
cisión, en tanto que la naturaleza sola los guia. 
Pero inmediatamente que empezamos á con-
ducirlos, les interceptamos la propensión que 
tienen á observar y á analizar. Suponemos que 
no raciocinan, porque no sabemos raciocinar 
con ellos: y mientras llega la edad de la ra-
zón, que principiaría sin nuestro auxilio, y que 
ja retardamos por todos los medios posibles, 
los condenamos á que juzguen mediante nues-
tras ocupaciones, preocupaciones y errores. 
Por consiguiente es preciso, ó que carezcan 
de talento, ó que éste sea erroneo. 

H . Si es tan fuerte el poderío de nuestra 
educación, ¿como es qué han disipado sus 
errores los que han enseñado á vd. todo lo 
que me dice? 

P. N o hay regla sin escepcion: ya te 
acordarás de lo que te dije en una de las lec-
ciones anteriores ( í ) , -con el motivo de ha-
berme hecho una reflexión muy parecida á. 
esta : pues ahora te d igo que si algunos se 
distinguen, es porque están dotados de una 
constitac on bastante enérgica p a r a vencer 
tarde o temprano los obstáculos que hemos 
opuesto al desenrollo de sus talentos, y que los 
demás son r'antas que por haberlas cortado 
por las raices mueren estériles. Dejemos la 
lección por esta tarde: mañana examinaremos 
el principio de co no el jenguage de acción ana-
liza él pensamiento. 

[ i ] l e c c i ó n I V F s n - n e s t e r q u e t i n g a s p r e s e n t e q u e e s t © 
S e n de aquellas almas raras , ele. : 

L E C C I O N X I . 

¡til ijo. Cada dia me gusta mas el estudio 
d e la lógica. Cuanto me alegrara de que la es-
tudiasen todos mis compañeros. Vd. me ofre-
ció ayer que me haría ver cómo el lenguage de 
acción analiza el pensamiento: así espero que 
empiece cuando guste con la lección de esta 
tarde. 

P. Sabe pues que no podemos raciocinar 
sino á favor de los medios que nos ha sumi-
nistrado ó indicado la naturaleza: p o r conse-
cuencia, es preciso observar estos medios, y 
cuidar de descubrir porque son seguros algu-
nas veces, y no siempre. 

Y a has visto en la lección anterior que la 
causa de nuestros errores pende del hábito d e 
juzgar por palabras, cuyo sentido no hemos 
determinado. También sabes por lo que he-
mos dicho en la primera parte, que las pala-
bras nos son absolutamente necesarias para 
formarnos ideas de todas especies, y no tar-
daremos en ver que las ideas abstractas y g e -
nerales no son mas que denominaciones. En 
ana palabra, todo confirma que no pensamos 
sino á favor de las palabras, lo que basta para 
que uno llegue á comprender como ha co-
menzado con las lenguas el arte de raciocinar, 
el cual 110 ha podido hacer progresos, sino en 
cuanto aquellas los han hecho, y por conse-
cuencia que deben encerrar todos los medios 
que podemos tener para analizar bien ó mal: 
luego es preciso no solo observar las lenguas, 



» a s también, si aspiramos á toHocsr lo que 
fueron en su origen, observar el Ienguage dé 
acción por el que se formaron. 

H. Una v e z que son necesarias estas ob-
servaciones, sírvase vd. indicármelas para que 
se satisfaga m¡ entendemiento. 

P . Vamos al'á. Los elementos del lengua-
g e de acción nacieron coa el hombre, y es-
tos elementos son los órganos con que nos ar-
mo el Autor de la naturaleza: asi hay un len-
g u a g e hiato, aunque no hay ideas de esta 
espec ie [ 1 ] 

tí. Hemos convenido en que no hay tng» 
iinto: vd. me lo vuelve á confirmar ahora, pues 
Jne dice que no tenemos ideas inatas : asi per-
mí tame vd. le diga, que me parece el len-
g u a j e de acción primo hermano del instinto9 

y por consiguiente que no existe. 
í * . A"o, hijo mió,., te equivocas. Hazte car-

g o d e que es preciso qae precedan á nues-
tras ideas los elementos de algún Ienguage 
dispuesto anticipadamente: porque sin alguna 
espe-cie de signos nos seria imposible anali-
zar nuestros pensamiento para darnos cuen-
ta «le lo que pensamos, esto es, para ver-
lo á e un modo distinto: asi nuestra constituí 
c'on esterior está destinada á representar to-
do euanto pasa en la alma, como que es la 
espr«esion de nuestros sentimientos y juicios, 
P°r lo que nada puede ocultarse cuand© 
fcab'^a. 

H . Lo creo muy bien; pues he oido que 

( ' ) B e este parecer son lo? mas crtóires Lógicos, P i q u e r o s e r a 
' como se puede ver c a s a oirá de Lógica- casado t r a a 

cobre lia, ideas ¡a»!*s. 

los pantomimos de Roma decian tanto «en sus 
acciones como los oradores ó los cómicos con 

las palabras. 
P. N o es admirable que dijeran tanto coa 

sus acciones, cuando sabemos que las accio-
nes representan de un golpe todos los senti-
mientos que esperimentamos en el mismo ins-
tante; pues las ideas que son simultaneas en 
nuestro pensamiento, lo son naturalmente en 
esta especie de Ienguage; pero una multi-
tud de ideas simultaneas no podran presen-
tarse con claridad y distinción, sino en tanto 
que hayamos contra'ido el hábito de observar-
las unas despues de otras: y á este hábito 
debemos sin duda la prerogativa de distin-
guirlas con tal prontitud y facilidad, que lle-
na de admiración á los que no han contraí-
do el mismo hábito, como se ve en un mú-
sico el cual distingue en la armonía todas 
las partes, sin embargo de que se oyen al 
mismo tiempo, porque su oído esta acostum-
brado á observar los sones y a apreciarlos. 

H . ¿Cuándo comenzamos á hablar este len-
o-uace de acción'? 
* P . Inmediatamente que sentimos, a pesar de 
que no tenemos entonces el des.gmo de co-
municar nuestros pensamientos. Tampoco pen-
samos en emplear el habla para darnos a en-
tender, hasta que hemos advertido que nos 
han entendido; pero en los principios nada 
intentamos, porque nada hemos observado. La 
estas circunstancias todo es confuso en nues-
tro Ienguage, y nada distinguimos mientras 
no aprendemos á hacer análisis de nuestros 
pensamientosj pero aunque todo sea confuso 



en él, encierra sin embargo todo enante seis 
i™os y cuanto distinguimos en el momento 
jeiiz en que sabemos hacer el análisis de núes, 
jros pensamientos; esto es, de los deseos, de 
los temores, de los juicios, de los razonamien. 
ios : en una palabra, de todas las operacio-
nes de que es capaz el alma; porque si to-
anáhsis ^ 6 X Í S t Í e s e ' n o P o d r i a encontrarlo el 

•nV IL \ P f S 3 r d e I a c l a r i d a d con que me es-
F i c a vd. las cosas, observo que se requiere 
poner mucha atención para comprender esta 
materia; y c o m o todo lo que me ha dicho 
j h a s t a r a lo ha encadenado de tal mo-
do que entendidos bien los principios de sus 
aserciones, son fáciles de comprender las con-
secuencias qUe r e s u l t a n d e e ] l 0 S j s e n t i r i a 

sar de aquí s in quedar enteramente satisfe-
Cüo: tenga vd. p u e s á bien desmenuzarme la 
- P l i c a c . o n de cómo aprenderán de ia natu-
raleza estos hombres á analizar las cotas que 
me acaba de insinuar. 4 

P . Con mucho gusto. Todos los hombres 
tenemos necesidad de socorrernos mutuamen-
t e ^ luego cada uno de nosotros necesita dar-
se a entender, y p o r consiguiente de enten-
derse a si m i s m o . Como obedecemos á la na-

S r 3 ' y, S m d e ? i S " i o P'—-editado, según 
acabamos de no tar decimos de un golpe cuan-
to sentimos; p o r q u e es natural á nuestra ac-
c esphcar'o as i : sin embargo, el que so-
, o perc he por ] 0 8 ojos no entenderá, si no 
descompone acue l l a acción para observar una 

después de o tr* s u s movimientos; pero le es 
«atura! descomponerla, y por consiguiente la 

descompoHe antes de haber eeneebido el de-
signio de hacerlo: porque aunque ve á un 
tiempo todos sus movimientos, no repara á 
la primera ojeada sino en aquellos que mas 
le chocan; á la segunda repara en otros, y 
á la tercera todavía en otros; de donde se 
sigue que los observa sucesivamente, y que 
en este caso hace su análisis. 

N o podemos menos de caer en cuenta tar-
de ó temprano sobre que nunca entendemos 
mejor á los demás hombres, que cuando des-
componemos sus acciones, y por consecuen-
cia podremos advertir que necesitamos para 
darnos á entender, descomponer las nuestras; 
en cuyo caso iremos adquiriendo paulatina-
mente el hábito de representar unos despues 
de otros los movimientos que nos hace prac-
ticar á un tiempo la naturaleza, y entonces 
el lenguage de acción se convertirá para no-
sotros en un método analítico. 

JI. ¿Por qué le llama vd. método analítico? 
P . Porque la sucesión de los movimientos 

no es arbitraria, y sin reglas; porque sien-
do la acción un efecto de las necesidades y 
de las circunstancias en que uno se encuen-
tra, es natural que se descomponga según el 
orden impreso por las mismas circunstan-
cias y necesidades; mas aunque puede va-
riar, y realmente varía este orden, jamas pue-
de ser arbitrario como no lo puede ser en una 
pintura, en la cual están determinados el sitio, la 
acción y el carecter de cada peronage , cuando 
se ha dado el asunto con todassu; circunstancias. 

Ahora bien; cuando descomponemos mies« 
t ía acción, descomponemos nuestros pensa-



miento, tanto por lo que mira a nosotros^ 
como por lo que respecta á los demás hom-
bres, con que analizamos también, -y si nos 
damos á entender, es porque nos entendemos 
á nosotros mismos. 

Asi como la acción total es la imagen de 
todo el pensamiento, las acciones parciales son 
otras tantas imágenes de las ideas de que se 
compone; con que si descomponemos tam-
bién estas acciones parciales, descompondremos 
igualmente ideas parciales de lasque son signos, 
formaremoscontinuamente nuevas ideas distintas. 

H . ¿Bastará esta descomposic'on para que 
cada uno analice sus pensamientos? 

P . Basta, y rebasta, pues con su auxilio 
se pueden desenrollar hasta sus mas peque-
ñas partes; asi siempre que se encuentren los 
primeros signos, no hay mas que consultar 
ía analogia, la cual suministrará lo que falte. 

II. ¿Según eso no habrá ideas que no pue-
da espresar el lenguage de acción? 

P . Es tan cierta tu consecuencia como in-
negable, que las espresará con tanta mas cla-
ridad y precisión, cuanto mas sensiblemente 
se manifieste la analogia en la serie de los 
signos que se hayan elegido. 

/ / . ¿Luego es necesario haya analogia en 
los signos que se hayan elegido? 

P . Debe haberla precisamente, pues los 
signos que absolutamente fuesen arbitrarios no 
se podrian entender, porque no siendo aná-
logos no seria posible que la acepción de un 
signo conocido nos condujera á la acepción 
de otro signo incógnito. O O , , , , 

II. ; D e ese modo la analogía constituirá O o -

íed® el artificie de las lengass? 

" F . Seguramente: y debes saber qne son fá-
ciles, claras y exactas, á proporción de la cla-
ridad y distinción con que se presenta la ana-
logia. 

II. Hace poco me dijo vd. que hav un len-
guage inato, aunque no habia ideas 'matas: le 
bice á vd. una objecion: vd. me contestó; pero 
no llegue á comprender enteramente esta 
aserción; y si entonces no pedí á vd. una nue-
va esplicacion, fué porque me distraia con la 
reflexión que hice sobre los pantomimos, á la 
que vd. me respondió; asi le suplico que me 
aclare esta materia. 

P . Con mil amores; atiende las reflexiones 
siguientes, y se evaporará la nube que te es-
torba ver la verdad de mi proposicion. 

El lenguage á quien Hamo inato, (el cual 
es un lenguage que no hemos aprendido, p r-
que es el efecto natural é inmediato de nuestra 
constitución) dice de una vez todo cuanto sen-
timos : de donde resulta que 110 es un método 
analítico; que no descompone nuestras sensa-
ciones; que 110 nos hace advertir cuanto con-
tienen; y que por consecuencia no nos sumi-
nistra ideas. Pero cuando se ha reducido á 
un método anatítico descompone las sensacio-
nes, y nos ofrece ideas; mas como este mé-
todo se aprende, se sigue que no es inato, si se 
mira por este aspecto. 

Por el contrario, bajo de cualquiera res-
pecio que se consideren las ideas, ninguna po-
drá ser inata; pues si es cierto que se hallan 
todas en nuestras sensaciones, ne es menos s e -
guro que SOH para nosotros como si no estuvie-
sen, cuando no liemos sabido observarlas, y cata 



aqVi la eausadé que no se asemejen Tas ideas 
del sábio y del ignorante, aunque tengan la 
misma organización, y que se asemejen por 
el modo de sentir. Es verdad que ambos han 
nac-do con las mismas sensaciones, y con la 
msnra ignorancia'; pero el uno ha analizado 
mas que el otro. Ahora b i e n ; si el análisis es 
quien suministra las ideas, estas no pueden me-
nos de ser adquiridas, porque la misma análisis 
se aprende y se adquiere también: luego no 
hay ideas inatas. Por consiguiente se racioci-
na mal cuando se d ce, esta idea esta en nues-
tras sensaciones: luego tenemos esta idea, y sin 
embargo jamás se cansan algunos de repetir 
este raciocinio; porque á nadie se le ha ofre-
cido hasta ahora que nuestras lenguas son 
otros tantos métodos analíticos: así no se ad-
vertía que no analizamos sino con su auxilio, 
y se ignoraba que les somos deudores de to-
dos nuestros conocimientos, por cuya razón la 
metafísica de muchos escritores no es sino una 
j erga incomprensible, tanto para ellos como 
para nosotros. 

. II. Quedo enteramente satisfecho; pero lo 
que \ d . me acaba de decir sobre que las len-
guas son métodos analíticos ha encendido d e 
tal modo mi curiosidad, que no se podrá apa-
gar hasta que oiga su esplicacion.. 

P . Mañana te daré no solo ese gusto, sino 
también te indicaré la imperfección de estes 
métodos. 

95 

L E C C I O N X I I . 

JLJLijo. Vd. me concede siempre mas de 
jo que le pido; y esta profusión cariñosa que 
le merezco me empeña cada vez mas y mas 
en complacer á vd. y en dedicarme al estudio. 

-P. No pretendo que hagas nada por com-
placerme, sino porque te lo dice la razón, la 
cual no dudo se satisfará con lo que te voy á 
decir en la lección de esta tarde. 

Concebirás desde luego como las lenguas 
son otros tantos métodos analíticos, supuesto 
que ya sabes que lo son también el mismo 
lenguage de acción; é igualmente compren-
derás por lo que te he enseñado, que si care-
ciésemos de este último lenguage; nos vería-
mos en la imposibilidad de" analizar nuestros 
pensamientos, á no haberlo suplido con el len-
guage de los sonidos articulados; pues el 
análisis no se hace ni se puede hacer sino á. fa-
vor de signos. 

II. Tiene vd. razón: todo eso resulta de mi 
última lección. 

P . También es menester notar, que si el 
análisis no se hubiese hecho desde luego con 
los signos del lenguage de acción, jamás se 
habría hecho con los sonidos articulados de 
nuestras lenguas. 

H. f.Y por qué? 
P. Porque una palabra no podría transfor-

marse en signo de una idea, si esta 110 hubiera 
podido demostrarle en el lenguage de acción, 
y porque no podría demostrarla este leng-uao-e, O O » 



aqai la eausade que no se asemejen Tas ideas 
dei sábio y del ignorante, aunque tengan la 
misma organización, y que se asemejen por 
el modo de sentir. Es verdad que ambos han 
nac-do con las mismas sensaciones, y con la 
msnra ignorancia'; pero el uno ha analizado 
mas que el otro. Ahora b i e n ; si el análisis es 
quien suministra las ideas, estas no pueden me-
nos de ser adquiridas, porque la misma análisis 
se aprende y se adquiere también: luego no 
hay ideas matas. Por consiguiente se racioci-
na mal cuando se d ce, esta idea esta en nues-
tras sensaciones: luego tenemos esta idea, y sin 
embargo jamás se cansan algunos de repetir 
este raciocinio; porque á nadie se le ha ofre-
cido hasta ahora que nuestras lenguas son 
otros tantos métodos analíticos: así no se ad-
vertía que no analizamos sino con su auxilio, 
y se ignoraba que les somos deudores de to-
dos nuestros conocimientos, por cuya razón la 
metafísica de muchos escritores no es sino una 
j erga incomprensible, tanto para ellos como 
para nosotros. 

. 11. Quedo enteramente satisfecho; pero 1© 
que vd. me acaba de decir sobre que las len-
guas son métodos analíticos ha encendido d e 
tal modo mi curiosidad, que no se podrá apa-
gar hasta que oiga su esplicacion.. 

P . Mañana te daré no solo ese gusto, sino 
también te indicaré la imperfección de estes 
métodos. 
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L E C C I O N X I I . 

JLJLijo. Vd. me concede siempre mas de 
jo que le pido; y esta profusión cariñosa que 
le merezco me empeña cada vez mas y mas 
en complacer á vd. y en dedicarme al estudio. 

P . N o pretendo que hagas nada por com-
placerme, sino porque te lo dice la razón, la 
cual no dudo se satisfará con lo que te voy á 
decir en la lección de esta tarde. 

Concebirás desde luego como las lenguas 
son otros tantos métodos analíticos, supuesto 
que ya sabes que lo son también el mismo 
lenguage de acción; é igualmente compren-
derás por lo que te he enseñado, que si care-
ciésemos de este último lenguage; nos vería-
mos en la imposibilidad de" analizar nuestros 
pensamientos, á no haberlo suplido con el len-
guage de los sonidos articulados; pues el 
análisis no se hace ni se puede hacer sino á fa-
vor de signos. 

II . Tiene vd. razón: todo eso resulta de mi 
última lección. 

P . También es menester notar, que si el 
análisis no se hubiese hecho desde luego con 
los signos del lenguage de acción, jamás se 
habría hecho con los sonidos articulados de 
nuestras lenguas. 

tí. f.Y por qué? 
P . Porque una palabra no podria transfor-

marse en signo de una idea, si esta no hubiera 
podido demostrarle en e! lenguage de acción, 
y porque no podria demostrarla este leng-uao-e, 

O O » 



en caso de no haberla hecho observar sepa-
íadamente de cualquier otra. Ten presente 
estas reflexiones, y recuérdate que no saben 
los hombres lo que pueden hacer hasta que la 
experiencia les obliga á reparar en lo que ha-
cen, siguiendo únicamente la naturaleza; y 
por esta razón nunca han aplicado designio al-
guno á otras cosas sino á aquellas que ya ha-
bían hecho antes de haber pensado en hacer-
las: asi me persuado á que se confirmará 
siempre esta observación, é igualmente á que 
en el caso de habér-enos ocultado, se racioci-
naria mejor de lo que se acostumbra. 

H. Si no saben nada los hombres hasta que 
la esperiencia les hace observar lo que hacen, 
se seguirá que no piensan en hacer análisis 
basta despues de haber notado que las han 
hecho; y asimismo que no piensan en hablar 
el lenguage de acción para darse á entender 
hasta despues de haber advertido que por su 
med'o se entendían: se seguirá también, que 
no han pensado en hablar con sones articula-
dos hasta despues de haber observado que 
han hablado con semejantes sones; y por ulti-
mo, que las lenguas empezarían antes de ha* 
feer pensado en formarlas. 

P. Todas esas consecuencias son justas; es 
evidente que las lenguas empezarían antes de 
haberse pensado en formarlas, como hubo 
poetas y Oradores antes de pensar en serlo. 
Mira lo fecundo que es en verdades un prin-
cipio cierto: por no haberlo tenido presente se 
ha atormentado la imaginación de los sabios en 
la pesquisa del origen de las lenguas: quité-
monos de cuentos, y convengamos en que todo 

lo que han llegado á ser los hombres lo han 
sido desde luego por solo la naturaleza, y que ' 
no han estudiado para serlo, sino cuando han 
observado lo que la naturaleza les había pre-
cisado á hacer, pues ella es la que todo lo ha 
principiado, y siempre bien: verdad que nun-
ca se repetirá bastante. 

H . Quedamos de acuerdo en que las len-
guas se hablaron antes de haber pensado en 
formarlas; ¿pero no les sucedió á estas lo mis-
mo que á todas las invenciones mecánicas, esto 
es, que son imperfectas en los principios? 

P. Todo lo contrarío: á menos de que no 
entiendas por la palabra principios las prime-
ras esperiencias. 

H . Me deja vd. sorprendido. 
P. ¿No te haces cargo de que las lenguáB 

no pudieron menos de ser métodos exactos, 
mientras no se babló sino de cosas relativas á 
las urgencias de primera necesidad, porque si 
ocurría entonces suponer en un análisis lo que 
110 debía haber, la esperiencia se lo advertía 
al momento, y que por consiguiente, se corre-
gían prontamente los errores? 

H . ¿Pero estas lenguas serian entonces muy 
limitadas si se ceñían á las urgencias de pri-
mera necesidad? • 

P . Es muy cierto, mas no porque fuesen 
limitadas serian menos exactas, y quizás las 
nuestras no lo son tanto, pues su exactitud 110 
consiste en hablar de muchas cosas confusa-
mente, como sucede á las nuestras, sino en 
hablar con claridad, aunque sea pequeño e l 
número. 

H . Lna vez que Jas lenguas fueron exac-



tas, mientras no se habló sino de cosas relati-
vas á las urgencias de primera necesidad, es 
•una lástima que nos hayamos descarriado en 
le sucesivo; pero digame vd. ¿por que no se 
sigue el mismo rumbo con todas las palabras 
de que se compone ahora nuestro lenguage? 

P . Porque los hombres analizaban sin per-
cibirlo, y 110 advertían que la exactitud de 
las ideas se las debían únicamente al análisis, 
por no conocer toda la importancia de ese 
método; asi analizaban menos, á proporcion 
que se descubría menos la necesidad de ana-
lizar; pero cuando estuvieron asegurados de 
poder satisfacer sus urgencias de primera ne-
cesidad, se formaron otras menos necesarias; 
se pasó despues á otras menos precisas, y 
al cabo se l legó por grados hasta forjarse 
necesidades de pura curiosidad, necesidades 
de opinion, y e n fin, necesidades inútiles, to-
das ellas á cual mas frivolas. 

Entonces cada día se fue conociendo me-
nos la necesidad de analizar: inmediatamen-
te se declaró un prurito de hablar, y se ha-
blaba antes de tener ideas de lo que que-
ría decirse; ya habia pasado el tiempo en 
que los juicios se sometían naturalmente á la 
prueba de la experiencia, y en que existia 
el mismo ínteres en asegurarse de si las co-
sa« de que se juzgaba eran tales como se su-
ponian: asi se complacian en creerlas sin exa-
man, y un juic io que habían formado por 
hábito se admitía como una opinion indubita-
ble: o peor fue que estas equivocaciones 
eran frecuentes, porque las cosas de que se 
juzgaba no se habían observado, y muchas 

veces no podían serlo: entonces el primer 
juicio erroneo produjo un segundo, y muy 
en breve le3 siguieron otros infinitos, pues la 
analogía conducía de error en error. 

H . ¿Fue acaso general este contagio4? 
P . Los mismos filósofos no se escaparon 

de él hasta ahora poco, que aprendieron la 
análisis, y por desgracia aun no la emplean 
sino en las matemáticas, en la física y en la 
chimica: á lo menos no conozco ninguno que 
haya sabido aplicarla á toda especie de ideas, 
ni que haya considerado las lenguas como otros 
tantos métodos analíticos. 

/ / . Ya no me admiro de que las lenguas 
se hayan convertido en métodos defectuosos. 

P . A todo lo que te he dicho en orden á 
los vicios que han debido contraer las lenguas, 
se agrega que el comercio aproximaba los pue-
blos, los cuales cambiando en algún modo sus 
opiniones y preocupaciones, de la misma suer-
te que las producciones de su suelo é indus-
tria, confundían las lenguas, y la anologia y a 
no tenia poder para guiar al espíritu en la 
acepción de las palabras, hallándose tan ig» 
norado el arte de raciocinar, que en algún 
modo se podia decir que era imposible apren-
derlo. 

H. ¿Pero una vez que fueron puestos lo9 
hombres por su naturaleza en el camino de 
los descubrimientos, parece que aunque se 
descarriasen era regular volvieran á meterse 
alguna vez en él, y por consiguiente que no 
se desviasen mas*? 

P . N o hay duda en que volvían á este ca» 
mino no solo una vez, sipo varia» j pero ce-

8 



ICO 
mo volvían sin advertirlo, porque jamas ha-
bian estudiado el análisis, se estraviaban nue-
vamente; y ve aqui la razón de que se ha-
yan hecho esfuerzos inútiles en el discurso de 
algunos siglos para descubrir las regias del 
arte de raciocinar, que no sabíamos donde 
hallarlas, y que creíamos encontrarlas en el 
mecanismo de la conversación, á pesar de que 
esta dejaba subsistir todos los vicios de las len-

" guas. 
H. ¿Pues de qué modo hubieran encontra-

do las reglas del arte de raciocinar'? 
P. Observando nuestro modo de concebir, 

y estudiándolo en las facultades de que nos 
dotó nuestra naturaleza: para esto era pre-
ciso advertir que las lenguas no son verda-
deramente sino métodos analíticos; métodos en 
la actualidad muy defectuosos; pero que han 
sido exactos, y que todavia podrían serlo; 
bien que no se les ha mirado bajo de este 
aspecto, porque no habiéndonos hecho cargo 
de la necesidad de las palabras para formar-
nos ideas de todas especies, no se las ha re-
conocido mas ventaja que la de ser un ins-
trumento para comunicarnos nuestros pensa-
mientos. A esto se junta que babiendo pare-
cido arbitrarias las lenguas á los gramáticos 
y á los filósofos, era consiguiente que cre-
yesen que no tenian mas reglas que las que 
les daban los caprichos del uso; esto es, 
que frecuentemente carecen de ellas; pero 
como todo método las tiene, y debe realmen-
te tenerlas, no es de estrañar que á nadie 
se le haya ofrecido que las lenguas son otros 
fcuitos métodos analíticos. 

II. Cuando me propone vd. las cosas que 
me ha de espl car, me parecen tan difíciles 
como lo que prometen los que hacen jueo-os 
de manos; pero d. spues que me las esplTca 
vd. quedo tan satisfecho y sorprendido, c o -
mo cuando veo que un titirero me saca la 
carta que le he pedido. 

P. Pues mañana te haré otro juego d e 
entendimiento, asi como los titireros los hacen 
d e manos, para instruirte en la influencia que 
tienen las lenguas. 

L E C C I O N X I I I . 

JLlL ¡jo. Supuesto que las lenguas no son. 
sino un agregado de palabras, y estas un efecto 
de la colision del aire, me parecía que no 
podían aumentar un ápice nuestros conocimien-
tas ; pero advierto que vivía en un error gro-
sero, y descubro que son otra cosa mas de 
lo que había imaginado: asi las apreciaré en 
adelante muchísimo, especialmente con la es-
plicacion que va vd. á hacerme, de lo que in -
fluyen en nuestros conoc mientos. 

P. Empecemos pues la lección. Supuesto que 
se han hecho otros tantos métodos analíticos 
las lenguas formadas al paso que analizamos, 
comprenderás desde luego que nos es natu-
ral pensar con arreglo á los hábitos, que en 
su consecuencia hemos contraido; y como por 
otra parte pensamos con su auxilio, claro es -
ta, que dirigen nuestros conocimientos, nues-
tras opiniones y nuestras preocupaciones; en 
una palabra, que nos hacen en este asunto to« 



«o el bien y ( 0 do el mal que esperimentamos. 
H . \ d. me hizo patente en la lección de 

ayer que las lenguas son métodos imperfec-
tos, asi no es de maravillar que nos estra-
Men; pero la voz de métodos con que las ca-
lifica vd. me da á entender que 110 serán im-
perfectas por todos sus aspectos. 

P. Es muy justa tu reflexión, convengo en 
que no son enteramente imperfectas; pues es 
constante que algunas veces nos conducen bien, 
y también es m u y cierto, que con el solo 
auxilio de los hábitos que cada uno contrae 
en su idioma todos son capaces de hacer al-
gunos buenos razonamientos: asi principiamos, 
y vemos con frecuencia á ciertos hombres, 
que sin haber estudiado raciocinan mejor, que 
otros que han estudiado mucho. 

H . ¡Qué lástima que los filósofos no hayan 
dirigido la formación de las lenguas; pues en 
este caso ser ian mucho mejores! 

n r j *> 

r . r e r o e r a menester que hubieran sido 
unos filósofos d e otra estofa de los que co-
nocemos, 

H. Y o quisi era que hubiesen sido filósofos 
matemáticos. 

P. Es v e r d a d que en las matemáticas se 
habla con prec i s i ón : porque la á lgebra, obra 
de ingenio, e s una lengua que no podia for-
marse mal. T a m b i é n es cierto que algunas 
partes de la tJsica y de la ch-mica se han 
tratado con l a misma precisión por un peqne-
So numero d e escelentes ingenios nacidos pa-
ra observar; p e r o en todas las demás cien-
cias, lejos d e descubrir alguna utilidad, ob-

• servarás leí. ttLisuxos defectos, y aun todavía 

mayores; pues frecuentemente se hablan sin 
decir nada: muchas veces se hablan también 
solo para decir absurdos, y en general no pa-
rees que se hablan con la intención de dar-
se á entender ( 1 ) . 

f i l U s pa labras instinto, movimientos maquinales, y o t ras v o -
ces y frases do que esta l l ena la metafis ica, son u n a prueba d e e s -
la aserción. . . . 

La 61osofia Ar i s tüé l i ca rebosa de ¡guales voces msigniticalivas, 
v si no que lo diga la de6n ic iou de la m a t e r i a p r i m e r a ; esto es . 
la mate r ia es aquella que ñeque quid, ni es a lgv ñeque quantum, 
ni es cosa ch ica n i grande." ñeque quale, ni t iene cua l idad a l g u -
n a (esto e s , ni es cal iente ni f r i a , ni t i b i a , n . b landa , ni d u r a 
n ¡ o s c u r a , ni c lara , ni á spera ni l isa) mque ahquid corum, qut-
bus fit cns determinatum; es to es , que no par t ic ipa d e a y u n o a s 
los diez predicamentos q u e puso en sus categorías Aristóteles , v 
que hacen á un ente de t . - rmmado . Con que n . es subs tancia n t 
accidente, ni es tendida ni sin es tender , ni tiene c u a l i d a d e s ni se 
compara con o t ra cosa, ni hace ni p a d e c e , ui esta en par te a t -
c u n a , ni tiene sitio n i h a b i t o . 

Desde luego se ve que no se podía habe r eseogitado una d e t i m -
cion mas he rmosa de la nada, que la que da Ar i s tó t e l e s de la 
m a t e r i a . , . . 

Los que q u eran una cr i t ica graciosa de lo que es el mal g u s -
to y el abuso de las pa labras in t roduc idas en las escuelas, lean la 
r a n a siguiente, que se a t r ibuye al K. P . F r . F r a n c i s c . Fnlv io 
F r u s o n i , Mín imo. t 

Carta escri ta al Bf lc tn r Salas Manc i l l a , Catedrát ico de Fi losoü» 
Moral, per modum hihUus, en la Complutense palestra. 

S e ñ o r Doctor sicundun quid. 
He llegado de Alca la , tanquam a termino a qub; a Burgos . 

tanquam ad terminum ad quem; y he visto los p a r i e n t e s mtuih-
ce que (gracias a Dios ) están t o d o s eeputatae muy buenos, y 
disiunctúe muy poco a m i g o s . Aqui no hay cosa nueva, ¡ecundum 
dici- la c iudad per se esta muy sana; y a lgunas calen lun l l a s co r -
re„ por accidens. E l a i re es í resquecil lo ab intrínseco, y estas 
m a n a n a s de abril me h a n d e s p e n a d o impulsite la gana d e d o r -
m i r un puquil lo mas de lo que solia wuahlcr, y l a de c o m e r 
con apetito elicito; pues acullá no lo t ema , como - d in sabe j a -
m a s innato. M i sa lud , in abstracto, se va mejorando" progresive, 
y los Doctores me aconse jan collectüc de tomar per modum rcci-
pirnlis, algunos jarabes in sensv composito, que resolulht me h a -
gan intensa tieiso, gas tar el h u m o r qne tengo materialiter en el 
es tómago formalier i nd iges to . P o r e s t o , neccssitate medii, me h e 
pues to ' en purga implicite, y cnn6o que dent ro de pocos días q u e -
daré absolute en buen es tado para servir á vd. avphcittr. Aquí 
r iñe ron la semana pasada unos pobretes initiathe, y se desca la -
b r a r o n positñc: llegó la jus t i . i a a prende!! os in concreto, y p u s o -
[os en la cárce l per modum iacluJcnlis, et inctaa: examinó les di-
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. X a que casi puede der :r m,« r 

& ^ ^ í í ias para raciocinar. 1 

h f„7 Y ° i 5 0 7 d e 6 S e P a F e e e r ' Andado en que-
k nataraleza, q u e dirigía su formación, Th 
menos principiaría bien; en q„ e ia o-enera 

r s e r s i M Í d C a S yfaCU!tadeS del S 
ser sensible en estas lenguas ( v a q u e l a D r i 

mera acepemn de una p ^ V c o n o ^ 'y 
y a que la analogía suministraba todo lo de -
Z \os J : e , 3 S f a b s t r a c t e - espHeaban 
co . los mismos nombres de las ideas sensibles 
tar ¡ t i l í d e r ' V a n ; * en lugar de repu. 
ta jas palabras como nombres propios de es-
tas «deas, se miraban como espresiones figU. 
radas que manifestaban su origen. Entonces 
P - e j e m p l o , no s e p r e g u n t a b a ^ la p a T a b ¿ 
S U b S t U n a a S i g n i Scaba otra cosa que lo que está 

- l«<¡orra « f e S » t a , ' , . S t " l e n c , a r o n « " f a f i t e r , C O B 

<7e e l lo , n
P " „ ° C L ' " P ° C e r 3 ^ '"»> 

< 4 « f t , 7 c Tctr vP^.Jr 
Pegó'- -iUtribaRcl « l c S , r rnodant per ¡e s/an¡¿ 
t e s En el e s M i o „ T m í ? ' ' d o s c ¡ 4 n »<-< 

d e revolver hojas, sino ñrtualiL-A I , " M 

sa lad de los m L ^ S -' p e r ° " H e . b c I , e r á l a 

i a H a r . , / « „ - „ de t o d ^ T t í ' " 2 ""T, fa,ia,ldo ^ 
cilla acta priZ ^ l' m 'L ' V ^ ^ «an-

c o n - r a h c t n n i , annque no lo o - ¡ e r an l r „ 1 7 , ? I , ! , e r , a <5 
por ser muy 

P e vd. 
Serv idor sub/cclñe, y pa r i en te 

af/ecliee, 

E l Doctor Juan IVT.w'n, 
ir. Iruiirida». 
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debajo: si la palabra pensar significa oíra cesa 
que pesar, equilibrar, comparar. En una pa-
labra, no se pensaba en hacer las preguntas 
que hoy hacen los metafísicos: pues las len-
guas, respondiendo con anticipación á todas 
ellas, no permitían que se hiciesen, y todavía 
no se había introducido la mala metafísica. 

H. ¿Según eso la buena empezaría antes de 
las lenguas"? 

P . Sí por cierto, y á ella es á quien deben 
cuanto tienen de bueno; pero esta metafísica 
era entonces mas bien un instituto que una 
ciencia, pues la naturaleza era quien guiaba á 
los hombres sin que lo supieran ellos mismos ; 
y la metafísica solo llegó á ser una ciencia 
cuando cesó de ser buena. 

II. Vd. ha empleado la palabra instinto: 
vd. me aconsejó que solo la usase en la con-
versación familiar: ¿pues qué razón tiene vd. 
ahora para valerse de ella? 

P . Me has pillado.... tienes razón.... yo te 
aconsejé que no te valieras de ella, cuando 
hablases de serio: yo voy ridiculizando las vo-
ces insignitícativas, y al mismo tiempo caigo 
en el v i c i o , contra el que predico: jmira cuan 
grande es nuestra debilidad, y cuanto cuidado 
se requiere para 110 desviarse del camino que 
traza la razón! . r 

II. ¿Pues qué palabra substituiré ahora en 
lugar de la de instinto? 

Pon en su lugar necesidad; pues ya sabes 
que esta ha sido la que nos ha empeñado en 
los descubrimientos, y ten entendido que nues-
tro idioma seria muy exacto si el pueblo que 
l e forma cultivase las artes y las ciencias, y na 
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tomase en empréstito la menor cosa de nm«™ 
« f o en cuyo caso la analogía manifestaría 
sensiblemente en la tal Iengua°el progre s o d e 

los conoC1mientos, y no seria necesariS buscar 

Z u l t S L T " P a r í ; P u e s s e r ¡ a una l eu . 
Pero c, a H a m e n l e S a b ¡ a ' * e I l a s o l a ^ r i a . r e r o cuando son un conjunto de muchas len-
gnas estrangcras y diferentes, todo se confun-

1 J 3 n a I ^ l a n o P u e d e percibir en las varias 
acepciones de las palabras el origen y la 

hacer'aue r nacer que reme l a prec.sion en nuestros r a -
C U Í d a m ° S d e ¡ - p o r t a n -

«e objeto: hacemos preguntas á la aventura 
r^pondemos del m i s L L d o : abusamos c o S 
Anuamente de las palabras y n o hay opiniom 

& s r g a n t e sea' - ~ 

J ' ^ z i s ! o s que han introdudd° 
J l J Z T Í m , P r ° p ! a m e n t e s e 1 , a m a n filó-
I Z r h a n Oblado mal por 
haber aspirado á hablar de todo, y por aquel 

prurito de aparentar un modo d ' c ^ n s a r p ' r t 

todo! W d ' «Un, CUand° PenSaban 

e inteligibles daban á entender frecuente-

Z f L T ^ S e r b a < t a n t e o s c u r o s j asi 
r verdad" CTbr,r C ° n U " V e ' ° SUS conocimien-
tós verdaderos; y v e aqui la razón de que 
a lengua de la filosofía no haya sido mas que 

*n g m n g a y p o r eJ discurso de muchos s i l s ! 
Finalmente , se d e s t e r r ó de las ciencias es-

ta g e r i g o n z a : con todo s iempre force jea pa-
r a introducirse en ellas, disfrazándose bajo de 

nuevas formas: d e mocló que se ven embara-
zados los mejores ingenios para cerrarles to. 
dos los resqucios; pero al cabo las ciencias 
han hecho progresos desde que los filósofos han 
observado mejor, é introducido en su lengua-
g e la precisión y exactitud que entablaron en 
sus observaciones, de manera, que el racioci-
nio ha sido un efecto de la corrección de la 
lengua, de que se infiere que el arte de ra-
ciocinar ha seguido todas las variaciones del 
lenguage que es lo que debia sueeder. 

II. El juego de manos intelectual que me 
prometió vd. hacer, y que acabo de ver, me 
ha gustado mas que todas las habilidades con 
que nos divertió la otra noche el célebre Pi-
neti, y si vd. 110 se cansa, ya quisiera ' que 
continuase haciendo otros juegos de la misma 
especie. 

JP. TUS deseos son justos:-mi obligación y 
mi cariño me dicen que debo complacerte 
siempre que lo que me pidas no sea alguna 
llamarada del capricho ó del antojo: asi te 
haré mañana algunas consideraciones sobre las 
ideas abstractas y generales, ó como el arte 
de raciocinar se reduce á una lengua exacta. 

L E C C I O N X I V . 

H 
'jo. Cuando me parece que ya no me 

falta que aprender, me suscita vd. nuevos 
asuntos que hacen cosquillas á mi curiosidad: 
ayer tuvo vd. la bondad de prometerme un 
nuevo asunto digno de fijar mi atcnciou: mis 
orejas esperan oir á vd., y mi alma desecha 



por este instante todo lo que puede distraerle. 
r . Sabe pues que las ideas generales, c u -

ya formación te lie esplicado, constituyen una 
parte de la idea total de cada uno de los in-
dividuos á quienes convienen, y que por esta 
razón ŝe les considera como otras tantas ideas 
parciales La del hombre, por ejemplo, cons-
tituye una parte de las ideas totales de Pedro 
y de Pablo, pues la encontramos igualmente 
en Pablo que en Pedro. 

II. ¿Pero supuesto que no hay hombre en 
general, esta idea parcial no tendrá realidad 
fuera de nosotros? 

P . Es asi: con todo la tiene en nuestra al-
ma, donde existe separadamente de las ideas 
totales é individuales, de las cuales compone 
una parte; y si tiene realidad en la alma, es 
porque la consideramos como separada de ca-
da idea individual; y por esta razón la lla-
mamos abstracta, pues abstracta no significa 
otr"a cosa sino separada. For consecuencia las 
ideas generales no son sino otras tantas ideas 
abstractas; y ya ves que solo las formamos, to-
mando en cada idea individual lo que es co-
mún á todas. 

H. ¿Que viene á ser la realidad que tiene 
en nuestra alma "una idea general y abstracta*2 

P . Mirada como debe mirarse, no es mas 
que un nombre; y si es alguna otra cosa, de-

j a necesariamente de ser abstracta y general. 
Cuando pienso, por ejemplo, en el hombre, 
puedo considerar solamente en esta palabra 
una denominación común; en cuyo caso es pa-
tente que mi idea está en algún modo circuns-
cripta á este nombre, y nada mas; por con-

siguiente que 110 es mas que este misma noa¡. 
Ore. Si por el contrario, al pensar en el hom-
bre considero en esta palabra alguna otra co-
sa mas que una denominación, depende en que 
efectivamente me representó un hombre, y un 
hombre no podría ser en la naturaleza ni en 
mi alma el hombre abstracto y general. 

H. Ya veo que resulta de ío que vd. me 
dice que las ideas abstractas no son mas que 
denominaciones. 

P . Si absolutamente quisiéramos suponer otra 
cosa, nos pareceríamos á un pintor que se obs-
tinara en querer pintar al hombre en gene-
ral, no pudiendo pintar jamas sino individuos. 

Lo que te he manifestado sobre las ideas 
abstractas y generales, demuestra que su cla-
ridad y precisión resultan únicamente de! or-
den con que hemos hecho las denominaciones 
de las clases, y que por consiguiente solo hay 
un medio para determinar esta especie de 
ideas. 

II. ¿Y cual es? 
P . Él de formar bien la lengua. También 

confirma mis ultimas observaciones lo que ya 
hemos demostrado; esto es, lo necesarias que 
son las palabras; pues si no tuviésemos ideas 
abstractas, tampoco tendríamos géneros y es-
pecies; y si 110 tuviéramos géneros y especies, 
no podríamos raciocinar sobre cosa alguna: 
ahora bien, si no raciocinamos sino con el so-
corro de estas denominaciones, es una nueva 
prueba de que solo raciocinamos b:en ó mal; 
porque nuestra lengua está bien ó mal for-
mada; de cuyas reflexiones se sigue que el 
análisis no nos ensenará á raciocinar, sino en 



euanto nos instruye en formar bien nuesfra 
lengua, mediante las lecciones que nos ofrece 
para determinar las ideas abstractas y gene-
rales, y por consecuencia que todo el arte de 
raciocinar se reduce al arte de hablar bien. 

H- Según eso, hablar, raciocinar, formarse 
uno ideas generales ó abstractas, viene á ser en 
sustancia lo mismo. 

P- Por mas obvia que es esa verdad, po-
dia pasar por un descubrimiento, pues lo cier-
to es, que no se puede colegir otra cosa se-
gún el modo con que se habla y se raciocina, 
según el abuso que se ha hecho de las ideas 
generales; y finalmente según las dificultades 
que creen hallar en concebir ideas abstractas 
los que encuentran tan pocas cuando hablan 
d e ellas. 

II . ¿Con que quedamos de acuerdo en que 
el arte de raciocionar se reduce solamente á 
una lengua bien formada. 

P. Sí por cierto: es innegable esa aserción; 
porque el orden que hay en nuestras ideas es 
el m-smo que el que se encuentra en la su-
bordinación que se descubre entre los nom-
bres dados á los géneros y á las especies; y 
ya que no tenemos nuevas ideas sino porque 
formamos nuevas clases, es evidenté que solo 
determinaremos las ideas en tanto que deter-
minemos las mismas clases; en cuyo caso racio-
cinaríamos bien, porque la analogía nos con-
duciría en nuestros juicios, asi como en la in-
teligencia de las palabras. 

Convencidos de que las clases no son mas 
que denominaciones, no pensaremos en supo-
ner que existen en la naturaleza .géneros ff es-

• 

pecíes; y no veremos en estas palabras sino 
una manera de clasificar las cosas, según la6 
relaciones que tienen con nosotros y entre sí;"-
reconoceremos que podemos descubrir solamen-
te estas relaciones, y nos convenceremos de 
que no podemos decir lo que son, evitando 
por consecuencia muchos errores. 

11. ^ a estoy convencido de que estos géne-
ros y especies en que clasificamos las cosas 
nos son necesarias, únicamente porque es pre-
ciso para formarnos ideas distintas, el descom-
poner los objetos que intentamos estudiar. 

P . Igualmente te convencerás de la esten-
sion de nuestro entendimiento en el caso de 
que pares tu atención, y conocerás sus limi-
tes, no intentarás propasarlos, no te descar-
riarás en tantas cuestiones, y en lugar de bus-
car lo que no se puede hallar, encontrarás 
lo que se comprende en la esfera de nues -
tro alcance: para lo cual basta formarse uno 
¡deas exactas, lo que lograrás siempre que 
sepas servirte de las palabras. 

H . ¿Pero de qué regla me valdré para esto? 
P . Buscando solo en las palabras su s i g -

nificación en vez de buscar en ella las esen-
cias de las cosas que no les pueden estar 
adictas, quiero decir, buscando únicamente lafc 
relaciones que tienen las cosas con nosotros, 
y las que tienen entre si. 

Sabrás también servirte de las palábras si 
considerándolas con respecto á la limitación 
de nuestro entendimiento, las miras únicamen-
te como un medio de que necesitamos para 
pensar. En estas circunstancias conocer s que 
debe determinar su elección la mas perfecta 

/ " 
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b ^ n t o V é S t a d 6 b e ^ « » i n a r (am-
Oien todas sus acepciones: asi ceñirás crem-

a m e n t e el numero de las palabra al uu^ 
necesitas, y no te estraviarás'ya e n í e un "sin 

r S i - - d l S t , n C r e S f r ¡ V O , a S> d e divisiones" 
b a r b a ^ r ' d® v o c e s l i g e r a s , que se Barbarizan en nuestra lengua. 

e u a n l T t e ' , r S a b r á S S 6 r V ' r t e d e . A p a l a b r a s 
habito H Ka S'S 1 6 h a>'a h e c h ° contraer el 

primer f n ^ p H , n e r a a c e P c i o n s » primer empleo, y todas lasdemasen la analogía. 

así vo K Sy ^ r P a r e c e n m u v preciólas: 
as, yo haré todo lo posible p a r a que no se 

me olviden ya que pende de su observan-

P a b r a , " " U n ° C U a n d ° e m P l e a l a s 

I a s
P ; f ¿ h f . d e m i es preciso que no 

las dejes olvidar; y también es preciso ten-
gas presente que solo al análisis que te aca-
bo de insinuar debemos el poder de abstraer 
y de generalizar: q n e p c r consiguiente ella 
es la que nos suministra ideas exactas de to-
«ue 6 Z e T ; e " U n a P a l a b r a ><l»e ella es la 
ciencias ó ' " C 3 P a C e s d e crear las artes y las 
k s ha ' P , P ° r m r r d e C Í r> 0-Ue e I i a e s Huien 
descuhr' d

t°' y l a h a ^dos los descubrimientos: asi 1 i o hemos tenido que ha-

f oúie'n f e
t r Í r , a : la imaginación misma, 

, J T e , a t n b u > " e n t o d o s los t a c t o s , nada 
« e m sin el socorro d e l análisis. 

n g ? m u l P á s e n t e que habiendo es-

eaba m U "" * ^ ^ ^ 

n n m n o
 u 'uencio, que inculcaría mas y mas, 

poique no se conocía bastante su mérito, y la 
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necesidad de analizar: en todo el discurso de 
nuestras lecciones ha continuado vd. inculcan-
do sobre las ventajas y precisión de emplear 
este método; y según las utilidades de que 
la somos deudores, no puedo menos de con-
venir con vd. segunda y tercera vez en que 
debemos repetir incesantemente, qne el aná-
lisis es el único método de buscar la verdad, 
aunque incurramos en la nota de pelmazos, 
ya que son incalculables los beneficios que re-
sultarán al género humano de que se sepa 
esta verdad. 

P . Son tan ciertos esos beneficios, que vuel-
vo á repetir que la imaginación, á quien se 
atribuyen todos los talentos, nada seria sin el 
análisis: nada, nada; mal digo: seria un manan-
tial de opiniones, de preocupaciones y de er-
rores, y solo formaría sueños estravagantes, 
como lo testifican las obras de aquellos escri-
tores que solo tienen imaginación. 

Es indubitable que el camino que nos de-
linea el análisis está señalado por una serie de 
observaciones bien hechas, y que andamos por 
él con seguridad, porque sabemos siempre don-
de nos hallamos, y adonde vamos á parar: 
á esto se agrega, que el análisis nos ayuda 
con cuanto nos puede ser de algún socorro, 
y que nuestro entendimiento, aunque débil por 
sí mismo, encuentra en él palancas de todas 
especies, y observa los fenómenos de la na-
turaleza en algún modo con la misma faci-
lidad que si él mismo los reglase. 

H. ¿Pero para juzgar bien de lo que le 
debemos, será menester conocerlo bien? 

P . D e otro modo confundiríamos su obra 



con la de la imaginación, pues las ideas á 
quienes llamamos abstractas, dejando de tocar 
los sentidos, nos inducirían á creer que no vie-
nen de ellos; y como entonces no veríamos 
lo que tenian de común con nuestras sensa-
ciones, nos imaginaríamos que son alguna otra 
cosa; y preocupados de este error nos cega-
ríamos, ya sobre su origen, y ya sobre su 
generación: nos seria imposible ver lo que son, 
y sin embarge creeríamos verlo, mas no es-
perimentariamos sino visiones; pues unas ve-
ces tendríamos á las ideas ya por entes exis-
tentes por sí mismos en el alma, ya por entes 
inatos, ó ya por entes añadidos sucesivamente 
á su sér; y otras veces las tendríamos por en-
tes que solo existen en Dios, y que solo v e -
mos en él. 

H. Asi no es de maravillar que semejantes 
sueños nos separen del camino de los descu-
brimientos, y que marchemos de error en error. 

P. ¡Mira los sistemas que forja la imagina-
ción! cuidado con adoptarlos, pues entonces y a 
no es posible tener una lengua bien formada, 
y somos condenados á raciocinar casi siempre 
mal; porque raciocinamos mal sobre las fa-
cultades de nuestra alma. 

H. Quedo enteramente convencido de que 
los hombres se deben conducir según me ha 
manifestado vd. se dirigían cuando salieron de 
la mano del Autor de la naturaleza. 

P. N o hay duda en que este es el verda-
dero camino; pues aunque continuaran enton-
ces en sus indagaciones sin saber lo que bus-
caban, buscaban bien, y lo encontraban mu-
chas veces aun sin advertir que lo habian bus-

cado, s ;endo cierto que las necesidades que les 
habia dado el autor de la naturaleza, y las 
circunstancias en que los habia colocado, les 
precisaban a observar, y les advertían á me-

nudo que no se entregasen á la imaginación. 
La análisis que formaba la lengua la formaba 
bien; porque determinaba siempre el sentido 
de las palabras; y la lengua aunque 110 era es-
tendida, como estaba bien hecha, guiaba á los 
descubrimientos mas necesarios. Por desgracia 
no sabian observar los hombres de que modo 
se instruían; y podia decirse que no eran c a -
paces de hacer bien, sino lo que habian he-
cho sin percibirlo, y que ios filósofos que de-
bieran haber buscado con mas luces, habian 
buscado muchas veces para no encontrar nada, 
ó para extraviarse. 

Dejémoslo por hoy, y mañana nos diverti-
remos en el examen de como se engañan los 
que n.i-an las definiciones como el único me-
dio para remediar los abusos del Itnguage. 

L E C C I O N X V . 

Jíllijo. En la lección tercera me prome* 
tió vd. tocar esta materia, y ha llegado su 
tiempo euando menos pensaba; veamos pues 
en qué se funda vd., para sentar esta pro-
posicion. 

P. La conversación de esta tarde te lo 
manifestará; empecemos. 

Los vicios de las lenguas son palpables, e s -
pecialmente en las palabras cuya acepción no 
está determinada, ó no tiene sentido; asi s e 
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qífeííi.la c-ríár erfa tfrfefciiá. 

* * * se ha ere i-

í como ios ver-
v 1 '.flc?ios del arle* de r a c o e i r . -

ir. e n e ' í a « n ' é i i ^ c j a , por haber-
p » : v S l F 4 S persona*. 

h a n equivocado 

£ 2 a pero-de r.aáa sirve qu<fvo 
• y C m d é r é s ge&nctrh, "o te- sa. 

"" lriú«?uh es ilnii saperfaie 
* w ¿ A . 

í t e :°^'ece ;uáa idea d«¡ t r í a l o 

- r j i 0 r C ; l , e ' 5 a r a 'ú<^tik7Ír k * pro« 
• - v •™f „ í - l';1f c o s a ^ reí]»-ere analizarla, 

k e s p ^ c i s ó tSte í lu présent^ 
L „ % **-as définielbíies =no hacen sino 
S ! T ° r 3 W » t a r K c o s a s que se pro-
Pp»cn p a r a a n a l i z a r l e s ^ sentidos nos ma-
¿unestau igualmente ios objetos sensibles, v los 

- cicñ:¡:r!os: de 
- X L S - < 5 U e ! a »«Ccsidad q u e tenemos 

j e r;3 e 3 sino la n e c e d a d qu3 hay 

S o h t e las q u e ^ e r e rac io* 
j ; c n J , «"Puesto, «si se puertea ver sin 
cetinuias j a g definiciones son inútiles; v este 
es . el c a b inas Ordinario. ' J 

. < r f / ' ; , C O n S t a a t € ° . u e P 3 r a estudiar ana cosa" se 
* pero cuando la veo, solo me 

:?;ipó vSs:e' ter¡üiiíada por tres 

1 1 7 v . , • 
íi'r.éas. la análisis sola es el principio de mis 
W u b r i m entos, no haciendo mas esta defc-, 

a í s c u o n m eiu , triángulo, objeto de 
n.cion smo m O s ^ . n . e i.i " a , 
r . ; s inquisiciones, del mismo modo que me mués 

:¡n mis sentidos !os objetos sensibles; por con-
S u S e ' a espresion ¿ue las defmaones son 

solo significa que se - q u i e r e e n . 
pezar viendo las cosas para estudiarlas, j que 
es necesario verlas como son. 

H 5 N o significa mas? 
P N a d a mas, v sin embargo se pretende 

n . . e sio-nifica alguna otra co«a; pero lo cierto 
es." que la voz principio es sinónima de conven-
£ q u e c o n esta significación se empleo en 
su' origen; ñero en lo sucesivo, a fuerza de 
u ar esta voz , se adoptó sin aplicarla n.ngu« 
ra idea, y se establecieron por principios, mu-
chos' que realmente no son Comienzo, ongen o 
raíz de alguna cosa. 

II . Fues vd., también ha empleado algu-
na vez la palabra principio: yo me a c u e r d o 

Té haberme dicho vd., que n u e s t r o s sentidos 
son el principio de nuestros conocimientos 

P T e equivocas, si crees que desapruebo 
la voz: lo que « p r u e b o « la d e s m e d r a sign.fi-
cacion que se le ha dado, y asimismo que se 
hayán tomado p o r p r i n c i p i o s muchas cosas que 
no' lo son; pero cuando digo que nuestros sen-
¡idos son el principio de nuestros conocimien-
tos lo digo, porque estos comienzani en los 
sentidos, y va ves que e n e s i e caso digo una 
verdad, y una cosa inteligible. 

II. i P e r o no sucede lo mismo cuando di-
¿en los' matemáticos que una 
nada por tres lincas es el jjrtncfc«® de toda* 



^ p r í l & s T 5 P U e S 6 1 d e c i r fedas 
Por U n a S U P e r í Í C Í e t e r ™ » ¿ a 
Minada por r e f ' ^ S ü p e ' ' ñ d e tel" 
<lUe n J V Z e S m U D a d e f i ? Í C Í O n 

P É c J l 0
r Í h ! e < | U e n a d a l e e n ¡ * n a f i a á vd. , 

s i n o m a 

análisis puede t T r * ^ 0 ' y , q U 8 e I 

piedades: así te M d e * u o í , P m o , a s P">-
c¡a de nnp La i ¿ •r¿t s a c a r 1» consecuen-
festar l ¿ c o s ^ s . o n e S s e limitan á mani-
siempre la^ n T ' . r 1 ; 0 t e n e i ? t e n d i d o > »o 

i ? Sirvíse í i f ' C°" C l a r i d a d -
Me hao-a maVn- ' , ' E T * "" e J e m P ! o f l ü e 

d a mus perceptible lo que me dice. 
-r. Leerá? en varias obras, que la alma o-

en o - 0 q U e t o d a s s u s facultades son 
senü'r. 0 P " » « ^ la misma facultad á e 

H- Es muy cierto. 

de l a l £ ° n S e d e b ¡ - F a P ' J e s e m P e z a r á t ratar 
t ! P ° r 9 ® m e jante definición, porque aur , 

P " 110 T e n e l p r i n c i -
verdad HP - > n o P u e d e servirnos esta 
indíacion " PrmC<';° 6 comienzo en nuestra 
indagación, si en v e z de ser el primer co-

S Í 6 3 e l ^ i m o ; con que i n d i 
a na T í ' P U e S , e S

T
e I ^ a d o del análisis del 

auna y de S U 3 facultades, es incontrastable que 

s o se debiera haber empezado á, tratar del 
alma por semejante definición. 

tí. Es palpable lo quevd. dice. 
P. A pesar de esto, encaprichados los geó-

metras en que es preciso definirlo todo, hacen 
vanos esfuerzos para dar con definiciones que 
no encuentran. Tal es, por ejemplo, la de la 
linea recta, pues decir, como habrás apren-
dido, que es la mas corta que se puede tirar 
de un punto á otro, no es darla á conocer, e s 
suponer que se conoce; y siendo la definición 
en el lenguage de los matemáticos un princi-
pio, no se debe suponer que es ya conocida 
la cosa. Ve aqui un escollo contra el que se 
estrellan todos los factores de elementos con 
grande escándalo de algunos geómetras, que 
se quejan de que aun no se haya dado una 
buena definición de la línea recta, sin hacerse 
cargo de que no se debe definir lo que es in-
definible. 

II. Pero una vez que las definiciones se ci-
ñen á mostrarnos las cosas, ¿que importa que 
esto sea antes ó despues que las conozcamos^ 

P. N o hay duda que el punto esencial es 
conocerlas; pero el único medio de conseguir-
lo seria echar mano del análisis, y todos esta-
rían convencidos de esta verdad, si se hubie-
ra advertido que las mejores definiciones no 
son mas que unas análisis: la del triángulo es 
una de ellas, pues ciertamente, para decir que 
es una superficie terminada por tres líneas, ha 
sido preciso observar y contar unos despues de 
otros, los Jados de esta figura.. Es verdad que 
esta análisis se hace en algún modo de la prLé 
mera ojeada, porgue contamos con prontitud 



hasta tres lados: pero uh rnuehacho r.o confe-
ría con tanta presteza, sin embargo analizaría 
el triángulo tan bien como nosotros, aunque le 
anahzase lentamente, asi como nosotros, cuan-
do después de haber contado sosegadamente, 
tacemos la definición ó el análisis de una fi-
gura de un gran número de lados. 

No digamos pues, qiie se requiere tener de-
finiciones por principios en nuestras indagación 
íres: digamos mas sencillamente, quS és' me-
nester comenzar bién; està es, ver las cosáfe 
como sOh, y añadamos/ qué'para verlas asi. 
es. preciso empezar ste'rii'prB por el análisis. 
' II. Me parees d é l a última evidencia caar.-
ío vd. me dice. 

P. implicándonos de esta suerte, hablare-
mos con mas precisión, y iio tencirén-íos'e! tra-
bajo de buscar definiciones que r.o sé encuen-
tran r" sabreino?, por ejemplo, que para cono-
cer Ta lìnèa recta no Cs de ríins;uá iiiódo fié-
Cesario definirla, por ei estilo de los g-'òmé-
ìrasj y que ba=ía observar el toodo coi: que 
heñios adquirido su iíPáa.' 

Al ver que la geometría es una ciencia qué 
se üíima' exacta, sé ha creído que para tratar 
b:en todas las demás ciencias r.o habia que lia, 
cer sino irnUar á !ü& geómetras; de donde ha 
dimanado aquella manía, q'úe sobresale entre 
los filósofos, ò los qiis quieren pasar por ta-
lé;,' de definir a sU estilo. 
" Àbre. cualquiera diccionaro de lenguas que 
Séay' y veras gtle dé" cada 'artículo se quieren 
hac-M- definidor.:1? "!:¡ ierrur el fin; püés *ás 
uíéióres/supone^ cómo !a de.'15 linea recia, 
¿nie : la slfjiiiñcacsoii cío las pa'abr::; c; f k 

v si nada supoíen s ^ & n d ? ? . 
Yo ^ v c . - o en que hay. . ^ . p * , t o W, 

s a c ó l e de: ^ ¿ j T ^ J J i o V í a acá, 

u H e tijera, < ¿ . p * o 1 ? « t -

Í ± e s vimos: M 

í , iu quo de deSmc;oncs n o n o j 
! " \ conocer mejor las cosas: y si su; obje o 
S a n ^ «o ^ por que nos hemos d e % a ; 

f i d e ellas,'cuando no p o c h o s lograno, ^ 
. -P persuado á que si nos hemes de empeña-, 

es menester que estas, 

r p - s t ¿ c n , y que si no lo l o g r a n , sexa mejor 

e y Ì f £ demasiado, cierto que hay £ p * u r i | 
;n i3Ciable de definir, y esto peud? oe que no 
; f ¿ & o n a en que nuestras ideas san, o. snn,. 
¿ s ó compuestas: en el pn.net c ^ « ^ 
definirán, por mas que se cinpeuen Jo* g e p m g -
S l La definición de la Injea recta ío praeba 
bastante niente; pero aunque no pueean dem-.n--
s e , el análisis nos mostrara siempre. 
hemos adquirido, porque nos m i r a v a ds c o ^ 
de v como nos vsn'-'u. 
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Por lo que respecta al segundo caso, si una 

idea es compuesta, también toca únicamente 
al análisis darla á conocer; porque es la única 
que puede, á favor de la descomposición, ma. 
Infestarnos todas sus ideas parciales; asi per-
tenece siempre sola ¿1 análisis determinar de 
un modo claro y exacto nuestras ideas, sean 
de la clase que fuesen. 

H . ¿Y quedarán por este medio determi-
nadas todas nuestras ideas? 

P. No , amigo: por mas que se haga, siem-
pre quedarán ideas sin determinar, y si se 
determinan-, no podrán serlo á satisfacción de 
todos. 

H . ¿Por qué razón?.. 
-P- Porque no habiendo podido conformarse 

¿os hombres en componerlas cada uno del mis-
mo modo, es preciso sean indeterminadas. 

H . Tenga yd. la bondad de nombrarme una 
de esas, ideas indeterminadas. 

P. Una de ellas es la q:ie designamos por 
ia palabra, espíritu; mas aunque el análisis no 
pueda determinar lo que comprendemos por 
tina-palabra, que no entendemos todos del mis-
mo modo, determinaría sin embargo todo !o 
que se puede entender por ella, sin que esto 
se oponga á que cada uno entienda lo que quie-
ra, como sucede p o r lo común: quiero decir, 
que l e s será mas fácil corregir la lengua, que 
corregirnos á nosotros mismos; pero finalmen-
te, ella sola es quien corregirá cuanto pueda 
cerregirse, porque ella sola es la que puede dar 
a conocer la .rpneracio; de todas nuestras ideas; 
por eso los filósofos s s extraviaren cuando abau-

donaron la análisis, y creyeron que" podían sil« 
plirla con definiciones. 

H . ¿Que?... ¿no comprendemos todos la 
jnisma cosa por ía palabra espíritu? 

P. N o por cierto: pues los españoles quie-
ren dar á entender con ella, ya el alma, va 
un don sobrenatural para ser profeta u obrar 
milagros: ya el vigor natural que vivifica el 
cuerpo, que le anima, que le alienta, y qu® 
le da fuerzas para olirar: ya el valor, brío 
y esfuerzo: ya el demonio, ifre. &c. como se 
puede ver en el dicc;onario de nuestra len-
gua; y los franceses, á mas de las varias acep-
ciones que tienen iguales con nuestra lengua, 
tienen otras diferentes, que se pueden ver ea 
el diccionario ds la a c a d e m i a francesa: asi me 
contento con decir, que por espíritu entienden 
las facultades que tiene el alma racional: asi 
se dice espíritu ilustrado, sutil, claro, dcbil, 
confuso, embrollado, Scc. otras veces entienden 
por espíritu la facilidad de la imaginación y 
de la concepción: asi dicen tiene mucho es-
píritu, pero poco juicio: otras por la imagi-
nación sola, y d^cen, espíritu brillante, espí-
ritu de fuego: otras, por el juicio solo: otras, 
por Ion que se distinguen por la gracia, ur-
banidad y pulidez, que brilla en sus discur-
sos, ó eii sus obras literarias, y les llaman 
bellos espíritus: o t T a s , por aquella loca pre-
sunción qué hace á los hombres que despre-
cien las opiniones y máximas recibidas, sobre 
todo en materia de religión, y Ies llaman es~ 
pírrtus fuertes, tsc. 

II. Yo veo el carino que vd. tiene al aná-
lisis: conozco las grandes razones que le asis» 



ign, seguii lo que me ha enseñado en ¿odas 
las lecciones anter ores; pero ai mismo tiem-
po' me ha. oscilado una pequeña inquietud 
haber oido á -algunos, qua ia s ia tes i es el 
mètodo; ojie, se debe emp'oar &x ia enseñanza. 

P . Efe es' un error, pues la. síntesis en¡i-
pieza siempre por donde se debe acabar: asi 
es> un. mètodo oscuro; coa todo üqr.en cele-
bres. sabios á su cabeza, uno de ellos el gran 
matemático Dalamberí,, qp-ign habando. délos, 
métodos ajHiiUko sintético i ce, que estos, 
dos métodos, no tienen .otra diferencia,. que la-
que hay entre el cajninp, que se corre su-
biendo da un valle i una montaña, y el que. 
se corre bajando de ia montaña al vane. 

II. Lo que yo colijo de lo. que dica E-a-
lamberr, >e?, que estos dos métodos son con-
trarios, y. que. si el uno es bueno, el otro se-
rá inalo.: también obser .o , que no. pud ondo-
se ir sino de lo conocido à io desconocido,, os-
tando lo desconocido , sobre ia montaña, no se. 
alcanzará de ningún modo bajando,- V que si 
está- en el valle, no se- conseguirá subiendo. 

P . N o se puede 'nacer una. critica mas.jui-
ciosa. La rasson en quei so-funda d:qiio. sabio-
para ìiacer aquella c o m p r s c i o n , es, la supo-
sición de que la propiedad de la sw('es¡s cs 
componer nuestras- ideas, y que la del análi-
sis es descomponerlas; pero raciocinese lr.cn 
á mal, lo cierto es, que. se necesita abso'uta-
iser.ra que el enieudimiento baje v suba ai-
ternaítiv,aroentC, o por hablar con mas senci-
llez, le es tan esencial el componer, como 4 
descomponer: porque un ene aduna miento de 
raaEia-èiisatos. fi» es ni puede ser sigo una 

serie ce compe^ieiones" y de descomposiciones: 
usi c o r r e s p o n d e á l a tóitem C o m p o n e r y d e s -
componer, y lo mismo al análisis. Er. estes i . , 
puesto, seria un. absurdo imaginar que son in-
conciliables estas dos cosas, y que se podría 
raciocinar desechando arbitrariamente .a cora-
posición. . . -, 

IL Si corresponde á la síntesis corno al ara.-
lisis componer v descomponer, ¿en que se ci-
ferancian estos dos métodos? 

P . En que el análisis comienza siempre bisn, 
v la síntesis 'siempre mal: aquella s m a l t a r 
orden, le tiene naturalmente, porque es e. me-
todo cíe la naturaleza, y esta, que no conoce 
el orden natural, porque es el mete..o inven-
tado per los eròsòfosj afectando tener mucho, 
no hace sino fatigar el entendimiento sm .lu-
minàrie: en una palabra, la verdadera anaa-
si8, la análisis que se debe preferir. es aque-
lla que empezando desde la cosa menor, ma-
nifiesta en la analogia la foimaciou c e la 
lengua. , . 

N o te olvides de estas cosa?, y ] dejemos-
'•à '-usta la lección de mañana.- éii la que te 
haré ver atún sencillo es el razonamiento cuan-
tío la lengua lo cs. 

L E C C I O N X V I . 

Y a., mel l izo ayer el encargo de 
Bue no dejara olvidar lo que me decía, con, 
í - o que prdcn'rare seguir como toaos los de-
juas ¿ae me. da vd.; pero aun cuando qui-
siera olvidar, lo que me e:iseña, creo qas m« 
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P . N o se puede hacer una. co l ica masjuT-
e o s a . La razón en que> so-funda d:qiio. süb:o-
para ìiaeer aquella compm-scion, es, la supo-
sición (le que la propiedad de la swl'es¡s cs 
componer nuestras- ideas, y que la del análi-
sis es descomponerlas; pero ramoeinese lr.cn 
á mal, lo cierto es, que. se necesita absoluta-
mente que el entendimiento baje V suba ai-
íernativamente, o por hablar con mas senci-
llez, le es tan esencial el componer, como 4 
desccmpoaer: porque un encadenamiento de 
?azcQ a mientas, no es ni puede ser =*«?<? «na 

serie ce competiciones" y de descomposiciones: 
asi corresponde à la tóitem componer y des-
componer, y lo mismo al análisis. En estes i . , 
puesto, seria un absurdo imaginar que son in-
conciliables estas dos cosas, y que se podría 
raciocinar desechando arbitrariamente .a c o m -
posición. . . -, 

II. Si corresponde à la smtesis como al ara-
lisis componer v descomponer, ¿en que se ci-
ferencian estos dos métodos;! 

P . En que el análisis comienza siempre Ir.en, 
v la sintesis 'siempre mal: aquella s m a l t a r 
orden, le tiene naturalmente, porque es ei me-
todo cíe .la naturaleza, y esta, que no conoce 
el orden nát&.ral, porque es el mete..o inven-
tado per los niosofos, afectando tener mucho, 
no hace sino fatigar el entendimiento s»n no-
minarle: en una palabra, la verdadera anaa-
si8, la análisis que se debe préíVnr. es aque-
lla que empezando desde la cosa menor, ma-
nifiesta en la analogía la foimaciou c e la 
lengua. , . 

"No te olvides de estas cosa?, y ] dejemos-
'•à '-usta la lección de mañana.- éü la que te 
haré ver atún sencillo escl'razoaamcr.io cuan-
tío la lengua lo cs. 

L E C C I O N X V I . 

fi*. Y d - m e l l i z o ayer el encargo de 
oue no dejara olvidar lo que me deesa, com-
i d o que prdeu'rare seguir como toaos los üe-
juas ¿ae mè. da vd.; pero aun cuando qui-
siera olvidar, lo que me enseña, crea qua me 



« r í a muy difícil, pues no penden de palabras, 
sino de un encadenamiento de raciocinios tan 
Sencillos, y tan pegajosos al entendimiento, que 
no se podrán arrancar de él á dos tirones. 

P . Estimo, tus galantes espresiones, lasque 
te recompenso diciendo, que á pesar de que 
la análisis es el mejor método, parece que no 
la usan sino por necesidad los mismos mate-
máticos, quienes se hallan siempre prontos a 
abandonarla, prefiriendo la síntesis por juzgar-
la mas sencilla y corta, que sus escritos so$i 
por esta razón mus embarazoso^ y mas di-
fusos. 

I a has visto que la síntesis es el método 
opuesto al de!, análisis, pues nos pone fuera 
del camino de.'os.descubrimientos: no obstante 
se imaginan en un gran nùmero de matemá-
ticos, que és el nías propio para la instruc-
ción: asi pretender, que se adopte en los li-
bros elemeníalos. 

II. Escépíüó vd. de esta regla general ai 
Seminario de Berg-ara, donde he estudiado las 
matemáticas, pero siguiendo siempre el mèto-
do analitico. 

P . Desde luego lo escéptuo, asi como al 
gran Clairart, y à los celebérrimos Eulero, 
la Grange, &c. los cuales si no manifestaron 
su dictamen en este asar.fo, á lo menos obrarán 
como que preferían dicho método, pues fue 
el que siguieron e n susrelementos de álgebra. 

El vóto de estos matemáticos merece á la 
verdad algún aprecio: asi es preciso que {os 
demás estén sumamente preocupados en favor 
de la síntesis, para persuadirse á que el aná-
lisis reconocido por el método de invención 

no es el de la enseñanza, y á que hay para 
instruirse en los descubrimientos de los otros 
un medio preferible á aquel, que adoptaría-
mos para hacerlos. 

H . Si entre los matemáticos hay esta di-
versidad de opiniones: si empican el análisis 
soio por necesidad, ¡qué será en las demás 
ciencias! 

P . En las domas ciencias se le ha inhibido 
toda entrada; ) si se introduce en ellas, es 
sin que lo sepan los mismos que las tratan; 
por esta razón entre tantas obras de filósofos an-
tiguos y modernos hay tan pocas que sean pro-
pias para instruir; siendo cierto que rara vez 
se conoce la verdad, si el análisis no la ma-
nifiesta; y por lo contrario, la envuelve en ua 
conjunto de nociones vagas, de opin'ones y de 
errores, llegándose á formar un guiraguij-, que 
pasa por el lenguage de las artes y ciencias. 

Por poco que se medite sobre el análisis, 
se reconocerá que debe esparcir luz á pro— 
porcioo de su sencillez y precisión: y si te 
acuerdas de que hemos probado en otra lec-
ción, que el arte de raciocinar se reduce i 
una lengua exacta, convendrás en que la ma-
yor sencillez y precisión del análisis no puede 
ser sino efecto de la mayor sencillez y pre-
cisión del lenguage. Por consiguiente que es 
preciso nos formemos una idea de esta sim-
plicidad y precisión, á fin de aproximarnos á 
ella cuanto sea posible, en todo9 nuestros es-
tudios. 

H . Digame vd.: ¿supuesto que las matemá-
ticas se llaman ciencias exactas, sin duda por-
que se demuestra todo rigurosamente, no de-
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biera darse el mi mo nombre a fus ciernas cien-
cias en cü3 se demuestra con la misma exac-
titud, ya que en orden à demostraciones no 
cabe medio; pues lia de ser demostración, ó 
ha de dejar de serlo"?. 
. P- Es constante que lo que se llama de-
mostración, no lo es realmente; ó lo es abso-
lutamente; pero es menester convenir en que 
si no se propone en la lengua en que debe 
esplicarsi, no parecerá lo que es: asi no f s por 
defecto de las ciencias que estas no demuestren 
rigurosamente, sino por falta de los sabios que 
hablan mal. 

II- ¿Veo que vd. quería que se hablase, en 
cuanto pudiera ser, la lengua que usamos en 
las matemáticas: esto es, la àlgebra? 

P . Sì por cierto, pues esia es la mas senci-
lla: pero no por eso están escluidas de las demás 
ciencias las demostraciones: es verdad que no 
pueden llegar la misma sencillez, mas con 
todo lograrán hacer demostraciones, valiéndose 
de la análisis, que es la que demuestra en to-
das las ciencias, y siempre con exactitud, cuan-
do habla la lengua que debe hablar. 

II. Tengo entendido que hay diferentes es-

Íaecies ile análisis; esto es, la análisis lógica, 
a análisis metafisica, y la análisis matemática: 

¿no es asi?... 
P . Aunque se hacen todas estas distinciones, 

no hay realmente mas de una sola, y esta es 
la misma en todas las ciencias, pues en todas 

;ellas le conduce à uno de lo conocido à lo 
.incógnito à favor del raciocinio; esto es, por 
juna serie de juicios Que se encierran unos en 
otros. 

t r . " e l l g á vd» a bien de d a r m e una idea 
dei -len-ur, -e á q u e Se debe ceñir e l análisis. 

P . Desde luego 1o concebirás, si reflexionas 
-sobre cualquiera de los problemas que resuel-
ves con el auxilio de la álgebra; y si te pare-
ce, esco?erom03 uno de los mas fáciles: no 
creas por esto que te quiero humillar; ya sé 
que estás enterado en los cálculos mas intrin-
cados de esta mágica ciencia; pero bastará pa-
ra el objeto que me propongo, hacerte ver 
en que consiste todo el artificio del razona-
miento; fuera de que algún otro que lea esta 
lógica no podrá comprenderla si me valgo de 
un ejemplo mas enredado; y para que no du-
des ce la satisfacción que tengo en tus cono-
cimientos matemáticos} te piuo me ayudes á 
esp:icar con claridad este asunto. 

II. El afecto que vd. me tiene le hace mi-
rarme con unos ojos tan generosos: yo conoz-
co mi inutilidad; pero con iodo complaceré á 
vd. en lo que pueda. 

P . Ri problema es el siguiente: tengocier-
{o numero de monedas repartidas entre mis 
dos manos : si hago pasar una desde la ma-
no derecha « la izquierda, tendré tantas en 
vna mano como en otra; y si.paso una de. la 
izquierda á la derecha, tendré en esta>el-doble: 
se pregunta, ¿cóal e3 el numero de monedas 
que tengo en cada una? 

. Ya sabes que no se trata de adivinar este 
"nám -ro haciendo suposiciones; sino que es uie-
i-néster encontrarlo raciocinando, y pasando de 

lo conocido á lo incógnito por un eneadetta-
- miento :de ¿júicios: ahora-dhne oomo matentá-
•tico lo que bar as 

¿í. Supuesto que hay dos condiciones dadas, 
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? P o r m e J ° r decir dos dato, rf 

fer c i e ; r f " — 
cada una- T o t a ñ, ' e I , d r e » ^ e r o en 
«ie la "nnierda I I H , P T U n a m 0 " í i t l a d ® -

-el duplo; ta"W e " — 

esías r e l a c é ¿ t J r ? q«* 

p a ^ e P e 7 J P r e S e r a 0 S , ° d e e s t e si te 

de la izquierda mas 

v e m ¿ n I a t d e n n d o e . P / 0 í ' a / e S p , r a r a u n m a s ^ e -
< — <~> -

d e j ' r s r ? ^ u t ¡ i i d a d — 

observar como de « « utilidad?... 

d e b e m o s el segundo dato, por 

el mismo estilo que el primero; esto es ; .tra-
ducirle á su mas simple espresion; y a ti te 
toca echar los cimientos como en el primero. 

H Está muy bien: en virtud del segundo 
dato del problema, si se pasa una moneda des-
de la mano izquierda á la derecha, se tendrá 
el duplo en ésta; luego el número de mi ma-
no izquierda, disminuido una mitad, es la mi-
tad del de mi mano derecha, aumentado con 

una unidad. . 
P Seo-un eso se podrá espresar diciendo: el 

número °de la mano derecha, aumentado con 
una unidad, es igual al duplo del de la izquier-
da disminuido de una unidad-, y traduciéndose 
en otra espresion mas sencilla, se dirá: la de-
recha, aumentada con una unidad, es igual a 
dos izquierdas, disminuidas cada una de una 
unidad. . 

I)e aqui resulta que las espresiones sencillas 
á que hemos reducido estos datos son: la de-
recha menos una es igual á la izquierda mas 
una. , , 

Y la derecha mas una es igual a dos iz-
quierdas menos dos. 

Tu sabes muy bien que esta clase de espre-
siones se llaman en las matemáticas ecuaciones: 
que se componen de dos miembros iguales: que 
la derecha menos una es el primer miembro de la 
primera ecuación, y que la izquierda mas una 
,es el segundo. . , 

Igualmente sabes que las cantidades íncog-
jdtas están enredadas en cada uno de estos 
miembros con las cantidades conocidas: que las 
conocidas son menos una, menos dos: que las 
incógnitas son la derecha y la izquierda,, por 

° 1fí 
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quienes se espresan ios dos números que se 
buscan: que mientras las conocidas y las in-
cógnitas están enredadas en cada miembro de 
las ecuaciones ra se puede resolver la ecuación; 
pero que transfiriendo las cantidades desde un 
miembro à otra sin alterar la igualdad que hay 
entre ellas, se puede, dejando solo en un miem-
bro una de las incógnitas, separarla de las co-
nocidas con quienes está enredada: que este me-
dio se presenta por si mismo al entendimien-
to: pues si la derecha menos una es igual à la 
izquierda mas taa, la derecha entera será igual 
à la izquierda mas dos: y si la derecha "ñas 
una es igual à dos izquierdas menos dos, la 
derecha sola será igual à dos izquierdas me-
nos tres; por consiguiente que se pueden sus-
tituir en las dos primeras ecuaciones las dos 
siguientes. 

La derecha es igual à la izquierda mas dos. 
La derecha es igual à dos izquierdas me-

nos tres. 
Ya. sabes que el primer miembro de estas 

dos ecuaciones es la misma cantidad, la de-
recha, y que se conocerá esta cantidad cuan-
do se conozca el valor del segundo miembro 
de la una ó de la oirá ecuación; pero que 
supuesto que é segundo miembro de la pri-
ínera es igual al segundo miembro de la se-
gunda (pues soa ¡guales uno y oíro á la mis-
ma cantidad espresada por la derecha), se po-
drá hacer esta tercera ecuación. 

La izquierda mas dos es igual á dos izquier-
das menos tres. 

Por consignante no resta sino una incógni-
ta, ia izquierda, y se conocerá su vaíor cuan«' 

1S3 
¿o. se haya dejado sola por haber pasado á. 
un lado todas las conocidas. 

Con que diremos, dos mas tres es igual tí 
dos izquierdas menos una izquierda. 

Dos mas tres es igual a una izquierda. 
Esto es, cinco es igual á una izqu.erda. Con 

lo que está resuelto el problema, supuesto ha-
berse descubierto que el número de monedas 
que tengo en la izquierda es cinco, y que en 
las ecuaciones la derecha es igual á la iz-
quierda mas dos, y la derecha es igual ú dos 
izquierdas menos tres, se eucuentra que siete 

el numero que tengo en mi derecha, y que 
los dos números 5 y 7 satisfacen las condicio-
nes del problema. 

T ú no ignorabas todo este mecanismo; p e -
ro jamas te^se habrá ofrecido que la sencillez 
de estas operaciones facilita el razonamiento; 
tampoco te habrás hecho cargo de que si e l 
análisis necesita de un lenguage semejante, 
cuando un problema es tan fácil como el que-
acabamos de resolver, mucho mas necesitará, 
de él, cuando sean mas complicados los pro-
blemas; y mucho menos habrás penetrado, que 
la utilidad del análisis en las matemáticas p r o . 
cede de que por su medio se habla en estas 
la lengua mas sencilla. 

/ / . Es constante que yo no habia hecho es-
tas reflexiones, y que me contentaba con re-
solver los problemas que se nos ponian en la 
aula: asi tengo una particular complacencia en 
las observaciones que me ha hecho vd. 

P . Yo he resuelto ios problemas á mi es-
tilo: dime tu ahora cómo los resolvería? M8Jf 
do de tu idioma matemático, . 
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II. "Voy a obedecer á vd. con mucho gus-
to. 'Vd. sabe que en las matemáticas se sirven 
de signos en lugar de palabras: que se espre-
sa mas con esta señal - j - , menos por esía otra 

"j igual por esta —: que las cantidades se es-
presan por letras y números: que ias conoci-
das se espresan por las primeras letras del al-
fabeto, y que las incógnitas ñor la X, y , z: por 
consiguiente llamaré x al número de "monedas 
que tiene vd. en la mano derecha, é y á la 
que tiene en l a mano izquierda. En este su-
puesto diria que x — y ~ \ \ esto es, que el nú-
mero de monedas que tiene vd. en la derecha 
disminuido de una unidad, es igual al que tie-
ne en la mano izquierda, aumentado con una 
unidad, y que x 1 = 2 y — 2, esto es, que 
el numero d s su mano derecha, aumentado 
con una unidad, es igual a! duplo de su ma-
no izquierda disminuido de dos unidades: asi 
están los dos datos del problema contenidos en 
estas dos ecuaciones. 

?J +1-> 
* + 1 = 2 ^ — 2 , 

Lon que dejando á un laclo las incógnitas. 
resultará 

x = y — 2, 
x = <2y-3, 

1 supuesto que sabemos el valor de x, po-
dremos sustituirlo en la segunda ecuación, de 
donde resultara 

v , . . » • + 2 = 2 j/ — 3 i 

i naciendo todas las operaciones, sale que 
y — 5, esto e s ; 

^ = 2 j/ — # — 5, 
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2 + 3 =zy> 

Si so sustituye este valor encontrado de y 
3= 5 en la primera ecuación, de x zz y + 2 
saldrá que a: = 5 + 2 r= 7; y sustituyéndolo en 
la segunda de x y — 3, resultara que .x 
— 1 0 — 3 = 7 . 

P . Lo has hecho perfectamente; pero aho-
ra es menester que recapacites sobre el pro-
dig io de este lenguage algebraico, que hace 
conocer de un modo sensible cuan ligados 
están unos con otros los juicios en un razo-
namiento; pues ves palpablemente que si el 
último se contiene en el penúltimo, éste en el 
que le procede, y asi sucesivamente, es por-
que el último es idéntico con el penúltimo, el pe-
núltimo con el que le precede &c. Y por con-
secuencia, que en esta preciosa identidad con-
siste toda la evidencia del razonamiento. 

También debes fijar tu atención para ha-
certe cargo de que en un razonamiento que 
se despliega á favor de las palabras, consiste 
del mismo modo la evidencia en la identidad 
de un juicio con otro; pues solo se muda la 
espresion, quedando el mismo encadenamien-
to de los juicios, bien que es preciso notar 
que la identidad se percibe mas fácilmente 
cuando se presenta bajo de los signos alge-
braicos; pero no es necesario que la identi-
dad se descubra con dificultad ó facilidad, bas-
ta que se manifieste, para asegurarse uno de 
que un razonamiento es una demostración ri-
gorosa; tampoco se debe creer que para que 
las ciencias sean exactas, y para hacer de-
mostraciones rigorosas) es ut ees ario emplear 

i 



el lenguage de c, x: si algunas H» pare-
cen capaces de demostraciones, es porque está 
cu uso hablarlas antes de haber formado la 
lengua, y aun sin haber pensado en que es 
necesario formarla; pues si se hablasén con 
lenguas bien formadas, todas tendrían la mis» 
ma exactitud. 

H. Lo que vd. me d'ce viene á ser una 
confirmación de la verdad de aquellas aser-r 
ciones que ha sentado en las lecciones ante-
riores; esto es, que las lenguas son otros tan-
tos métodos analíticos: que el razonamiento so!» 
se perfecciona al paso qne se perfeccionan las 
lenguas, y que el arte de rac'ocinar, reducido á 
au mayor sencillez, es una lengua bien formada. 

P . La espresion última que acabas de pro-
nunciar me despierta una advertencia que te 
quiero hacer, y es, que la lgebra no es, con:» 
dicen los matemáticos, una especie de lengua, 
sino realmente una lengua, y que no puede 
ser otra cosa, como lo manifiesta el problema 
que acabamos de resolver; pues el razona-
miento que habíamos hecho con palabras lo 
has traducido á dicha lengua: ahora bien, si 
ias letras, y p dabras esplican el mismo razona-
miento , es evidente que ya que con las palabras 
no se hace sino hablar un idioma, se hablará 
también otro con las letras. 

L a s mismas reflexiones se pueden hacer par 
lo que mira á los problemas mas cemplica-
dos: pues todas las resoluciones algebraicas 
ofrecen el mismo lenguage; esto es, razona-
mientos ó juicios, sucesivamente idénticos, es-
presados con letras; pero al ver que el álge-
bra os la lengua mas metódica, j a ;e aclara 

ciertos razonamientos que n . *e podran tra. 
ducir en ninguna otra, han c m d o que no es 
propiamente una lengua, que solo lo es en algu-
nos casos, v que aun debe ser alguna cosa -mas. 
. H, Si señor, lo es, porque la algebra es 
en realidad un método analítico. ; 

P . Convengo en ello; pero esto no obsta a 
que sea una lengua, supuesto que todas ellas 
son métodos analíticos, como te lo he ma-
nifestado. . . 

U Lo que es hablar con precipitación, no 
hace un minuto decia vd. que me acordaba 
de esta aserción, y con todo he hecho una 
reflexión que podia haber evitado si no ha-
blara de ligero, pues la respuesta que vd. me 

"ha dado es muy visible si hub era presentado 
l o q u e yo mismo habia supuesto. 

P N o me admiro que padezcas algunas 
distracciones: esto no te impedirá hacer pro-
c e s o s en el estudio de la lógica, una vez que 
has entendido bien los principios que nos ri-
co,,: V ahora sabe que los progresos de las 
ciencias penden únicamente de los progresos 
de las lenguas como lo prueba maravillosa-
mente la álgebra; y que las lenguas bien tor-
nadas podrían solas suministrar al analis.s e i 
orado de sencillez, y de precisión de que es 
capaz, según el género de nuestros estudios 
D i g o que lo podrian, porque en el arte cíe 
raciocinar, como en el de calcular, se reduce 
iodo á composiciones y descomposiciones; pero 
no iuz^ues por esto que son dos artes diferentes. 

Bastante has trabajado hoy: as. dejemoslo 
hasta mañana, en que te haré ver en que COP-
siete iodo el artificio del razonamiento. 



133 

L E C C I O N X V I I . 

I R 
• • r f ^ El artificio del razonamiento es& 

Zhí ] e r e , t ° 6 n t 0 d ° 10 f l" e ™ ^ 
S ' a , 0 » ' C a s e r e d « < * arte de racio-
n a r bien, con que y a casi me reputo lógi-
ser' a l g° C O m P l e t o > P 0 1 ^ tal vez puede 
ser que me vea embarazado al tiempo de 
aphear las reglas que me ha dado vd.; mas 
para que esto me sea mas fácil, sirvase de 

S r ^ f i S : ! e s t i a d e d e c ¡ r m e 

P- Ya sabes que el método de que nos he-
mos valido en la lección precedente se funda 
en la regia, que no se puede descubrir una 
verdad desconocida si no se halla envuelta en-
tre verdades conocidas ; y por consiguiente que 
todas las cuestiones que se intentan resolver 
suponen datos en que se hallan mezcladas las 
conocidas con las incógnitas, como lo están 
electivamente en los datos del problema que 
nemos resuelto. n 

. f - j 5 t a n c i e r { ° lo q«e vd. me dice, oue 
si tos datos no encierran todas las conocidas 
que se requieren para descubrir la verdad, 
ei problema es irresoluble. 

P> A pesar de que esa consideración es la 
primera que se debia hacer, casi nunca se hace. 

tí. i erdone vd.: si no se hiciera, no se po-
dría dar un paso en las matemáticas. 

P. Yo no hablo ahora de esa ciencia, sino 
ele las demás; asi vuelvo á repetir oue á pe-
-?ar de que dicha consideración es la primé- ' 
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ya que se debia hacer, casi nunca sé hace, y 
que se raciocina mal: porque se ignora que 
no se tienen bastantes conocidas para racioci-
nar bien. . 

II. Me parece que se podría dar una re-
gla bastante espedita para conocer si temamos 
bastantes datos. 

P. ¿Cuál es esta regla? 
H. Si se observa que marchamos conduci-

dos de un lenguage oscuro y confuso que á 
nada nos conduce, diremos que no tenemos 
bastantes conocidas ; pero si notamos que nos 
dirige un lenguage claro y preciso á la solucion 
que se desea, podremos asegurar que el nu-
mero de las conocidas es bastante. 

P. Apruebo tu regla, de la -que resulta que 
debemos procurar hablar mejor, á fin de ra-
ciocinar mejor, y que de este modo conoce-
ríamos la dependencia mutua que tienen estas 
dos cosas. 

H. Yo creo que asi como no hay cosa mas 
sencilla que hacer un raciocinio en las mate-
maticas, sucederá lo mismo en las demás cien-
cias, cuando los datos contengan todas las co-
nocidas que se requieren para el descubrimien-
to de la verdad. 

P. El ejemplo que hemos puesto no per-
mite que se dude de esa verdad: tal vez se 
dirá que la cuest'on que nos hemos propues-
t o es fácil de resolver; mas será infundado 
ese reparo, porque el modo de raciocinar es 
uno, sin qu e se mude, ni pueda mudarse, sien-
do solo el objeto de! razonamiento el que se 
cambia á cada nueva cuestión que uno se pro-
pone. En los mas difíciles, como ea ¡os mas 
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•ááeiles, es preciso caminar de lo.conocido á lo • 
incógnito: asi es indispensable que los datos 

-contengan todas las conocidas que se requieren 
para ¡a soheion; y en este caso solo falta enun-
ciar estos datos de un modo sencil.o, para des -
pejar las incógnitas con la mas perfecta sim-
plicidad. 

•De donde resulta que hay dos-cosas en una 
cuestión, que son el enunciado de los datos, y 
e! despejo de ¡as incógnitas, como sucede en 
vuestros problemas matemáticos. 

II. Sí por cierto, pues la manifestación de 
los datos es propiamente lo que se entiende 
por el estado de la cuestión, la cual se re-
suelve por el despejo de las incógnitas, que 
en realidad es el razonamiento, l or eso cuando 
se propuso vd. descubrir el numero de mo-
nedas que tenia en cada mano, manifestó todos 
ios datos que se requerían, y por consiguiente 
estab leció el estado ele la cuestión. 

P . í e r o mi lenguage no preparaba la so-
lucon de! problema; y por esto en lugar de 
haber repetido mi enunciado palabra por pa-
labra, le hice pasar de traducción en traduc-
ción hasta llegar á la mas simple espresion, 
por cuyo medio se formó en algún modo el 
razonamiento sin otro auxilio, habiéndose des-
pejado como por si mismas las incógnitas; asi 
establecer el estado de una cuestión, es pro-
piamente traducir los datos á la mas simple 
espresion; porque esta es la que facilita el ra-
zonamiento mediante la facilidad que presta 
el despejo de las incógnitas. 

II. l a sabe vd. que esto es lo que se ha-
•ce m las matemáticas. l i e dicho á vch. antes 

que me parece será también fácil hacer razo-
namientos en las demás ciencias, cuando se 
conocen todos los datos necesarios; pero se 
me ofrece la dificultad de que en las mate-
máticas se hacen los razonamientos à favor 
de ecuaciones, cuando en las demás ciencias 
se hacen à favor de proposiciones , y esto me 
tiene un poco confuso. 

P . Esta confusion te se disipará al punto 
que sepas, que ecuaciones, proposiciones y jui-
cios vienen á ser en el fondo una nnsma co-

. sa, y que por consiguiente se raciocina del 
mismo modo en todas las ciencias. 

En las matemáticas, el que propone una 
cuestión, la propone de ordinario con todos 
sus datos, v rio se trata para resolverla smo 
de traducirla al álgebra. En las demás cien-
cias, por el contrario, parece que nunca se 
propone una cuestión con lodos sus datos ; asi 
se preguntará, por ejemplo : gcuál es el ori-
gen y la generación de las facultades del en-
tendimiento humano? y se dejan por buscar 
los datos, porque el mismo que propone la 
cuestión no los conoce ; pero aunque tengamos 
que buscar ios datos, no se ha de decir por 
eso que no están contenidos, à lo menos im-
plicitamente, en la cuestión que se propone; 
Tjues si no lo estuviesen, no los hallaríamos; 
asi deben contenerse en toda cuestión capaz 
de resolverse, bien que es menester advertir 
que no están siempre de modo que se pue-
dan reconocer facilmente: por consiguiente des-
cubrirlos en la espresion en que están implí-
citamente, es lo mismo que encontrarlos ; v pa-
ra resolver la cuestión es necesario traducir 



V t r a ' todos los da. 
t L i a r a f t e s t e n d e u n m ° d o esplícitó y dis-

H . Es tan perceptible y tan convincente lo 

Z Í IV?' ' q u e m i ente-''dímiento queda 
completamente satisfecho. 

P . Preguntar, pues, cual es el origen y la 
generación de las facultades del entendimien-
to humano, es lo mismo que pregunta , cual 
e s el origen y l a generación de-las faculta-
des por ¡ a s cuales el hombre capaz de sen-
saciones concibe las cosas formándose ideas 
de ellas: y desde luego se v e que la aten-
ción, la comparación, el j u i c o , la reflexión, 
la imaginac.on y el raciocinio son juntamen-
te con las sensaciones las conocidas del pro-
blema que se ha de resolver, y qne el ori-
ren y l a generación de estas facultades son las 
incógnitas: ve aqui, pues, los datos en que las 
conocidas están enredadas cor. las incógnitas. 

II. Es muy ingenioso todo ! 0 que Ce!, lia 
dicho: ;pero cómo se han d e despejar el ori-
gen y la generación de estas facultades cue 
son las incógnitas'? 

P . N o hay cosa mas fácil. P e r el ericen en-
tenderemos la conocida, que es principio de to-
das las demás : y por la generación entendere-
mos que las conocidas proceden de una primera. 
Esta primera que conozco c o m o facultad, no 
la conozco como primera: por consecuencia ella 
es la incógnita que está enrodada con todas 
las conocidas, y q-;e es preciso despejar: pe-
ro la mas ligera observac'óri m e advierte que 
la facultad de sentir está mezclada con tocias 
Jas demias: asi ía secac ión 'es iu incógnita que 

tenemos que despejar para descubrir cómo 
se va transformando sucesivamente, en aten-
ción, comparación, juicio, &c. A esto se re -
duce lo qùe hemos hecho, y lo que hemos visto 
en la ecuación ¿c — 1 —y •+• 1 y, x •+- 1 = 2 
y — 2 , las cuales pasan por diferentes transfor-
maciones para llegar á que y=o, y á que x=7. 

li. ¡Cuando se desentrañan las cosas que 
fáciles parecen', vaya que es tan fácil co-
mo original la aplicación que acaba vd. de 
hacer, 

P . Con que quedamos de acuerdo en que 
el artificio del razonamiento es el mismo en 
todas las ciencias, y que asi como en las ma-
temáticas se establece la cuestión traduciendo-
la al àlgebra, del mismo modo se establece 
en las tiernas ciencias traduciéndola à la mas 
simple espresion: que una vez que està es-
tablecida la cuestión, e 1 razonamiento que la 
resuelve no es tampoco mas que una serie de 
traducciones, en que una proposicion que tra-
duce -a la que le antecede es traducida por 
la subsiguiente, y que de este modo pasa la 
evidencia con la" identidad, desde la manifes-
tación de la cuestión hasta la conclusión del 
razonamiento, que es cuanto se uie ofrece que 
decirte por esta tarde. , 

Mañana será la ùltima lección que te dare 
de la obra de! sapientísimo Condillac; de aque-
lla lògica que en nada se parece à las que 
hasta ahora se han publicado, y que no obs-
tante es la mas simple, la mas fácil, y la mas 
luminosa. 



L E C C I O N X V I I I . 

JIJl jo. ¿De qué me quiere vd. enterar 
por última lección? 

P . De los diferentes grados de la certidum-
bre, ó de la evidencia, de las conjeturas y de 
la analogía. Para esto me ceñiré á indicarte 
lós diferentes grados de la certidumbre; pe-
ro como el desenrollo ó desentrañamiento d e 
iodo esto lo has visto ya en la lección del ar-
te de raciocinar, me ceñiré á indicarte los 
diferentes grados de la certidumbre. 

H. ¿Qué entiende vd. por grados de cer-
tidumbre? 

P. La evidencia que llamo de razón, la evi -
dencia de hecho, y la evidencia de sentimiento. 

II . ¿A qué se reduce la evidencia de razón?" 
P. Se reduce únicamente á la identidad, que' 

es lo que te he demostrado en la lección an-
terior. Esta verdad se ha ocultado á los filó-
sofos, á pesar de su grande sencillez y del 
gran Ínteres que tenian en asegurarse de la 
evidencia: de esta palabra que repetían sus" 
labios continuamente. 

Si yo se que un triángulo es evidentemen-
te una superficie terminada por tres líneas, es 
porque para cualquiera que entiende e1 valor 
de los términos, superficie terminada por tres 
lineas, quiere decir lo mismo que triángulo-, 
pues al punto que sé evidentementé lo que es 
un triángulo, conozco su esencia, y en-virtud 
de ella puedo descubrir todas las propieda-
des de esta figura. 

TÍ. ¿Si la evdencia de razar. pende en la-
identidad, también serán de esta clase las 
verdades siguientes: que dos y dos son cua-
tro; pues equivale esta proposicion á esta 
otra : que dos y dos es igual á dos y dos: que e l 
todo es igual á sus partes tomadas juntamen-
te ; pues "esta proposicion 110 significa otra co-
sa sino que un todo es igual a sí mismo : que 
un todo es mayor.que una de sus partes; pues 
corresponde á ia de que ;¡n todo es mayor 
que lo que es menor que él, &¡c% 

P. A la verdad todas tus proposiciones son 
de la clase de la evidencia de razón. 

II. Veamos ahora qué viene á ser la evi-
dencia de hecho. 

P . Si conociese la esencia del oro como la 
del triángulo, veria igualmente todas las pro-
piedades de este metal en su esencia; pues 
no siendo su peso, su ductilidad, su malea-
bilidad &c. mas que su esencia transformada, 
me ofrecerla en su transformación diferentes 
fenómenos: asi podria descubrir todas sus pro-
piedades por un razonamiento que no seria 
sino una cadena de proposiciones idénticas; pe-
ro no conozco al oro como al triángulo: es 
cierto que cada proposicion que asiento en or-
den á este metal es verdadera en el caso de 
que sea idéntica: tal es: el oro es maleable:c 
pues significa que un cuerpo que he observa-
do es maleable, y ú quien llamo oro, es mam 
leablc; proposicion en que la misma idea se 
afirma por si misma. Si hago sobre un cuer-
po muchas proposiciones igualmente verdáde« 
ras, afirmo en cada una lo mismo de la mis-
ma manera; mas no columbro la identidad 





be hacer entre fenómenos, observaciones y ex-
periencias, y sin duda sabré igualmente den-
tro de poco el aprecio que debo hacer de las 
conjeturas y de la analogía; pues me ha anun-
ciado vd. estos puntos para la lección en que 
estamos. 

-P. Sabe pues que es muy raro pueda lie-
f a r s e de un golpe á la evidencia: asi en to-
, as las ciencias y en todas las artes se ha em-

pezado como á tientas. En virtud de ciertas 
verdades conocidas se sospechan otras, de quie-
nes todavía^ no se tiene seguridad; estas sos-
pechas se fundan en circunstancias, que indi-
can mas bien lo verosímil que lo verdadero, 
pero muchas veces nos ponen en el camino 
de los descubrimientos, porque nos enseñan 
lo que debemos observar, y esto es lo que se 
entiende por la palabra conjetura. 

La clase mas débil de las conjeturas es-
aquella que asegura una cosa sin mas funda-
mento, que no alcanzarse la razón por que 
no puede dejar de ser: así en el caso de ad-
mitirse alguna vez esta especie de conjetu-
ras, no debe ser sino cómo suposiciones que 
necesitan confirmarse, y por esto es preciso 
hacer observaciones y esperiencias. 

Parece que tenemos fundamentos para creer 
que la naturaleza obra por los medios mas 
sencillos; en su consecuencia se han inclinado, 
los filósofos á juzgar que entre los. muchos.me-
dios, por los que puede producirse una cosa, 
debe haber elegido la naturaleza aquellos que 
tiene por mas sencil los;-pero ésta conjetura 
solo tendrá lugar cuando seamos capaces de 
conocer todos los medios con que puede obrar 

l à n a t u r a l ^ y juzgar de su sencillez, l oque 

lo S o no es smo uña debí, c o n j e t u r o 
PS menester distinguir en la anaiog,a-diversos 
^rado« seeun las relaciones de semejanza en 
f u e l a s ' funda mos según las relaciones que t.enen 

tienen las causas con ldS electos, o los efectos 

% C . a l S qué clase será esta analogia, i ¿ 
tierra ^esta habitada', luego los planetas lo 

É^tsn? / p 
P. D é l a mas débil; porque solo esta fun-

dada sobre la relación dé semejanza; pe™ si 
sé repara en qué los planetas t . e n e n revolu 
ciones diurnas y anuales, y por c o n s í g a n t e 
que s o n sucesivamente i l u m i n a d a s y calentadas 
sus partes, parece que la 1 rov.dencm nos da 
à entender en algún modo que ha dispuesto 
este órden periódico parala conservación de 
alo-unos habitantes ; y esta anagogia fundada 
eli la relación que hay entre los medios y e . 
fin: tiene maS fuerza que la prnnera. IN o oDS-
tante aunque pruebe qué la tierra n o e s ^ t a 
ÚHica habitada, nO prueba que todos loí pía 
netas lo son; pues lo que el Autor de la na-
turaleza repite en muchas partes del univer-
so con un mismo fin, puede ser que algunas 
veces no lo perniita sinò como una consecuen-
eia del sistema general - y puede suceder tam-
bién que una revolución convierta un planeta 
habitado en un desierto. 



. Ú f analogía que se funda en la reía-
cion de los eíectos con la causa, ó de la causa 
con ios efectos, será la que tenga mas fuerza? 
, r - L s a 81 <3I,e es buena: pues suele llegar 
a ser una demostración, cuando está confirma-
da por el concurso de todas las circunstancias. 

itó una evidencia de hecho, que la tierra 
espenmenta revoluciones diurnas y anuas: y 
es una evidencia de razón, que estas revolu-
ciones pueden s.er efecto del movimiento de 
la f/erra, del sol, ó de ambos. Pero observa-
mos q u e ios planetas describen órbitas al re-
c.édo.1- del so!, y nos aseguramos igualmente 
mediante la evidencia de .hecho, que alo-unos 
tienen un movimiento de rotación sobre su e ie , 
mas o menos inclinado : ahora bien, consta por 

. evidencia d e razón, que esta doble revolu-
ción debe necesariamente producir dias, esta-
ciones y años; luego debemos concluir, que la 
tierra tiene una doble revolución, supuesto que 
tiene dias, estaciones y anos. 

l a ves que esta .analogía supone que los 
mismos eíectos tienen las m'smas causas; de 
cuya suposición no se puede dudar si está 
confirmada por nuevas analogías y por nue-
vas observ aciones. De este modo se han con-
ducido los buenos filósofos: asi en caso de que 
se espire a .raciocinar como ellos, el mejor 
medio será estudiar los descubrimientos que se 
han hecho desde Gaüleo hasta Newton. 

l ias podido notar en todo el discurso de 
nuestras lecciones que hemos procurado racio-
cinar siguiendo este método; pues hemos ob-
servado la naturaleza, ía cual nos ha enseña-
do el análisis; con cuyo auxilio nos hemos 

estudiado á nosotros mismos: y habiendo des-
cubierto por un encadenam.ento de proposi-
ciones idénticas que nuestras ideas y faculta-
des no son otra cosa sino la sensación que 
toma diferentes formas, nos hemos asegurado 
del origen y generac on de unas y otras,. 

Hemos visto que el despliegue ó desenrollo de 
nuestras ideas y de nuestras facultades r.o se hace 
«no por el medio de signos, y que sin ellos no se 
haria; que por consiguiente nuestro modo de ra-
ciocinar no puede corrcg rse sino corrigiendo el 
lenguage, y que todo el arte se reduce á formar 
bien la lengua de cada ciencia. O , 

Finalmente, hemos probado que las prime-
ras lenguas fueron bien hechas en su origen, 
porque la metafísica que dirigía su formación 
110 era una ciencia coino hoy, sino un instin-
to dado por la naturaleza: en este supuesto, 
de la naturaleza es de quien debemos apren-
der la verdadera lógica, que es cuanto ten-
ffo que decirte en lo que mira á la obra de 
Condillac, quien me ha dictado casi todo lo 
que te he aicho en mis lecciones. 

H. Mi corazon le da á vd. mil gracias pop 
la molestia que se ha tomado en instruirme: 
vd. ha hecho lo posible para inspirarme el 
deseo de buscar la verdad, y me ha enseña-
do el camino que debo tomar para llegar i 
el la: si yo me descarrio, nadie tendrá la cul-
pa sino yo, que me olvido de los consejos de 
v d . : así sufriré >oTo el castigo de vivir en el 
er or, que es una de las mayores desgracias 
que puede sobrevenir al hombre. 

P. Supuesto que conoces que el vivir en el 
error es una de las mayores desgracias qHe 



.152 
puede sobrevenir al hombre, para que te sea 
aun mas dincl incd i ren él, voy á transcribir 
un trozo sublime de la aritmética moral del 
gran Buffon, vertido en nuestro idioma por e l 
elegante traductor y sabio í ) . José Clavijo^ y 
es el siguiente. 

" La principal y mas sana parte del moral, 
es mas bien una aplicación de las máximas de 
nuestra divina religión, que una ciencia huma-
na; y yo no tendría el atrevimiento de entro-
meterme en materias en que todos nuestros 
principios son la ley de Dios, y la fe nuestro 
cá'culo. El rendimiento profundo, ó, por ha-
blar con propiedad, la adorac'on que el hom-
bre debe á su Criador, y la caridad frater-
na, ó mas bien el amor que debe á su pró-
j imo, son sensaciones naturales y virtudes im-
presas en una alma virtuosa. Todo lo que se 
c ierra de este manantial puro, lleva consigo 
p] carácter de ]a verdad, siendo su luz tan 
viva, que el prestigio <Jel error no puede os-
curecerla, y tan grande su evidencia, que ni 
admite raciocinio, deliberación, ni duda? ni tie-
ne mas medida que la convicción. 

1 Mi objeto en este ensayo es medir l a 
{¡osas inciertas, y dar algunas reglas para apre-
ciar las relaciones de verosimilitud, Iqs gra-
dos de probabilidad, el va'or de los test :mo-
nios, la influencia de las casualidades y el in-
conveniente de los riesgos, y tamb'en para 
formar juicio del valor real de nuestros te-
mores y de nuestras esperanzas. 

2 Hay verdades de diferentes género?, cer-
tezas de varios órdenes y probabilidades de 
grados diversos. Las verdades que son pura-
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mente intelectuales como ^ ^ S E 
t r i a , s e reducen toda» a ^ e r d . 

S í ^ s - « 

subir desde estas p r o — e s a o t m | | 
pedentes que las sóri idénticas, y d e s d e estas 
á Otras liasta las definiciones. Por esta razón 
k evidencia, propiamente llamada as, perte 
nece á las ¿ i L c i á matemáticas, y unicamen-
te pertenece 1 ellas; porque se debe d stin 
J r la evidencia del raciocinio de,1a e * d e n 
f i a que nos entra por los sentidos, esto es, 
la evidencia intelectual, de la mtmcion cor-
poral no siendo esta mas que una aprensión 

E de objetos ó de imágenes, y aqueja 
n n a comparación d é i d e a s semejantes o iden-
to, 6¡ Por mejor decir, la percepción ni-
mediata de su identidad. 

3 En las ciencias fisicäs á la evidencia se 
f í l e l a certeza. La evidencia rio es c a p ^ 
de medida, porque no tiene qae nna so-
a propiedad ah<o!,uta, qué * la ^ g a C . o n s e n -

cilla ó la afirmación de la coja 
fra; pero la certeza, no siendo nunca pos di-
vamente absoluta, tiene 
% n comparar, y cuya medida puede apreciar-
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existir X I S t , d o e s u » a razon para 
S eî r a ' b e C r T l r r H ^ * 
s i g u i e n t e n o m i p f l ^ " * « ^ ' i J P o r c o n -

te cieno o u e ' e l sol s T ' ^ * a 
de incurrir en el errot ï á m e n o s 

"'dad antécédente 7 ° , , 1 ' U P o n e r l e eter-
secuente, pues íe ' Ôfrn * ' a P 6 ^ » ^ sub-
pecto ¿ ' „ Ï L 0 t l ° m o d o tendrá fin, res-
i e g a L T k P.ri'1CiP!°- P ^ esta misma 

la5 no debemos iuzo-ar rl« u ""»ui* 
no en virh.d i J g Í e J ° v e™dero s i -
ha l l k Z l L P f S a d 0 - C u a n d o «na cosa 

í r r ^ ™ * y n a i t j : O sucesos que tienen esta especie de certe-

I V ' S 0 . ? n p r e ^ U n m i s ® ° modo, dejase 
d e ó se manifestase de 'un m § ¡ 
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do diferente, nos asombrarla con razon, y se-
ria un suceso tan extraordinario para nosotros, 
que le inirariamos como sobrenatural. 

4 Estosefectos naturalesque miramossin sor-
presa, tienen no obstante cuanto es necesario 
para asombrarnos. ¡Qué concurso de causas, 
qué conjunto de pr neipios no son necesarios 
para producir un solo insecto, una sola plan-
ta! ¡Qué prodigiosa combinación de elemen-
tos, de movimientos y de muelles en la mi-
quina animal! Las obras mas pequeñas de la 
naturaleza son asuntos de la mayor admira-
ción. Si no nos asombramos de todos estos 
prodigios, consiste en que hemos nacido en 
un mundo de maravillas: en que las habernos 
visto siempre: en que nuestro entendimiento 
V nuestros ojos están igualmente acostumbra-
dos á ellas; y finalmente, en que todas han 
existido antes y subsistirán todavia despues 
que nosotros. Si hubiésemos nacido en otro 
mundo, con otra forma corporal, y con otros 
sentidos, hubiéramos tenido otras relaciones con 
los objetos esteriores: hubiéramos visto otras 
maravillas, y no nos hubieran admirado. Las 
unas y las otras están fundadas en la igno-
rancia de las causas y en la imposibilidad de 
conocer la realidad de las cosas, de las cua-
les únicamente nos es permitido entender las 
relaciones que tienen con nosotros mismos. 

De aqui se deduce que hay dos modos de 
considerar los efectos naturales: el primero, 
verlos tales cuales se presentan, sin atender á 
sus causas, ó por mejor decir, sin indagar-
las, y el segundo, examinar los efectos cou 
el fin de atribuirlas a sus causas y principios,. 



156 
Estos dos aspectos son muy diferentes, y pro-
ducen diversos motivos de adm ración, e! uno 
nos causa sorpresa, y el otro escita nuestro 
asombro. 

5 N o hablaremos aqui del primer modo 
de considerar los efectos de la naturaleza. Por 
incomprensibles y complicados que estos nos 
parezcan, siempre los juzgaremos como los 
mas evidentes y mas simples, y únicamente 
por sus resulta«. Nosotros no "podemos con-
cebir ni aun imaginar, por ejemplo, por qué 
razón la materia se atrae, y nos contentamos 
con estar seguros de que se atrae efectivamen-
t e ; y d e esto inferimos que siempre se ha 
atraído, y que continuará siempre en atraerse. 
Lo mismo dig o de los demás fenómenos ds 
todas especies: por mas increibles que nos pa-
rezcan, los creeremos, si estamos seguros de 
que han acaecido con gran frecuencia: duda-
remos de ellos si han faltado tantas veces co-
mo han sucedido; y en fin los negaremos, si 
creemos estar seguros de que no se han veri-
ficado nunca: en una palabra, á proporción 
que los habremos visto y reconocido, ó que 
habremos visto y reconoVdo lo contrario. 

Pero si la esperienc ;a es la base de nues-
tra instrucción física y moral, la analogía es 
el primer instrumento de que se vale. Asi, 
cuando vemos que una cosa sucede constan-
temente de cierto modo, estamos seguros r>or 
nuestra esporiencia de que volverá á suce-
der del modo mismo; y cuando nos refieren 
que una cosa ha sucedido de ta! ó tal modo, si 
estos hechos son análogos á los o'ro® que co-
nocemos por nosotros mismo?, los creemos des-
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de l u e g o ; p o r el contrario, si el hecho no tie-
ne ninguna analogía con los electos ordina-
rios, esto es, con las cosas de que tenemos no-
ticia, debemos dudar de él; y s, directamen-
te se opone á lo que conocemos, no titubea-
mos en negarle. 

6 La esperiencia y la analogía pueden damos 
certezas diferentes casi iguales, y a veces de un 
mismo género: por ejemplo, yo estoy ¡aa cier o 
de la existencia de la ciudad de Constantmopla 
que no he Visto nunca, como de la existen-
cia de la Luna que he visto tantas veces; y 
esto porque los testimonios en gran numero 
pueden producir una certeza casi igual á la 
certeza física, cuando recaen sobre cosas que 
son enteramente análogas á las que conocemos. 
La certeza física debe medirse por un nu-
mero inmenso de probabilidades, respecto que 
esta certeza resulta de una serie constante de 
observaciones que componen lo que se llama 
esperiencia de tocios los tiempos. La certeza 
moral se debe medir por un menor numero 
de probabilidades, pues no supone sino cier-
to número de analogias con las casas que co-
nocemos. 

Suponiendo un hombre que nunca hub.ese 
visto ni oido, veamos como se producirían en 
su espíritu la creencia y la duda. Suponga-
mos que goza por la primera vez del aspec-
to del sol, que le vé brillar en lo alto del 
cielo, declinar despues, y a! fin desaparecer: 
;qué podrá inferirse de esto? Nada, sino que 
lia visto el sol, que le lia visto correr cierto 
espacio, y que ya no le vé. Pero este astro 
vuelve á aparecer y desaparecer al día siguien-



t e : esta segunda visión es una primera esne. 
nencia q u e debe producir en él la esperan-
za de volver á ver el sol, y empieza á creer 
que podra volver, aunque lo duda mucho. El 
sol se manifiesta nuevamente : y esta terce-
ra visión es una segunda esperíencia que dis-
minuye a duda á medida que aumenta la pro-
babilidad d e un tercer regreso. Una tercera 
esperíencia la aumenta de suerte que casi no 
duda ya q u e el sol volverá la cuarta vez; y 
en hn, cuando haya visto á este astro de luz 
aparecer y desaparecer regularmente diez, 
veinte, eren veces consecutivas, tendrá por se-
guro que le verá siempre aparecer, desana-
recer y moverse del mismo modo. Cuantas 
mas observaciones semejantes tuviere, tanto 
mayor será la certeza de ver salir el sol al 
j f í e n t e : cada observación, esto es, ca-

da día, produce una probabilidad, y la suma 
oe estas probabilidades reunidas, ¿uando es 
muy g l a n d e , compone la certeza física; y , 
por consiguiente se podrá espresar esta cer-
teza por números, contando desde el origen 

tiempo" de nuestra esperieneía, y lo mis-
mo será respecto de los demás efectos de la 
naturaleza: por ejemplo, si se quiere re-
ducir aqui la antigüedad del mundo y de nues-
tra esperíencia á seis mil años, el Sol no ha 
salido para nosotros sino 2 millones 190 mil 
veces, y como contando desde el segundo dia 
que salió, las probabilidades de salir al dia 
siguiente aumentan como la serie 1, 2, 4. 8, 
16, 22, 64. . .ó 2.0 _ I . Se tendrá (cuando en la 
serie natural de los números, n es fanal á 
2 . 1 9 0 0 0 0 ) . se tendrá digo, ^.^z^i.^im, lo 

cual es ya un numero tan prodigioso que no 
podemos* formarnos idea de é l ; y por esta 
razón debe considerarse la certeza física co-
mo compuesta de inmensas probabilidades, 
pues postergando al principio de la creación 
solamente dos mil años, esta inmensidad de 
probabilidades llega á ser 2.«««» veces mas 
que 2. ,- ,89999. 

Pero no es tan fácil apreciar el valor de 
la analogia, ni por consiguiente hallar la 
medida de la certeza mora!, siendo á la ver-
dad el grado de probabilidad el que da la 
fuerza al raciocinio analóg co ; y la analogía 
en sí misma no es mas que la suma de ias 
relaciones con las cosas conocidas: con todo, 
según que esta suma ó esta relación en gene-
ral sea mas ó menos grande, será mas ó me-
nos segura la consecuencia del raciocinio, sin 
que por esto sea nunca absolutamente cierta: 
diceme por ejemplo, un testigo á quien ten-
g o por hombre de luces, qne en la ciudad 
acaba de nacer un niño: yo le creeré sin du-
dar, porque el hecho del nacimiento de un 
niño nada inciuye que no sea ordinario, y an-
tes bien tiene infinitas relaciones con cosas co-
nocidas, esto es, con el nacimiento de todos 
los demás niños ; y asi crearé este hecho aun-
que sin estar absolutamente cierto de él: s i 
el mismo hombre me d ce que el tal n.'üo na-
ció con dos cabezas, también le creeré, aun-
que mas débilmente, porque un niño con dos 
eabezas tiene menos relación con las cosas co-
nocidas: si me añade que el recien nacido, 
no solamente tiene dos cabezas, sino también 
seis brazos y ocho pierna?, y o tendría justa 



razón para que me costase trabajo creerle, y sin 
embargo, por débil que fuese mi creencia, no se 
la podria re isár enteramente, porque este mons-
truo, aunquemuy estraordinario, se cotnponia no 
obstante de partes que tienen todas alguna rela-
ción con las cosas conocidas, sin haber en ellas de 
estraordinario mas que el conjunto y el numero. 
La fuerza, pues, del raciocinio analógico será 
siempre proporcional á la misma analogía, esto 
es, al número de relaciones con las cosas conoci-
das; y para hacer un buen raciocinio analógico 
solo se necesitará enterarse bien de todas las cir-
cunstancias, compararla con las circunstancias 
análogas, sumar el número de estas, tomar des-
pues un modelo d e compararon, al" cual se refe-
rirá el valor hallado, y se tendrá exactamente la 
probabilidad, esto es, el grado de fuerza del ra-
ciocinio analógico. 

8. Hay según esto una distancia prodigiosa' 
entre la certeza física y la especie de certeza 
que puede deducirse de la mayor parte de la9 
analogías: la primera es Una suma inmensa de 
probabilidades que nos obliga á creer: la se-
gunda solo es una probabilidad mayor ó me- ' 
ñor, y a veces tan corta que nos deja perplejos. 
La duda es siempre en rázon inversa de" la 
probabilidad, esto es, que es tanto mayor cuan-
to la probabilidad es mas pequeña. En el or-
den de las certezas producidas pói' la analo-
gía, debe colocarse la certeza moral, la cual 
aun parece ocupa el medio entre la duda y la 
certeza física; y este medio no es un piirito, 
sino una linea d e grande estension, y cuyos 
estremos es muy difió'il determinar. Bien s e 
deja conocer que la-certeza morál depende dé 

cierto número de probabilidades; pero resta 
saber qué número sea éste, y si podemos no-
sotros determinarle con la misma exactitud con 
que hemos representado el de 1a certeza física. 

Después de* haber reflexionado sobre esto, é 
imaginado que d e todas las probabilidades mo-
rales posibles, la que mas sensación hace en 
lós hombres, por lo general, es el temor de la 
muerte, inferí desde iuego que todo temor o 
toda esperanza, cuya probabilidad sea igual á 
la que produce el temor, de la muefte, pue-
de tomarse en lo moral por la unidad á que se 
debe referir la medida de los demás temores; 
y del mismo modo he referido á aquella uni-
dad la medida de las esperanzas, pues no hay-
mas diferencia entré la esperanza y el temor 
que la del positivo al negativo, por lo que las 
probabilidades, tanto del temor como de la es-
peranza, debeii ser medidas del mismo modo. 
Bajo este concepto quiero indagar cual es real-
mente la probabilidad de que un-hombre qne 
está sano, y que por consiguiente no tiene 
nino-un temor de la muerte, muera no obs-
tante dentro de veinte y cuatro horas. Con-
sultando las tablas de mortalidad, veo poder 
deducirse de ellas que solo se pueden apostar 
diez mil ciento ochenta y nueve contra uno, á 
que un hombre de cincuenta y seis años vivirá 
mas de un dia; y siendo asi que todo hombre 
de esta edad, en "la cual la razón ha adquiri-
do toda su madurez, y la esperiencia toda su 
fuerza, no tiene sin embargo ningún temor 
de morir dentro de veinte y cuatro horas, no 
obstante que solo se pueden apostar diez mil 
ciento ochenta y nueve contra uno, á que no 
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morirá en aquel corto intervalo de t iempo: in-
fiero que toda probabilidad igual ó menor debe 
reputarse por nula, y que todo temor ó toda 
esperanza que baje de diez mil, no debe ha-
cernos impresión, ni aun ocuparnos un instante 
el corazon ni la mente. 

I ara esplicarme con mas claridad, supon-
gamos que en una loteria, en que no hay mas 
de un solo loto y diez mil billetes, un hombre 
tome un solo billete: yo digo que la probabi-
lidad de obtener el loto no siendo mas que de 
uno contra diez mil, su esperanza es nula, pues 
y a no hay mas probabilidad, e3to es, mas ra-
zón de esperar el; loio, que la que hay de te-
mer la muerte dentro de las veinte y cuatro 
horas, y que no haciéndole ninguna sensación 
este temor, tampoco se la debe causar la es-
peranza del loto, ni aun mucho menos, pues 
la intensidad del temor de la muerte es mu-
cho mayor que la intensidad de cualquiera 
otro temor, ó de otra cualquiera esperanza. 
Si á pesar de la evidencia de esta demostra-
ción, se obstinase este hombre en tener es-
peranza, y sorteándose todos los dias una lo-
teria semejante, tomase cada dia un nuevo 
billete, contando siempre con obtener el loto, 
se podría, para desengañarle apostar con él, 
sin ninguna ventaja, que morirá antes de ha-
ber ganado el loto. 

Lo mismo sucede en todos los juegos, apues-
tas, riesgos, aventuras y casualidades: en una 
palabra, en todos los casos en que la proba-
bilidad es menor que un diez mil, debe ser, 
v es en efecto absolutamente nula; y por la 
ínisma razón, en todos los casos en que esta 

probabilidad es mayor que diez mi', emwt t w 
ye para nosotros la mas c o m p e t a c e r e z a 
moral. . „ . , 

<, De aqui podemos inferir, que a cer . 
teza física es / l a certeza moral:: « . " • « • « 
] OC'CO; y que siempre que un e f e c o , c u j a 
causa ignoramos absortamente, acaece ¿e l 
misino modo trece ó c a t o r c e veces consecuh-
vas, estamos moralmente ciertos de que -o-
davia acaecerá del misrr o modo una dec ma-

u i n t a vez, porque S . ' ^ S I S S , y 2 ' * 1 6 , S 4 , 
y por consígnente cuanuo, este efecto ha su-
cedido trece veces, pueden apostarse 81 
contra uno á que sucederá la dec.macuarta 
vez- y cuando ha sucedido catorce veces, se 
puede apestar 16384 contra uno a que suce-
derá la décimaqumta vez, lo cual hace un» 
probabilidad mayor que la de 'OOOOcontra 
uno, esto es, mayor que la probabilidad que 
constituye la certeza moral. 

Acaso me diría que, aunque no tengamos 
temor de muerte repentina, falta mucho pa-
ra que la probabilidad de la muerte repen . 
tina sea cero, y para que su influencia sobre 
nuestra conducta sea nula moralmente. Ui» 
hombre dotado de una alma nob!e, que ama» 
se á alguno, ¿no se baldonaría á sí mismo e l 
retardar por espacio de un dialas diligencias 
que debian asegurar la fel:cidad de la p e r . 
sona amada? Si un amigo nos confia un d e -
posito considerable, ¿no ponemos el misn'o día 
una nota en aquel depósito para que cons'e 
á quien pertenece? Claro es que en estos ca . 
eos procedemos como si la probabilidad de 
la muerte repentina fuese alguna co*a, y té* 
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nemos razón para proceder de este mouo : 
por consiguiente la probabilidad de la muer-
te repentina no se debe considerar como nu-
la en general. 

Esta especie de objecion se desvanecerá, 
si se considera que á veces hacemos mas pol-
los otros que por nosotros mismos. Cuando 
se pone uua nota al instante que se recibe 
úri depósito, esta diligencia se ejecuta turca-
mente por deferencia acia el propietario del 
depósito, por su tranquilidad, y no por te-
mor de nuestra muerte en las veinte y cua-
tro horas L o mismo diremos del ardor con 
que se procura la felicidad de alguno ó la 
nuestra: no es la sensación del temor de una 
muerte tan próxima la que nos g u i a : nues-
tra propia satisfacción es quien nos anima y 
en todas las cosas que pueden producirnos 
placer, deseamos anticiparle todo lo posible. 

Un argumento que pudiera parecer mas 
fundado, es que todos los hombres son pro-
pensos á lisonjearse: que la esperanza pare-
ce nacer de un menor grado de probabili-
dad que el temor, y que por consiguiente, 
no hay derecho para substituir la medida de 
la una á la medida del otro: el temor y la 
esperanza son sensaciones, y no determinacio-
nes; y no solo es posible, sino también mas 
que verosímil , que estas sensaciones no se 
midan por el grado justo de probabilidad; y 
si esto es asi ¿deberá dárseles una medida 
igual, ni aun señalarles medida alguna? 

A esto respondo, que la medida de qué 
se trata no se funda en las sensaciones, si-
rio eñ las razones, que deben producirlas, y 

,.ne iodo hombre cuerdo debe aprecia* el va-
lor de estas sensaciones de temor ó de espe-
ranza ùnicamente por el grado de probabi-
lidad ' poi que aun cuando la naturaleza, pa-
ra felicidad del hombre, le hubiese dado ma-
yor propensión à la esperanza que al temor, 
no por esto dejaría de ser cierto que la pro-
babilidad es la verdadera medida de uno y 
diro- y mie solo mediante la aplicación de 
esta medida puede el hombre desengañarse 
de sus falsas esperanzas, ó asegurarse contra 
sus temores mal fundados. 

Antes de concluir este artículo, debo pre-
venir que conviene 110 engañarse en cuanto 
á lo que he dicho de los efectos cuyas cau-
sas ignoramos; porque yo hablo solamente de 
amichos efectos cuyas causas, aunque ignora-
das, se deben suponer constantes, como son 
las de los efectos naturales: todo nuevo des-
cubrimiento en la fisica, autorizado con trece 
ó catorce esperimentos, todos conformes, t ie-
ne va un grado de certeza igual al de la cer-
teza" moraL y este grado de certeza se a u -
menta al doble á cada nuevo esperimento, de 
suerte que multiplicándolos se acerca mas y 
mas á la certeza fisica. Pero no debe infe-
r i r e de este raciocinio que los efectos de la 
casualidad sigan la misma ley, pues aunque 
es verdad que en un sentido estos efectos son 
del nùmero de aquellos cuyas causas mme-
d ;atas ignoramos, también sabemos que en g e -
neral estas causas lejos de poder suponerse 
constantes, son por el contrario necesariamen-
te variables y versátiles cuanto es posible. Asi, 
por la misma noiCon de la casualidad; es ev:* 



«tente que no hay ningún enlace, ninguna de-~ 
pendencia entre sus efectos, y que, por con-
siguiente, ¡o pasado no puede influir en na-
da sobre lo venidero ; y seria engañarse mu-
cho y aun enteramente, si de los sucesos an-
iénore-; se intentase sacar a ;guna razón en pro 
ó en contra de los sucesos posteriores. Supon-
gamos, por ejemplo, que un naipe haya gana-
do tres veces consecutivas: no por esto será 
menos probable que gane la cuarta vez; é 
igualmente se puede apostar á que ganará ó 

; que perderá, sea el que fuere el nume-
ro de veces que hubiere ganado ó perdido, 
siempre que las leyes del juego fueren tales 
que las casualidades en él sean iguales. Pre-
sumir ó creer lo contrario, como sucede á 
ciertos jugadores, e s ir contra el principio mis-
mo de la suerte, ó no acordarse de que, m e -
díante las convenciones del juego, se halla esta 
igualmente repartida. 

10. En los efectos cuyas causas, percibimos 
una sola prueba es suficiente para obrar la 
certeza física. Y o veo , por ejemplo, que en 
un relox el peso hace dar vuelta á las ruedas, 
y que las ruedas hacen caminar el volante: in-
mediatamente, y s in necesidad de nuevas es-
periencias, me aseguro de que el volante se 
moverá siempre del mismo modo en tanto que 
e! peso haga girar las ruedas. Esta es conse-
cuencia necesaria d e la dispos'cion y colocacion 
que nosotros mismos hemos dado á la máqui-
na al tiempo de construirla; pero cuando ve-
mos un fenómeno nuevo, un efecto anterior-
mente desconocido en Ja naturaleza, como ig-
noramos sus causas, y estas pueden ser coir=n 

tantes ó variables, permanentes ó intermitente», 
naturales ó accidentales, no tenemos mas me-
•dios para adquirir la certeza de ellas, que la 
espériencia repetida cuantas veces fuere nece-
sario. En este caso nada depende de nosotros: 
no conocemos sino á medida que esperimenta-
B I O S ; y no nos aseguramos sino por el efecto 
mismo y por su repetición; pero cuando haya 
sucedido trece ó catorce veces del mismo mo-
do, entonces tendremos ya un grado de pro-
babilidad igual á la certeza moral, de que su-
ceder^.igua'mente una décimaquinta vez; y de 
este punto podremos en breve atravesar un 
mterválo inmenso, y concluir por analogía que 
este efecto depende de las leyes generales de-
la naturaleza: que es por consiguiente tan an-. 
tiguo como todos los demás efee'os: que hay 
certeza física de que sucederá siempre como 
siempre ha sucedido; y que lo único que le 
faltaba era el haberle observado. 

En las suertes que nosotros mismos hemos 
dispuesto, balanceado y calculado, no podemos 
decir que ignoramos las causas de los efectos: 
es verdad que ignoramos la causa inmediata 
de cada efecto en particular; pero vemos c la -
Tamente la causa primera y general de todos 
los efectos. Yo ignoro, por ejemplo, y ni aun 
puedo imaginar de modo alguno, cual es la di-
ferencia de los movimientos de la mano para 
escedí-r ó no esceder del número diez, jugan-
do con tres dados, siendo asi que la mano es 
Ja causa inmediata del suceso; pero veo evi-
dentemente por el numero y puntos de los da-
dos, que son aqui las causas primeras y gene-
nales, que las suertes son absolutamente igua-
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les, y que es indiferente apostar que se es ce-
derá, ó que no escederá de diez. Ademas veo, 
que estos mismos acaecimientos, cuando se su-
ceden, no tienen ningún enlace, pue3 á cada 
tirada de los dados la casualidad es siempre la 
misma, y sin embargo siempre es nueva: que 
la jugada anterior no puede tener ninguna in-
fluencia sobre la tirada que se la sigue: que 
ae puede apostar siempre igualmente en pro 
y en Contra: y finalmente que cuanto mas du-
re el juego , tanto mas se acercará á la igual-
dad del numero de los efectos en pro, y el de 
los efectos en contra; de suerte que * n este 
asunto, cada esperimento dá un producto en-
teramente opuesto al de los esperimentos so-
bre los efectos naturales, esto es, la certeza 
d e la inconstancia, en vez de la constancia de 
las causas. En estos cada esperimento aumen-
ta en razón dupla la probabilidad del regre-
so del efecto, esto es, la certeza de la cons-
tancia de la causa; y , por el contrario, en Ios-
efectos de la suerte, cada esperimento aumen-
ta la certeza de la inconstancia de la causa, 
demostrándonos siempre mas y mas ser esta 
absolutarnenie versátil, v totalmente indiferen-
te para producir uno y otro de estos efectos. 

Cuando un juesfo de suerte es por su natu-
raleza perfectamente igual, el jugador no tie-
ne ninguna razón para determinarse á este ó 
aquel partido, pues de la igualdad que se 
supone en el juego, resulta necesariamente 
que no liar razones sólidas para preferir 
el un part:do al otro; y , por consiguiente, 
si se deliberase la determinación, precisa-
mente se tabria de fundar en razones frí-

U H - ^ . S l í i a i t a p a -
f , t a l e " = T c U e n f í de J * . 

t s " « " ^ r P r o n ° " 

diez con tres dados f \ m
 M & ¿ tengan 

son los instrumentos ' sean 
toda la pertecc.cn posible 
p e r í e c t a m e n t e ^ , S s - s ! ¿ i i p ¡ n t a d o s ta 

rnogenea, y que 10 v e u n 

como no se na conceui ^ 
nada perfecto y ademas no h a ^ ü 
bajados con esta » ^ / f E v a c A 
sible á v e c e s . r e c o n ^ r m la o l ^ 

esto solo se neceso* , , s o s c o n t a r -
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Wrado mí? veras 1 0 , tres dado* de m e se Tiaa 

, s e ™ i r ' y ^conocido que de estas mi! es-
penencias las seiscientas han pasado de diez: 
•ste jugador tendrá desde luego una gran ven . 
«aja contra su adversario apostando á pasar de 
o iez , pues por !a esperiencia, la probabilidad 
c e pasar de diez, con aquellos mismos dados, 
sera á la probabilidad de no pasar de diez: 
C00: 400: 3: 2. Esta diferencia que proviene 
c e la imperfección dé los instrumentos, puede 
por consiguiente conocerse por med o de la ob-
servación, y por esto los jugadores suelen mu-
dar de naipes y de dados cuando no les favo-
rece la fortuna. 

D e este modo, por oscuros que sean los des-
tinos, y por impenetrable que nos parezca lo 
por venir, pudiéramos no obstante en algunos 
casos, y por medio de reiteradas esperiencias, 
llegar á tener tanta noticia de los acontecimien-
tos ^futuros, como la tendrían unos entes, ó por 
mejor decir unas naturalezas superiores que de-
dujesen inmediatamente los efectos de sus cau-
sas. Aun en las mismas cosas que parece son 
d e pura suerte, c o m o los juegos y las loterías, 
s e puede tamb en conocer la propensión de la 
casualidad. Por ejemplo, eu una loteria que sa-
le cada quince días, y de la cual se publican 
los números que ganan, si se observa cuales 
fion los que han ganado con mas frecuencia 
en uno, dos o tres años consecutivos, se po-
drá inferir con razón que estos mismos nú-
meros ganarán todavía con mas frecuencia que 
los otros; porque d e cualquier modo que so 
varié el movimiento v la posicion de los ins-
trumentos de la suerte, es imposible hacerlo 
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c h n la perfección necesaria para ^ r v a r la 
io-ualdad absoluta de la casuaho.ad. lv b ^ r 
colocar y mezclar los billetes hay cierta ruf -
na la cual en el seno mismo de la confus-.on 
produce cierto orden, v e s causa de que cier-
tos billetes deban salir con mas frecuencia que 
otros. Lo mismo sucede en la 
]os naipes. Estos tienen una especie ce s ene , 
de a cual se pueden conocer algunos^ ternu-
eos á fuerza de observación, pues j u n a o s 
e ! 1 la fábrica, se sigue cierta rutma: e l . m w 
rao iua-ador tiene su rutma rara barbar .os, y 
todo ello se hace de un cierto modo con ma 
frecuencia que de otro: en cuyo supuesto el 
observador atento á un gran numero de re-
sultas, apostará siempre con ventaja que tal 
naipe por ejemplo, seguirá á tal otro na pe. 
Digo que este observador tendrá una gran %en-
taia, porque debiendo ser las casualidades ab-
solutamente iguales, la m e n o r desigualaad esto 
es el menor grado de probabilidad que haya 
d , mas, tiene muy grande influencia en el 
: ü e el cual no "es en si mismo mas que 
n í a apuesta multiplicada y repetida siempre. 
Si esta diferencia, reconocida por a experien-
cia de la inclinación de la casualidad, fuese 
solamente de un sentésimo, es evidente que en 
cien apuestas el observador ganaría lo que 
hubiese apostado, esto es, la cantidad que aven-
tura á cada vez; de suerte, que un jugador 
armado de estas observaciones ilícitas, no pue-
de á la lar-ra dejar de arruinar á todos sus 

adversarios." . , . 
Aqui entra á hablar sobre la pasión epidé-

mica' del juego, y sobre la estimación de le 



p:ala ramada matemática y raoraímeute, r con-
cluye es'os artículos del moda siguiente. 

12. "Otra consideración que- debe corro-
borar esta estimación del valor .moral del di-

.ñero, es que una probabilidad debe reputarse 
como nula cuando solo es de ^ ^ • esto 
es, cuando es tan pequeña como lo es el te-
mor que no se tiene .de morir en las 24 ho-
ras. Aun puede decirse que atendida la in-
tensidad del temor de la muerte, que es mu-
cho mayor que la intensidad de todas las d e -
más sensaciones de te. ñor ó de esperanza v 

debe considerarse; casi como nulo el temor o-
esperanza que solo tuviese 1,1.¡r„ de probabi-
lidad. El hombre mas pusilánime pudiera 
sortear sin emocion alguna, si la cédula de 
muerte estuviese mezclada con diez mi! cédu-
las de vida; y el hombre intrépido debe sor-
tear sin temor, si la cédula está mezclada con 
mil. Asi en tocios los ca-os en que la proba-
bilidad no liega á un milésimo, se la debe re-
putar casi por nula.—Reformada y abreviando-
por este término todos los cálculos en que la 

.probabilidad no llega á un milésimo,, no ha-
brá contradicción entre la razón y el cálculo-
matemático, y se desvanecerán todas las fa-
cultades de este género-. El hombre penetrado-
de esta verdad, no se euteegará ere aqui ade-
lante á esperanzas vanas ni á temores infun-
dados, y no espondrá voluntariamente su du-
cado para ganar mil, á menos d e ver clara-
mente que la probabilidad excede de un 111 

lésimo. Finalmente se corregirá de la esperan-
za frivola d e hacer gran íbrtuna. con muy cor-
tos medios» > 
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PARTE TERCERA. 

L E C C I O N X I X . 

Padre. Con las lecciones que te ha da. 
¿o Condiliac por mi boca, no habra dificultad 
q u e no conozcas, ni verdad que no descubras, 
como pares en ella la debida atención; pero 
como has d e oir hablar continuamente de si-
logismos, dilemas, entimemas, sontes, induccio-
ne°s, epiqueremas, convendrá que sepas a que 
se reduce este modo de argumentar. 

Hijo. T iene vd. razón: yo necesito aprender 
el idioma de las gentes que me rodean: asi de-
bo enterarme de" lo que me quieren dar a en-
tender por esas palabras. 

P. ¿Qué te parece este raciocinio? 
Los malos merecen ser castigados. 
Es asi que los ladrones son malos: 
Lueo-o los ladrones merecen ser castigados. 

II Deje vd. que reflexione un momento:::: 
Muy bueno: según lo «ue hemos sentado en la 
lección X V I I , pues la tercera preposición se 
contiene idénticamente en la segunda, y esta 
<m la primera; y si vd. no me quiere creer, 
descompondré la idea de ladrón, y la de un 
hombre que merece ser castigado, por cuya 
operacion le manifestaré la identidad que hay 
ontre una v otra: por consiguiente quedara de -
mostrado que el ladrón merece castigo, que es 
lo que vd. concluye, importando muy poco a 
forma que se le dé al raciocinio; pero si, la 
identidad de las proposiciones, que son las que 
dan la fuerza á la demostración, como se de-
j a ver descomponiendo las ideas. 
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P. \ a que convienes en que es'ínieiro ei ra-
ciocinio que te he espuesto, sabe ahora que se 
llama en las escuelas á este raciocinio siio~ 
gismo. 

H. Con que según eso el silogismo consta 
de tres proposiciones. 

P. Si por cierto. 
H. ¿Y que nombres tienen estas proposi-

ciones? 
P. La primera se llama mayor, Ta segunda 

menor, y la tercera consecuencia: también se 
les d i á las dos primeras el nombre de pre-
misas. 

II. ¿Qué es lo que se busca en estas pro-
posiciones? 

P. En la primera si conviene la persona coií 
quien se habla en la propiedad de que se tra-
ta. En la segunda se hace ver que el suge-
to de que se trata es uno de los individuos com-
prendidos en la estension de la idea genera!, 
cuya propiedad tienen los individuos; y en la 
tercera se saca la consecuencia que el sugeto 
de que se trata tiene la propiedad de que se 
le disputa. 

H . ¿Qué quiere vd. dar á entender por la 
voz sugeto? 

P. Se da el nombre de sugeto al objeto de 
que. se juzga. Lo que se juzga de este sugeto 
se llama atributo, porque es lo que se le atri-
buye; y también predicado, porque es lo que 
se dice de él: el medio con que se juntan ó se-
paran el sugeto y el predicado se llama cópu-
iu. Por ejemplo, en esta proposicion la tierra 
redonda, la palabra tierra es el sugeto, el ver-
feo es la cópula, y la palabra reden da el atributo. 

TI. ¿Tiene vd. mas que advertirme sobre 
los silogismos? - " 

P Como este modo de buscar la vertad solo 
está e n boga en las aulas públicas, adonde tú no 
irás, será ocioso que te diga mas, pues sabra* 
buscarla por los medios que ya te he indicado. 

H. Nada se pierde, padre, por saber tam-
bién el método de las aulas públicas, fuera d e 
que si no me sirve á mí, podrá ser úül para 
alo-uno de mis amigos, que han de romper, 
seo-un el dicho vulgar, las cátedras á gntos: 
asf tome vd. la molestia de instruirme en lo 
eme hay que saber sobre esta materia. 

P. pues ve aqui los preciosos documentos 
que se dan sobre ella en una lógica que aca-
ba de traducir d. Vicente Martínez y García, 
catedrático que fué de filosofía en la univer-
sidad de Valencia (1) . 

,, Puede ser el silogismo defectuoso de tres 
maneras, á saber, en la materia, en la forma 
y en ambas juntamente. Falta en la materia 
cuando contiene alguna proposicion falsa: pe-
ca en la forma si la conclusión no se sigue na-
turalmente de las premisas, y claudica en la 
materia, y en la forma cuando alguna propo-
sicion es "falsa, j la conclusión no se sigue d e 
las premisas. ¡ 

[ i ] Al t iempo de i r a t r a i m c i r de la Enc ic loped ia estas t e j í a 
sobre los s i logismos, he f i s t o q u e este l i tera to h a í i a va hecho s t e 
t r a b a j o , y que lo h a b í a hecho bien; asi m e he ap rovechado de e l , 
pues n o q u i e r o tener el es té r i l .gusto de m o l e s t a r m e , s ino el de s e r 
Util; p o r lo que n o me detengo j a m a s cuando e sc r ibo [ c o m o lo t e n -
g o repe t ido cien veces] en a p r o p i a r m e las t a r ea s agenas si m e c o n -
v i e n e n , supuesto que no aspi ro á que me tengan p o r a u t o r o r i g i -
n a l , «¡no á c u m p l i r con la obl igación de un buen pa t r io ta , y p o r 
cons igu ien te a e m p l e a r meno{ c ia l e l i i e jnpo que ha l i ia de p»)?c ttt 
t u u e m p a l a g o s a oc ios idad . 
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A X I O M A I . 

„ Las proposiciones particulares se contienen-
en las generales, que tienen el misino sugeto 
y el mismo atributo; pero las generales no se-
contienen en las particulares. 

A X I O M A I I . 

„ Si el sugeto de una proposicion es univer-
sal, lo es también la proposicion; y si parti-
cular, la proposicion es también particular. 

A X I O M A I I I . 

El atributo de la proposicion afirmativa es 
¿iempre un término particular; esto es, jamas 
en virtud de la afirmación se toma en toda su 
estension; y asi cuantío decimos todo hombre 
es racional, queremos decir, únicamente todo 
hombre es un ser racional, ó algún ser ra-
cional Si la afirmación uniese el atributo to-
mado según toda su estension al sugeto de 
la proposicion, podria ponerse la palabra todo 
delante del atributo, sin variar de señtido la 
proposicion; y así ésta, todo hombre es animal, 
significaría lo mismo qüe esta otra, todtí horn-
ee es todo animal: pero es evidente que er 
sentido de la segunda no es el mismo que el 
de la primera, porgue la primera es verdade-
ra, y la segunda falsa. 

A X I O M A I V . 

En la proposicion afirmativa la estension 
del" atributo es siempre igual á la del sugeto; 
y asi en la proposicion, iodo hombre es animal', 
el atributo animal se afirma de todos los hom-
bres; pero cuando decimos, algún Embre e 
justo, e\ atributo justo se afirma solo de algún 

hombre. 
A X I O M A V . 

. . E l atributo de la proposicion afirmativa 

one siempre al 'sugeto según ioua lá «séric a 
de la cosa significada por el atributo: y asi en 
csia. 1otb triangulo üs.Jignm, la estension ter-
minada, que -constituye ia esencia de toda fi-
gura, se afirma del triángulo. 

A X I O M A V I . 

,E i atributo de la proposicion negativa se 
torna siempre umversalmente; y asi cuando de-
-ciiuos-, ningún iaqno esjeliz, r.o escluimos de 
impie solamente a'gua ser feliz, sino que es-
-cluimos de él iodo ser feliz. 

A X-! O M A V 1 1 . 
„ En la proposicion negativa 110 se niega, m 

Se séjjiira M sugeto toda la esencia de la co-
sa significada por el atributo; porque esta pro-
posicion, ningún triángulo es aladrado, es ver-
•dadéra/asnquo una parte de la naturaleza del 
triángulo convenga al cuadrado, porque á ani-
llos conviene esencialmente el ser una esten-
sion .terminada por todas partes. 

A X I O M A V I 1 L 

„ El atributo de la proposicion negativa se 
v c í u y e del sugeto segun toda la estension que 
-Viene'este mismo. Cuando decimos, ningún cua-
drado es redundo, se éscluye la redondez ge-
neralmente de todo lo que es cuadrado; pero 
•si decimos, algún hombre no es justo, rio-se 
excluye la justicia de todos los hombres, sino 
únicamente de alguno. 

A X I O M A I X , 

„ D o s cosas que convienen con una tercera, 
convienen entre sí; y -si son iguales á la ter-
cera, son también iguales cutre si. 

A X I O M A X . 

. .S i de do? cosa« la una conviene con u n í 
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tercera, y la otra no conviene con la m'sma, 
no convienen enere s,: y si la una de las úoa 
es igual i; una tercer?., sin que ia otra o sea, 
í¡o son ellas iguales eutie si. 

A X I O M A X I . 

„ El medio término jan,as se halla en la 
ccnc usion, perqué no es esta otra cosa que ia, 
misma cuestión p-obada por las premisas del 
silogismo. 

Reglas de los silogismos. 
] . E medio término debe tomarle á lo me-

pos una vez umversalmente. 
Demostración. 

El medio debe hacer v e r que el sugeto de 
la cuestión contiene ó escluye al atributo, l o -
mándose particularmente en ia mayor y en la 
menor, no puede hacer ver si el sugeto con-
ticre ó escluye al atributo d e la cuestión; por-
que entonces puede significar dos cosas dií'e. 
l entes, y equivaler á dos términos distintos; y 
para concluir, que. dos cosas convienen, ó no, 
entre si, es menester compararlas con la mis-
ma tercera (por el axioma nono); luego el 
medio término debe tomarse, á lo menos una 
vez umversalmente, el siguiente silogismo peca 
contra esta regla, y por esto no concluye bien: 
alguna figura es redonda: alguna figura escua-
drada: luego algún cuadrcuio en redondo.VA ter-
mino medio, alguna figura, no significa lo mis-
mo en la mayor que en la menor: en la ma-
yor significa alguna cosa redonda, y en la me-
nor alguna cosa cuadrada, 

% En ningún caso deben los términos ser 
mas universales en la conclusión .pie eu las pre-
misas. 
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Demostración. 
La conclusion se saca de las premisas; lúe« 

e o iodo lo que se ha.ia en la conclusion se bal.» 
as.mismo en las premisas; pero s. un ™ « 
6 e tomase mas umversalmente en la conc usión 
que en las premisas habría en ia conclusion a -
<runa cosa que no se encontrara en las premr-
sas; luego jamas deben los t .rmmos ser mas 
universales en la conclusion que en las pre-
misas. 

C O R O L A R I O 1 . 

. Hav siempre mas términos universales en 
las" premisas Hue en la conclusion; porque e l 
medio que no entra jamas tn la conclusion de-
be tomarse á lo menos una vez umversalmen-
te en las premisas (por la regla primera) y 
todo término que es universal en la conclusion, 
debe serlo en las premisas (por la regla ante-
cedente). 

C O R O L A R I O I I . 

„ Cuando la conclusion es negativa, el ter-
mino mayor debe ser universal en la mayor; 
norque entónces se toma umversalmente en la 
conclusion (por el axioma sesto): luego debe 
tomarse umversalmente en la mayor (por la 
regla precedente). 

C O & O L A R I O I I I . 

„ S i la conclusion es negativa, la mayor no 
puede ser particular afirmativa; porque en es-
te caso el término mayor es universal en la 
conclusion (por el axioma sesto); luego debe 
también ser universal en la mayor (por a re-
gla precedente); pero no puedo tomarse uni-



180. 
versalmente en la mayor, si es particular afir-
mativa (por los axiomas segundo y tercero). 

•3. , j l )e dos premisas negativas nada puede 
concluirse. 

Dernoslradm. 
E n : l a i d o s premisas negativas,, ni el sugeto 

ni el atributo de la conclusión convienen coa 
e l término medÍ0¿ pero uada se infiere de que 
dos cosas no convengan con una tercera.; Para 
concluir que convienen, entre sí es necesario que 
convengan con la misma tercera (por el axio-
ma nono) y para concluir que no convienen, es 
preciso que la una convenga, y no la otra con 
Ta misma tercera (por el axioma décimo): lue-
g o de dos premisas negativas nada puede con-
cluirse. Los silogismos siguientes concluyen mal 
por pecar contra la regla que acabamos de 
demostrar. 

1. Los turcos no son cristianos: los france-
ses no son turcos; luego los franceses no son 
cristianos. 2. Los turcos no son cristianos: los 
chinos no son turcos; luego los chinos son cris-
tianos. 

4. La conclusión negativa no puede pro-
barse por dos premisas afirmativas. 

Demostración. 
Las dos premisas afirmativas dicen que los 

dos términos de la conclusión convienen con el 
medio, y la conclusión negativa, que ellos no 
convienen entre si: pero de que dos cosas con-
t e n g a n con una tercera, se infiere que ellas 
convienen entre si (por el axioma nono): lue-
g o no puede probarse la conclusión negativa 
por dos premisas afirmativas. 

, La conclusion sigue »iempre la P * * 

premisa es particular, 
bien ser particular. 

Demostración de la primera parte. -
Siendo una de las p r e m i s a s negativas, el 

, , sienao „ n á d e l o s términos de la 

la conclusion debe ser negativa. 
Demostración de la segunda parte 

r «o menor (por la regla segunda y ^ el 
sujeto (por los axiomas segundo y tercero) y 
por coiSguiente seria la menor universal (por 
el axioma0 segundo). El medio debería tomar-
t e también umversalmente en la mayor (por 
a reo-la primera) y ser sugeto (por los axio-
mas segundo y tercero) y por tanto sena um-
versal (por el a x i o m a segundo): luego la con-
elusion no puede ser universal afirmativa sin 
que las dos premisas sean universales: luego 
siendo una de las premisas particular, la con-
clusion debe también serlo. A mas de esto, 
siendo una de las premisas particular, la con-
elusion no puede ser universal negativa por-
que entonces los dos términos de la conclusion 
se tomarían umversalmente (por los axiomas 
segundo y tercero) y en las premisas habría 



tres términos universales (por el corolario pr i -
mero de . ia regia segunda): serian luego las 
dos universales (por ios axiomas.segundo y ter-
cero, y por la regla tercera): luego siendo 
una de las premisas particular, la conclusión de-
be también serio. 

6. „ D e dos premisas particulares nada pue-
de conc.uirse. 

Demostración. 
Primeramente, si son particulares negativas 

nada puede concluirse (por la regla tercera). 
En segundo ¡ugar, si son particulares afirma-
tivas, nada se sigue (por la regla primera). 
1 últimamente si la una es afirmativa, y la 
oirá negativa, no hay sino un término univer-
sa! en las premisas (por los axiomas segundo 
y tercero). Hay también uno en la conclusión 
(por el axioma sesio), y debe haber otro mas 
en las premisas que en la conclusión (por el coro-
lario primero de !a regla segunda): luego nada 
puede concluirse de las premisas particulares. 

Ademas de estas reglas has de tener tam-
bién presente oirá, según previene el mismo 
García, y es, que se debe reprobar todo si-
logismo disyuntivo, si no puede reducirse á con-
dicional. 

„ Silogismos condicionales, continua el mismo 
autor, son aquel'os eri que la mayor es una pro-
posicion condiciona1 que contiene toda la con-
clusion. Eropiosiciou condicional es ia que resul-
ta de dos partes juutas. por la partícula si, y 
enuncia inferirse una de otra. La parte de que 
se infiere 1a una, se i ama antecedente, y la otra 
consiguiente. Es verdadera, cuando una de sus 
partes w se sigue de la otra; empero errará si 

alguna de las parte no se sigue de la otra-
„Disyuntivos se dicen los silogismos en que 

la mayor es disyuntiva; esta no es verdadera 
«ino cuando la incompatibilidad de las partes 
que la componen es exacta. Las proposiciones 
condicionales y disyuntivas son de un gran uso 
en todas materias. La disyuntiva equivale a una 
«ondicional: y asi cuando decimos, el numero 
es par u impar, es como si dijéramos, el nú-
mero es par si no es impar. 
' „ Para no multiplicar las reglas reduciremos 
los silogismos disyuntivos á los condiciónale«; y 
en efecto, este disyuntivo: ó la bellaquería en 
las costumbres es vicio o es virtud: ella no es 
virtud, luego es vicio-, no es el mismo en e l 
sentido y modo de concebir que el siguiente: 
la bellaquería en las costumbres es vicio si no 
es virtud: no es virtud, luego es vicio. La ma-
yor de la condicional enuncia que la conclusión 
es verdadera en caso que lo sea la condición. 
La menor de estas especies de silogismos, di-
ce que la condición o suposición es verdadera: 
lueffo el silogismo condicional, siendo verdade-
ras la mayor y la menor, es siempre bueno. 

Hay algunos silogismos disyuntivos, que to-
dos conocen ser sofismas, sin poder acertar al-
gunas veces en que pecan, como éste, ó el to-
do es mayor que una de sus partes, o no es 
mayor: es mayor que una de sus parles, luego no 
es mayor que una (le sus partes; pero si lo re-
ducimos á condicional, se verá claramente la 
estra.vagancia de la mayor, que será, el todo 
es mayor que una de sus partes sino es mayor. 

11. Qué monton de reglas, padre: mucho me 
temo que la verdad se enmarañe terriblemen« 



í e por este método en una cabeza cabilosa y 
enredadora, al ver que se requieren tantas ata-
layas para descubrir si entra algún contraban-
do (permítaseme esta metáfora) envuelto en 

los silogismos. El método que me ha prescrito 
vd., en la segunda parte me parece menos com-
plicado, y por consiguiente preferible. 

P . Con todo, han creido y creen muchos 
que el silogismo es el grande instrumento de 
la razón, y el mejor medio de poner esta fa-
cultad en ejercicio; pero otros les niegan se-
mejante prerrogativa, y sobre todos, el inge-
nioso y original Loke, á quien voy á extractar 
en lo que dice sobre esta materia, y es lo si-
guiente. 

„Si reflexionamos sobre las acciones de nues-
tro entendimiento, advertiremos que razona-
mos mejor, y mas claramente cuando solo ob-
servamos la conexion de las pruebas, sin re-
ducir nuestros pensamientos á alguna regla ó 
forma silogística; asi vemos un gran numero 
de personas c¡ue razonan de un modo muy 
claro y muy justo, á pesar de que no saben 
silogizar en forma, como lo prueban la Asia 
y la América, que están llenas de gentes de 
esta clase. 

Convengamos por un momento en que los 
silogismos sirven para descubrir tina falsedad 
conocida; pero como la debilidad ó la falsedad 
de un raciocinio semejante no se manifiesta si-
no por medio de esta forma artificial, como 
este estilo es solo privativo de los que han es-
tudiado profundamente los modos de silogismo, 
y que han examinado los diferentes medios con 
que pueden juntarse tres proposiciones, y que 

j „ i a i resulta ciertamente una justa 
conocen de cual resu ". s o l o 
conclusión, y de cual no > ^ J » 

a r a estos sera bueno semejante 
s i l o « - Sino se debieia repuixu, , 

supone, or°el u n i c o i r « t r u m ^ 
la razón, y por el unco ^ a g > | f a n t e s . 
conocimiento de las cosas, resultóna q 
de Aristóteles no hubo quien q 
pudiera conocer que ^ ^ a y 
después de la invención del süogism j 
uno entre diez mil que no ^ sido 
taja; pero Dios por su bondad"« dejado a 

posiciones, que no hay ^ T c ^ ^ 
puedan asegurarnos de que la conc 
justa: y asimismo saber los f u n d a m e n t o e | que 
estriba la certeza'de la conclusión e n e t p e 
quefio numero d , ¿lo 

t a l m e n t e de un entendimiento capaz d a W -
nar, sin necesidad de aprender las formas si-
too-isticas: asi tiene cada uno la facultad ue 
S i r ia conexion ó inconexión dé sus ideas 
H e ponerlas en buen orden, sin echar mano 
de todas estas embarazosas repetieior.es. ^ 

Para prueba de lo que asiento dígase a una. 
dama que esta delicada, y que ha salido al cam-
po á tomar el aire, sopla el nordoest, hay ^ 
chas nubes, está amenazando la lluvia, y al proa-
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Z C O m P r e n d e r á q«e no debe arriesgarse 

roDp " ° h ñ C e ' e S m e n e s t e r í - « a -
p u e s v e r á c ' a r a m e n t e la liga-

Te // °daf CStaS Cosas> »ordoest,nu. 
C' T t (medad> fiarse;recaída ¿ Ve. 
hora de la muerte, sin que tenga que recur-
n r a una c a d 6 n a a r t i f i c ¡ a l e n r = d o s ^ d e d l v e r , 

llar v f f
S T ' n o s ' r v e n sino para embro-

Í 2 n f " ^ d JU C Í° <*ae d e b e h a c e ' el en-
V m á ? T ° ^ 1 r ! c a m Í n a r Í a c o n ' ^ s viveza 
traba H ? ^ U n a P a r t e á o t - S l n esta 
traba de modo, que la probabilidad que esta 
3 Z 2 ? P e r C i b e fec¡imente e n l a s cosas mismas, 
colocadas e n sU órden natural, se habria P e r ! 
d.do enteramente, p o r , 0 q u e m : r a á e ¡ ,J ¿ 

este argumento s e hubiese tratado sábiamente 
y se hubiera reducido á las formas que pres-
tí el si-ogis.no, porque este método confun. 

s n a T i d e ^ V e e e S l a ° 0 n e X Í 0 n q U e t Í e a e n 6 n t r e 

Para el q u e busca sinceramente la verdad, 
y que no s e propone otro objeto sino hallarla, 
no hay n inguna necesidad de estas formas silo-
gística?, sin las cuales reconocerá desde luexro 

c o n s e c u e n c í a s , cuya verdad y exactitud apa-
recen mucho mejor disponiendo las ideas en un 
orden simple y natural. De aqui procede que 
los hombres n o hacen jamás silogismos para sí 
mismos c u a n d o inquieren la verdad, ó'la en-
señan a personas que desean sinceramente co-
nocerla, porque antes de llegar á colocar «us 
pensamientos e n la forma silogística, no pueden 
menos de p a l p a r la conexion que hay entre la 
idea med:a y las otras dos, entre las cuales es-
ta colocada y aplieada para manifestar su co-
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nexion: asi, cuando llegan a notar esta confor-
midad, si la consecuencia es buena o mala, y 
por consiguiente llega ya muy tarde el sito* 

g SYo'habia creído también que se. debía al si-
logismo el descubrimiento de la incoherencia de 
ciertos razonamientos; pero despues de un se-
vero examen, he encontrado que colocándose 
los medios enteramente desnudo«, pero en su 
órden natural, se descubre mejor la inconeren-
cia de los raciocinios que mediante un silogis-
mo, pues de aquel modo se presenta inmedia-
tamente al entendimiento cada anillo de la ca-
dena es un verdadero sitio, y por consiguiente 
se nota mejor la ligazón; fuera de que el si-
logismo no muestra la incoherencia sino a los 
que entienden perfectamente las formas s i -
logísticas y los fundamentos, sobre los cuales 
están establecidas: y que estas perdonas no son 
una entre mil, como lo he intimado arriba, en 
luo-ar de que la colocacion natural de las ideas, 
de° donde pende la consecuencia de un racioci-
nio, basta" para hacer patente á todos el defec-
to de conexion que encierra la absurdidad de 
su consecuencia, ya sea que sea lógico ó no, con 
tal que entienda" los términos, y que tenga 'a 
facultad de notar la conexion, ó inconexión de 
estas idea«, sin cuya facultad no podrá recono-
cer jamas la fuerza ó la debilidad, la coheren-
cia ó incoherencia de un discurso mas que sal-
gan á su socorro todos los silogismos. 

Una de las razones que me hace dudar tam-
bién del alto mérito que se atribuye á s eme-
jante método, es que estas formas escolásticas 
que se han aplicado á los razonamientos, no 



están menos sujetas á engañar al entendimien. 
t° que los demás modos mas simples de ar-
güir, sobre cuya verdad apelo á la esperien-
eia, la cual nos demuestra que estos métodos ar-
tificiales son .mas propios para sorprender y em-
brollar el entendimiento, que para instruirlo é 
ilustrarlo: así vemos, que los que se rinden y 
reducen á guardar un profundo silencio en fuer-
za de este método escolástico;, raras veces, ó 
por mejor decir, jamas son convencidos y atraí-
dos al partido del vencedor; reconocen algu-
nas veces que su adversario es mas diestro que 
él en la disputa; pero no por eso creen que ten-
ga razón, y á pesar de haber quedado venci-
dos, se retiran con la misma opinion que te-
man antes, lo que no podría suceder en el ca-
so de que este modo de argumentar difundie-
se la luz y la convicción, de tal manera, que 
hiciera ver á los hombres donde está la ver-
dad. En este supuesto, yo miro al silogismo co-
mo mas propio para poder obtener la victo-
ria en la disputa, para descubrir ó confirmar 
la verdad en las indagaciones sinceras que se 
hagan de ella: y si es cierto, como no se de-
be dudar, que se puede envolver en los silo-
gismos razonamientos falaces, es menester^que 
la falacia se pueda descubrir por algún otro 
medio, que por el del silogismo. 

Me voy dilatando demasiado, asi concluyo es-
te punto aconsejándote, que cuando tengas tiem-
po leas esta materia con toda su estension en 
la obra d e su autor que te he indicado. 

H . 1 o veo que este método silogístico diri-
g e también al descubrimiento de la verdad; 
prescindo ahora de si es 6 no tan digno de elo-
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c i m m p n los que lo han adoptado con 

a i d e a V observar si la consecuencia que sa-
co es un proposición idéntica con las que la 
anteceden, sin acordarme de universales, par-
Sa lares , atributos, sugetos proposiciones^ afi -
mativa« negativas, medios términos, } toda »a 
denias barabúnda de preceptos que me ¿ a l -
tado vd., pero no por eso los desprecio^ cada 
uno tiene su modo de ver; a mi me parece 
mejor el método qué vd. me ha mdicado a 
los que están en las escuelas les parecerá me 
ior el suyo: tal vez yo me equivocale, y este 
temor me h a c e mirarlo con indulgencia; tueia 
de que me alegro de saberlo, porque as! se-
ré raciocinador ambidestro, y para prueba de 
ello espero hacerle á vd., antes de que con-
cluyamos la lògica alguna aplicación de este 
método. . - J i 

P E<a desconfianza propia, y esa mdul-
crencia dulce me encantan: continua pues prac-
ticando esas agradables cualidades, y para que 
sepas también un retazo de erudición sobre -o 
que respecta á los silogismos, y puedas enten-
der á los escolásticos cuando digan, que tal 
argumento está en Barbara, y tal en Celare,it, 
vov á transcribir lo que dice Piquer en este 
asunto, despues de haber hablado de las re-
glas silogísticas: atiende. 

"Todas estas reglas, propuestas y ésplicadas 
con admirables ejemplos y advertencias por 
Aristóteles en el libro primero de los analíti-



eos; las comprendieron prácticamente los e s -
colásticos en la formación de los silogismos por 
las voces inventadas de estos versos. 

Barbara, Celarent, Darii, Ferio, Baraliptom. 
Celantes, Dabitis, Fapesmo, Frisesomorum. 
Cesare, Camestres, Festino, Baroco, Darapti. 
Felaptom, Disamis, Datisi, Bocardo, Ferisom. 
"Aunque las palabras son bárbaras, son á 

propósito para el fin á que se enderezan. Cada 
una de ellas significa un modo de silogismo 
concluyente, y cada letra vocal una proposición; 
de manera, que la A denota universal afirma-
tiva, la E universal negativa, la I particular 
afirmante, la O particular negante. Por ejem-
plo, en Barbara las tres proposiciones corres-
ponden á la A , con que el silogismo ha_ d e 
constar de tres universales afirmativas. Todo 
animal es viviente- todo hombre es animal, lue-
go todo hombre es viviente. En Celarent ba de 
ser la mayor universal negativa por la E, la 
menor afirmativa por la A , y la conclusión uni-
versal negativa. Ninguna planta es animal, to-
do árbol 1es planta; luego ningún árbol es ani-
mal. A este modo se forman fácilmente en las 
"demás palabras, y en todas concluyen, porque 
en todas se encierran las reglas que perte-
necen al modo de formar los silogismos. " 

El arte d e pensar trae estas reglas de Piquer 
reducidas á estos versos para conservarlas me-
jor en la memoria. 

Asserrit A , negat, E verum genera'ter ambo. 
Asserrit I , negat, O , sed particulariter ambo. 

Que quieren decir lo mismo que hemos insi-
nuado; esto es, que la A afirma, que la E me-
ga: ñero una y otra umversalmente, que la.i 

afirma, que la O niega, mas una y otra par-
ticularuiente. 

Ahora te esplicaré, si gustas, lo que es en-
ihymema. 

H. Me hará vd. mil favores. 
P. Enthymema, pues, es un silogismo im-

perfecto en la espresion; porque se suprime en 
él una de las proposiciones por muy ciara y 
conocida, suponiéndose que aquellos á quienes 
se habla podrán suplirla con facilidad. 

H. Tenga vd. á bien de ponerme un ejem-
plo. 

P. Supon pues que por medio de un en-
thymema, quisieras probar que la comedia es 
peligrosa porque afemina el corazor.; en esíe 
easo dirías: -

Todo lo que afemina el corazon es peligroso. 
Luego la comedia es peligrosa. 
Ya ves que sobreentiende la menor en este 

cñthyinerna, y que en caso de que lo quisie-
ras reducir á un silogismo, dirías: 

Todo lo que afemina el corazon es peligro-
so: es asi que la comedia afemina el cora-
zon, 

Luego la comedia es peligrosa. 
] / . i Y que me dice vd. del dilema? 
P. Que es un raciocinio en el que después 

de haber dividido el todo en sus partes, se 
concluye afirmativa ó negativamente de! todo, 
lo que se concluyó de cada parte, porque ca-
da una de las proposiciones debe probarse por 
una razón particular. 

Si quieres conocer si el dilema es bueno, ó 
malo por las regias que se dan en las escue-
las, ten presente las observaciones siguientes, 



que p í o p o n e el mismo Martines, de que he-
mos hablado. . 

„ P r i m e r a : para que la conclusión se inclu-
ya en las premisas es preciso se sobreentien-
da en todo alguna cosa general que pueda con-
venir á todo. , . 

Segunda: no se espresan siempre todas las 
proposiciones; se sobreentiende de ordinario la 
proposic on disyuntiva por estar sufic.entemen-
te indicada por las proposiciones particulares, 
en las que se demuestra cada una de las par-
tes de la disyuntiva, y asi en el ultimo dilema 
se sobreentiende la conclusión y la proposicion 
que deb ia contener la partición. 

T e r c e r a : el dilema es vicioso siempre que 
la propos ic ión disyuntiva no comprende todas 
las partes de l todo que se divide. 

Cuarta: conclave mal cuando las conclusiones 
particulares de ¿ada una de sus partes no son 
necesarias . , , „„„u. 

Quinta: no .es bueno cuando puede conver-
• tirse c o n t r a el que le hace. _ 

H. S i v d . gusta, póngame un ejemplo de ua 

d l p ? M i r a l o en este argumento. N o se puede 
vivir e n es te "mundo sino entregándose a las pa 
s iones , ó resistiéndolas. . , 

Si ¿ n o s e entrega á ellas, es un estadoin 
liz; p o r q u e es cosa vergonzosa, y no se podría 

p o r q u e no hay 
g u e r r a interior, que es pren-u 
nuaroente á si mismo. vprda-

L u e g o n o puede haber en esta v i d a ver da 

dera felicidad... Vaya, ¿qué te parece de este 
dilema? , . . . 

tí. Que está arreglado a los principios que 
me ha insinuado vd., y por consiguiente que 
es justa la conclusión. 

P. Una vez que sabes ya lo que es dilema, 
ve ahora lo que se entiende por sorites; este 
es un raciocinio en el que el atributo de la 
primera proposicion se' hace sugeto de la se-
gunda, el de la segunda de la tercera, y asi 
seguidamente hasta que el sugeto de la pri-
mera se junta con el atributo de Ja última. Si 
despues de haber elegido una tercera idea pa-
ra saber si el atributo de la proposicion con-
viene ó no conviene al sugeto, puede buscar 
un cuarto término; y si esto 110 basta, un quin-
to, &c. hasta encontrar uno que ligue el atri-
buto de la cuestión con el sugeto. Para pro-
ba/-, por ejemplo, que los ambiciosos son in-
felices, hagase.la graduación siguiente: los ambi-
ciosos están llenos de deseos: los que están llenos 
de deseos son atormentados por ellos: los que 
son atormentados por sus deseos jamás están 
contentos: los que jamáis están contentos son 
infelices¡ luego los ambiciosos son infelices. Esta 
graduación equivale á tres silogismos: porque 
encierra cinco términos: á saber, tres medios 
á mas del sugeto y atributo de la cuestión. La 
graduación concluye bien, siempre que los tér-
minos estén bien enlazados, carezcan de ambi-
güedad, y compongan proposiciones verdade-
ras. 

II. Aun me falta saber qué entiende vd. por 
inducción y por epicherema. 

P. Inducción es un raciocinio que carac-



feriza circunstanciadamente las partes de un to» 
do, para epncluii alguna' cosa común al todo 
y á sus partes. I robamos que toda ÜTosoña es 
útil por la siguiente inducción: la-lógica es útil: 
la metafísica es útil: las matemáticas son útiles; 
la tísica es útil: la moral es útil; luego toda 
filosofiiar en útil. Se sigue de lo dicho que pa» 
ra que la induce on concluya bien, se debe ha¿ 
cer una exacta enumeración de partes. 

JJ- Yo columbro que en esta especie de ra-
ciocinios se cometerán graves errores por el 
abandono inseparable a. nuestra flojedad y pe-
reza, y por la precipitación con que nos ar¿ 
rojamos á sacar consecuencias. 

P. Son muy justos tus temores, y lo serán 
igualmente los que tengas cuando oigas á que 
se reducen los epicheremas. 

U . ¿Pues á que se reducen? 
P. Epicherema es un raciocinio que contie-

ne la prueba de una de las premisas, ó de en-
trambas, asi como se callan de ordinario en los 
di.-eursos ciertas proposiciones que nuestro en-
tendimiento suple ventajosamente para hacerlos 
mas vivos, y no ofender la paciencia de aque-
llos con quienes razonamos; de la misma ma-
nera, cuando se presentan anticipadamente las 
dudas, juntamos inmediatamente las pruebas, y 
á esta especie de argumentaciones llamaban los 
griegos epicheremas. Esta proposicion: la lo-
o-lea es una de las ciencias mas útiles, se prue-
ba por el siguiente epicherema, la ciencia que 
perfeccionando nuestro espíritu, perfecciona 
también nuestro corazon, es una ciencia de laB 
mas útiles; porque el hombre no lo es ver. 
daderamente sino por las perfec«iones del es* 

pTritu y del corazon: la lógica perfeccionando 
el esp ritu, perfecciona también el c o r a z o n ; por-
que haciéndonos p e n s a r arregladamente, nos 
hace p r a c t i c a r la virtud; luego la lug.ca es una 
de las ciencias mas útiles y provechosas. 

II. A la verdad este modo de argüir espon-
drá, no menos qué la inducción, á que uno se 
engulla muchas cosas falsas, si no se pone gran 
cuidado en despejar cada proposicion, y en no 
dejaría pasar sino despues de un prolijo exa-
men. 

L E C C I O N X X . 

Pudre. Ya que estás armado de cuantas 
reo-las se requieren para saberte conducir e n 
el ^descubrimiento de la verdad, veámos que 
uso haces de ellas en los ejemp os siguientes, 
en que te quiero hablar de varios sofismas o 
paralogismos; pero ten antes la paciencia de 
escuchar la esplicacion de varios términos, en 
que no he hecho alto por persuad rme á que 
entiendes bien su fuerza, ya que has estudia-
do con cuidado la granútica española, pero 
110 les sucederá lo mismo á los que no han 
tomado este trábajo, quienes echarán de me-
nos semejante aclaración: en este supuesto, 
voy á copiar á l iquer, porque lo hace con 
mucha concision; mas el que quiera ver es-
ta materia tratada á lo largo, y escoltada de 
muchos ejemplos, puede recurrir ai arte de 
pensar de Arnaldo. 

„ C o n mediana atención conocerá cualquie-
ra las proposiciones conjuntas por la conjun. 



feriza circunstanciadamente las partes de un to» 
do, para epncluii alguna' cosa común al todo 
y á sus partes. I robamos que toda ÜTosoña es 
útil por la siguiente inducción: la-lógica es útil: 
la metafísica es útil: las matemáticas son útiles; 
la tísica es útil: la moral es útil; luego toda 
filosofiiar en útil. Se sigue de lo dicho que pa» 
ra que la induce on concluya bien, se debe ha¿ 
cer una exacta enumeración de partes. 

JJ- Yo columbro que en esta especie de ra-
ciocinios se cometerán graves errores por el 
abandono inseparable a nuestra flojedad y pe-
reza, y por la precipitación con que nos ar¿ 
rojamos á sacar consecuencias. 

P . Son muy justos tus temores, y lo serán 
igualmente los que tengas cuando oigas á que 
se reducen los eplcheremas. 

U . ¿Pues á que se reducen? 
P . Epicherema es un raciocinio que contie-

ne la prueba de una de las premisas, ó de en-
trambas, asi como se callan de ordinario en los 
di.-eursos ciertas proposiciones que nuestro en-
tendimiento suple ventajosamente para hacerlos 
mas vivos, y no ofender la paciencia de aque-
llos con quienes razonamos; de la misma ma-
nera, cuando se presentan anticipadamente las 
dudas, juntamos inmediatamente las pruebas, y 
á esta especie de argumentaciones llamaban los 
griegos epicheremas. Esta proposicion: la lo-
o-ica es una de las ciencias mas útiles, se prue-
ba por el siguiente epicherema, la ciencia que 
perfeccionando nuestro espíritu, perfecciona 
también nuestro corazon, es una ciencia de laB 
mas útiles; porque el hombre no lo es ver-
daderamente sino por las perfec«iones del es* 

pTritu y del corazon: la lógica perfeccionando 
el esp ritu, perfecciona también el c o r a z o n ; por-
que haciéndonos p e n s a r arregladamente, nos 
hace p r a c t i c a r la virtud; luego la lug.ca es una 
de las ciencias mas útiles y provechosas. 

II. A la verdad este modo de argüir espon-
drá, no menos qué la inducción, á que uno se 
engulla muchas cosas falsas, si no se pone gran 
cuidado en despejar cada proposicion, y en no 
dejaría pasar sino despues de un prolijo exa-
men. 

L E C C I O N X X . 

Pudre. Ya que estás armado de cuantas 
reo-las se requieren para saberte conducir e n 
el ^descubrimiento de la verdad, veámos que 
uso haces de ellas en los ejemp os siguientes, 
en que te quiero hablar de varios sofismas o 
paralogismos; pero ten antes la paciencia de 
escuchar la esplicacion de varios términos, en 
que no he hecho alto por persuad rme á que 
entiendes bien su fuerza, ya que has estudia-
do con cuidado la granútica española, pero 
110 les sucederá lo mismo á los que no han 
tomado este trábajo, quienes echarán de me-
nos semejante aclaración: en este supuesto, 
voy á copiar á l iquer, porque lo hace con 
mucha concision; mas el que quiera ver es-
ta materia tratada á lo largo, y escoltada de 
muchos ejemplos, puede recurrir ai arte de 
pensar de Arnaldo. 

„ C o n mediana atención conocerá cualquie-
ra las proposiciones conjuntas por la conjun-



eion y, las disyuntas por la partícula ni, la» 
hipotéticas ó condicionales juntas por la partí-
cula si, las causales indicadas por la partícula 
porque, las divisas que contienen diversas pro-
posiciones, y se muestran por la partícula aun-
que : las relativas, cjue incluyen miembros que 
se refieren entre si, y se suelen juntar por las 
partículas cuanto, tanto, como e ta : tunto es 
Ticio.sagaz cuanto estudioso: las ésclusivas, ex-
ceptivas, 6¡c. las cuales se espresan por par-
tículas, y que escluyen, esceptuan, &c. En es-
ta clase de proposiciones, y en todas las que 
se pueden reducir á estas, ya sea oculto el 
complexo, ya manifiesto, es menester descu-
brirlo y desembarazarlo, para que se vea la 
conexion que entre sí tienen el sugeto y pre-
dicado, y por ella, conocer si son verdaderas 
ó falsas. I or razón del verbo: que junta ó 
separa el sugeto del predicado, son las propo-
siciones, necesarias cuando los términos de ellas 
mutuamente lo son, como el hombre es animal; 
y se llama necesario lo que es, y no puede 
ser de otro modo : contingente, cuando no son 
los términos entre sí necesariamente conexos, 
como Ttcio es docto, pues se llama contingente 
lo que es, y puede no ser, ó ser de otra ma-
nera: posible, cuando el sugeto y predicado 
pueden juntarle, como Eumenio es sabio, y 
se llama posible' lo que dado que no sea pue-
de ser, por donde todo lo que es puede ser, 
mas no todo lo que puede ser e s : y asi es 
verdadero el común dicho de las escuelas, que 
vale la consecuencia de 1o actual á lo posible, 
mas no de lo posible á lo actual: imposible 
se dice la proposicion cuyos términos no se 

p u e d e n juntar, como el hombre es piedra pues 
se llama imposible lo que ni es m puede ser. 
Siempre que semejantes proposiciones espre-
« r í a unión ó desunión del sugeto con el pre-
dícado por un adverbio ú otra suer e de par-
tículas que se juntan al verbo, se llaman mo-
dales. Si el sugeto de las proposiciones, c u a -
lesquiera que sean, es umversal, la propo.i-
cion toma este nombre, y se espresa con a 
voz todo, ninguno: si es particular, se lla-
ma asi la proposicion, y se e s p e s a por las vo-
ces cierto, alguno; si es singular, sera singu-
lar la proposicion, y se espresa con la ^oz 
este • si el sugeto es indefinido, esto es, no 
lleva ninguna de las significaoones propues-
t a s es menester determinarlo para que sepa 
si es verdadera ó falsa la propos.cion. Si los 
hombres cuidasen de esplicar sus nociones men-
tales con las espresiones que corresponden a 
cada una de ellas, se evitarían mil cuestiones 
inútiles y viciosas que se ven en los libros, 
éinnumerables reyertas en el trato civ! . Se 
tiene por regla general entre os Dialecücos, 
•que si la proposicion indefinida, esto es, de 
su je to indefinido es necesaria, equivale « um-
versal, como esta, el hombre es viviente, que 
ha de entenderse de todos los hombres: y si 
es contingente, equivale á particular, como es-
ta, el hombre anda, que solo se debe enten- . 
der de alguno. Para no errar en esto,^ con-
viene saber si el predicado es necesario o con-
tingente respecto del sugeto, lo cual no se 
averigua solo por la lógica. Todas estas suer-
tes de proposiciones se dicen opuesta*, cuan-
d o con un mismo sugeto y predicado se opo* 



nen en los términos universales y particulares. 
Todo hombre es sabio, algún hombre es sa-
bio, se llaman subalternas, porque lo son los 
términos tono y alguno, y ambas son afirma-
tivas ó negativas, y pueden ser la una ver-
dadera y la otra fafca, ó las dos- á un t iem-
p o verdaderas ó falsas. Todo hombre es justo, 
ningún hombre es justo, son contrarias, por-
que lo son los térniuios todo y ninguno, y pue-
den ser a un mismo t iempo falsas las dos, 
mas no verdaderas. Alg un hombre es veraz, 
algún hombre no es veraz, sow subcontrarias 
po. el término alguno, y pueden ambas ser 
verdaderas, mas no falsas. Estas proposicio-
nes, todo hombre es bueno, algún hombre no 
es bueno: Ticio es virtuoso, Ticio no es vir-
tuoso, son contradictorias, porque se oponen 
entre si en cuanto se pueden oponer, asi en 
los términos como en la afirmación y n e g a -
ción, y es preciso que d e estas la una sea verda-
dera , la otra falsa, por el principio d e la luz natu-
ral que dicta, toda cosa es ó no es. En las proposi-
ciones complexas uo se podrá averiguar bien 
si son contradictorias, á menos d e desembara- • 
zar los miembros de la composicion, y c o m -
parar unos con otros. Los dialécticos de las 
escuelas, á mas de otras cosas, que trata» 
con suma prolijidad, se entretienen e n la ec/ui-

•poiencia y c o n versión de las proposiciones. N o -
sotros las omitimos por ser cosas enredosísi-
mas, y de pura especulación, s iendo nuestro 
intento omitir lo superflu®, y proponer lo que 
de cualquier modo sea preciso. 

Y a me hago cargo d e que todo lo que aca-
h o de decir copiando á P iquer es de muy 
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poca utilidad para tí, pues no necesitabas de-
í s ta esplicacion; mas no te sucederá lo mis-
m o con otras espresiones muy usadas entre 
los lógicos, como son argumentos a priori y 
arcrumentos á posteriori: esto es, aquellos prue-
ban las cosas por sus causas, y estos descu-
bren las causas por sus efectos. En este su-
puesto entremos en los sofismas o paralogismos. 

II. ;A „né l l ama vd. sofisma o paralogismo? 
P . Á un agregado de proposiciones en que 

sin embargo de que la conclusión parezca te-
ner conexión con premisas verdaderas, no la 
tienen en la realidad, porque no la contienen. 
As i , dime qué te parece este raciocinio: 

En el cielo hay una conste lacifn que es león. 

Es así que el león ruge. 
Luego en el cielo hay una constelación que 

H. sfvd. quiere le manifieste francamente 
lo que me parece , le diré que lo tengo por 
desatinado. 

P . ¿Pues por qué? . . . 
II Porque l a evidencia de un raciocinio 

consiste únicamente en la identidad que resi-
de entre un juicio con otro, circunstancia que 
falta al que acabo de oír ; y ?i vd. quiere que 
me esplique en otros* términos, diré, siguien-
do la primera regla de los silogismos de la 
lección anterior ( y cumpliendo la palabra que 
di á vd. de que haria antes de que conclu-
yesemos nuestras lecciones alguna aplicación 
del método escolástico) que es falso este ra-
eiocinio, y que su falsedad consiste en que el 
término medio león 110 s ignif ica lo mismo en 
l a mayor que en la m e n o r ; ó si vd. gusta 



me esplique aun de otro modo, bien que 
en ja sustancia será el mismo, diré que su 
raisedad está en la ambigüedad de la pala-
ora león; pues en la primera proposicion la 
palacra león no significa sino él simple nom-

e ( P e s e ha dado á una cierta constelación, 
en vez de que en la segunda proposicion león 
signicca un animal que riige. 

P. Tienes mucha razón, convengo contio-ó 
en que este sofisma es desatinado. 

II. ¡No es este, padre, el único modo vi-
cioso de argüir que observo diariamente con 
tedio, permita vd. que me esplique de este 
m o d o : igualmente me da hastio la petulancia 
de aquellos que se empeñan en probar con-
tra su adversario otra cosa diferente de la que 
se trata, ó que no se les niega, ó todo lo 
que es ageno de la cuestión que se contro-
vierte. Este vicioso modo de argüir tendrá su 
nombre en la lóg ica; asi, sírvase vd. de d e -
cirme como se llama semejante' paralogismo. 

P. Elenco. 
H. ¿Y cómo se designa aquel otro modo 

que tienen algunos d e safarse de fas dificul-
tades, respondiendo en otros términos á la mis-
ma cuestión que se pretende averiguar? 

P. Petición de principio', de esta clase es 
aquella respuesta burlona que da Moliere en 
la comedia del enfermo imaginario, cuando pre-
gunta por qué hace dormir el opio, y responde 
que porque tiene una virtud dormitiva. 

H. En cada momento oigo este genero de 
respuestas; pero lo que mas me admira es 
lo satisfechos que quedan los que las dan sin 
advertir <¡ue e! que pregunta por qué hace dor-

, ' , 13 esta naturaleza, sa-
mr el orno u otra co.a - ^ ^ J o r . 
be muy bien que el <?*» q u é Con-
mitiva, y asi lo que P ^ a ¿ . J m ; s m a 

siste esta virtud. Ya se ^ ^ [ b r . 
cosa el preguntar por ^ v i r t u d d o r . 
mir, ó- por que el opio £ & ó por 
mitiva, o por que el Vi » sin 
qué tiene una virtud e . ^ » 
embargo noto 
boga este ñec o estilo 16

 n e n o s d e u n pri-
P. N o deberás admirarte ™ ^ ^ m _ 

mo hermano del s o f i s n » J • gfe c o m e t e 

sinuar, llamado circulo ¿ se d e . 
cuando se supone desde' - * b a l o q u e 

be probar, y que de > - ' k m i s m a su-
se ha supuesto, valieiiu o s t-
posicion comunes en 

Otro de los paralogjjm ^ ^ 
el trato civil es supone ' 7 & d e b u e n a 

M falso. Comunmente « c
P

r c d u l idad, pues 
fe natural es la causa ™ ^ e 5 a d o , I l 0 

nadie se imagina que, P ^ q"ue n o s e n -
intervimendo algún " t 8 i n e n l e s o n ellos 
gañan; a mas de que ' ^ e n s u Con-
mismos los primeros - e ' d i c e n 

secuencia se supone l s i . 
to, lo que favorece ^ ^ l a 

me del trabajo de e ' : a 5 a r a „ cuan-
causa de que los ant ^ ¿ del Fénix , 
t S / v o - ; - o s cuentos popula-

res de que lo que no es s o-
El sofisma l e n t r e l o 8 

hresale todavía mas, ^ , ^ ^ 
hombres: el origen e s l c u 



( i ) E l o ! á o lien» sos p r w n p a c i o n e s c o m o las cabezas , as i se-
c r e e n que s u e n a n mejo r es l -s proposic iones en la l in q u e en c a s t e -
l l ano : sea lo q u e fnere , lo r i e r . o e< q a e se han h e c h o l an comu-
n e s qoe las e n l . e n d « , hasta las m u g e r e s , p o r l o q u e n o h e q u e 
sido s e p a r a r m e de la rotin* 

. 202 
trc> entendin^nto está en que le es muy do-
i o r ^ o al espjntu humano mantenerse indeciso, 

C u Í 7 a ! l í 0 Sh n a d a : d e a ' l" ¡ que cuando sobreviene un efecto cuya causa se 
ignora, en lu^ a r de confesar sencillamente nues-
íra ignoranc a natural, damos por causa de 
este efecto, 0 lo que ha sucedido antes del 
erecto aunque no tenga ninguna relación con 
ei, o lo que sucede al mismo tiempo, á pe-

ae que r,o tenga ninguna conexion física 
con el, que es lo que se llama en las escue-
las posi hoc. ergo propter hoc... ó bien cum 
hoc, ergo propter hoc [1]. 

H . V'd. se me ha burlado varias veces de 

hVlLm 0 <?° t h a b , a r ' y U n a d e e gtas pueri-
dades fue la que escitó á vd. á explicarme 

la lógica de lo que estoy muy contento. ¡Qué 
poco di re á vd. ahora que sembremos me/o-
^es, porque la luna está en creciente, que fue 

P e g u n t a que le hice! y como me reiré de 
aquellos que aconsejan que no se maten • los 
cerdos en meuguante, porque el tocino se dis-
minuye; que no se hagan velas en tal tiem-
po, porque duran menos, y otro sinnúmero 
de vuigar'dades que pasan por verdades de-
mostradas, á pesar de que no tienen mas fun-
damento que haber observado una vez ú otra, 
que habiendo ejecutado aquellas cosas en men-
guante de luna no les han salido como espe-
raban. r 

P. Tendrás mucha razón de reírte, pues to-

do esto está fundado en esta ridicula proposi-
cion, post hoc, ergo propter hoc. Muchas ve-
ces acontece, despues de la aparición de un 
cometa alguno de aquellos accidentes funes-
tes á los que están sujetos los hombres, co-
mo la peste, la hambre ó la muerte de un ' 
principe, y se concluye de aqui que han su-
cedido por el cometa: llueve despues de la 
nueva ó llena luna,, luego llueve porque está 
err su plenitud, ó porque está en sus principios: 
tiene uno dolor de tripas despues de haber 
comido melocotones, luego los melocotones 
tienen la culpa. 

II. Según lo que he oido hablar de a lgu-
nas cosas de los romanos, observo que tam-
bién incurrían en el sofisma post hoc, ergo 
propter hoc, pues dicen que en sus negocios 
consultaban el vuelo de los pájaros, la3 entra-
ñas de las victimas, y otras cosas que no te-
nian la menor conexion con lo que deseaban 
averiguar, y seg'in comprendo, esta supers-
ticiosa práctica no podia tener otro origen 
que el paralogismo indicado. 
' P . También han incurrido en el defecto de 

tomar por causa lo que no es, todos los que 
han esplicado los efectos tísicos, atribuyéndo-
los á cualidades ocultas, al horror del vacio, 
&c., y con especialidad los que juegan á los 
naipes, á quienes les comprende la proposi-
cion cum hoc, ergo propter hoc. Estos visio-
narios no quieren que tales y tales personas 
estén á su lado, porque tienen irtalos ojos : 
otros no quieren que les toquen las cartas, 
porque suponen que tienen azar siempre que 
sucede esto; pero lo mas gracioso es la for-
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walidad con que hablan de la fortuna de cieN 

personas, como de una cosa inherente al 

Z ¥ T ; e S t ° GS' < s " " - g w ia gratisdata re-
1 " a l a d a ?ar D os para desplumar los otros: va 

veo que esto quiero decir, que la espadilla 
y ei bf sti l0 , qüe son naipes que deciden pol-
io general en el ju g o del tresillo, ó por me-

j o r decir del W r e : cua.:do llegan á cier. 
m a n o s a l a g a s , se convierten en seises 

y emeos (le oros y copas, y que estas se me-
tamosro-ean en espadillas y bastilles cuando 
i - s tocan las mano dichosas, porque tienen 

car.no á unas personas que á otras. Ya ves 
que toco esto es una superstición ridicula:va 
ves que este fútil modo de discurrir degra-

d hombre: ya ves que las consecuen-
cias que s . - an es'an destituidas de la mas le-

Jftna v s u m b r e de razón: ccn todo son por 
deso-racm muy frecuentes. 

J l - ¿A o seria mas r sonable esplicar esta 
P ° r 'a mayor destreza, por la ma-

yor atención, por la mayor templanza en no 
-tarso a hacer entradas arriesgadas, y 

, ' ,v,;z> e ! 1 ! o que mira á rlgunos, atribuir-
Jo a ,o versados que están en hacer el jue-
g o de los cubiletes, y todos los otros con que 
f . prend.-m nuestra tontería los esca,»oteadores; 
e-to es, hab'ando en castellano, los titereros? 
, , t s o s e r - a mas juicioso, pero cuesta mu-

c ¡ô  a nuestra indolencia pararse un momen-
to a reflexionar, de 'o que se resentiría nues-
tra pereza, cuaido puede salir de todos sus 
cpuros con echar mano d-* lo primeroque se 
presenta para explicarlo todo. Poco importa 
que sea b - e n a ó mala ia esplicacion: l oque 

importa es hablar, pronunciar voees y aluci-
narnos, con lo que quedamos muy contentos. 

H. ¡Cuánto mejor nos seria que ctm.esara-
mos de buena fe nuestra ignorancia, que alu-
cinarnos de un modo tan triste, pronunciando 
palabras que no ofrecen ninguna idea al en-
tendimiento! . 

P . Mucho mejor seria; pero esta contesion 
v cuesta mucho al orgullo del hombre, y es 

mucho mas fácil despreciar lo que no se com-
prende, y tratar de visionarios á los que no» 
dicen cosas que no entendemos, como lo hi-
cieron en su tiempo, oponiéndose á la exis-
tencia de los antipodas, varios escritores, que 
se esplicaban de este modo: ¿qué hombre pue-
de ser tan insensato que crea que h ¡y hombres 
que tengan los pies mas elevados que sus ca-
bezas? mas sin embargo la esper.encia ha he-
cho ver que se engañaban los que creían im-
posible su existencia. 

/ / . Si hubieran examinado y conocido la 
verdadera razón de por qué andan los hom-
bres sobre la tierra, y por que pesan hacia 
su centro, sea el que fuere el punto del glo-
bo en que se hallen, habrían sabioo que no 
habia hombres que tuvieran sus pies mas ele-
vados que la cabeza. 

P . \ s i es; pero cometieron este error por 
el vicio que llaman los lógicos enumeración 
imperfecta. en cuyo sofisma se incurre también 
cuando conociéndose uno ó muchos modos de 
hacer una cosa, se cree que ellos son la cau-
sa de tal y tal efecto, olvidando^ de otros 
que en realidad son la causa verdadera. .1 am-
bien se incide en este paralogismo, cuando se 



conoce que una cosa s e hace de cierto modo, 
de donde se concluye que no se puede h a -
cer sino 'de aquel mismo. 

/ / . ¿Pues .no seria mas sensato examinar 
antes de juzgar, si uno conoce todos los mo-
dos con que se puede hacer una cosa, y no 
decidir temerariamente que no puede hacerse 
sino del modo con que uno la conoce?...esto 
se me representa á la sandez de un cieo-o 
que dijera que la materia no puede ser lu-
minosa, porqué no-eenoce esta propiedad. ¿Hay 
acaso aun mas sofismas'? 

P. Si por cierto; pues nuestro entendimien-
to, según el abuso que se hace de él, parece mas 
fecundo en buscar medios de enmarañar la 
verdad que de desenredarla: mira otro sofis-
m a conocido bajo el nombre de inducción de-

fectuosa, que consiste en sacar una consecuen-
cia general en virtud de la enumeración im-
perfecta que se hace de muchas cosas parti-
culares. Este paralogismo tiene mucha cone-
xión con el de la enumeración imperfecta de 
que acabamos de hablar. 

II. ¿En qué depende su diferencia? 
P . En que en la enumeración imperfecta no 

se tienen presentes todos los modos con que 
puede existir una cosa, y con que puede ve-
rificarse; de donde se concluye, que no exis-
te , ó que no puede verificarse, aunque pue-
da serlo de un modo, sobre el que no se ha 
parado la atención , cuando en la inducción 
se comienza por la consideración de las cosas 
particulares, de las que se saca una'consecuen-
cia general. 

II. Sírvase vd. de ponerme algunos ejemplos 
de lo que me acaba de decir. 

P . Si se dijera, los franceses son blancos, 
los ingleses son blancos, los itaíiunos y los ale-
manes son blancos, luego todos los hombres 
son blancos, no sera justa la consecuencia por 
defecto de una exacta enumeración, pues los 
de la costa de Angola y Guinea son hombres, 
y son negros. 

Antes que se hicieran las esperiencias so-
bre el peso del aire se creia que era impo-
sible sacar el émbolo de una geringa bien cer-
rada sin romperla, y que se podía hacer su-
bir el agua á la altura que se quisiese, á fa-
vor de las bombas aspirantes. Se sacaban es-
tas consecuenc;as de las esperiencias que se 
habian hecho, pero 110 se habian hecho aun 
bastantes; pues otras nuevas hicieron ver que 
se podia sacar el émbolo de una geringa, por 
cerrada que estuviese, con tal que se emplea-
ra una fuerza superior al peso de su columna 
de aire; y handemqstrado igualmente que una 
bomba aspirante r¡o puede elevar el agua mas 
de 32 pies. 

II. Por una parte tengo ganas de que con-
cluya vd. con los sofismas, pues me aflijo al 
ver estos derrumbaderos de la verdad, y por otra 
deseo que continúe vd. por el provecho que 
me puede resultar, asi como uno que tiene 
dolor de muelas quiere que se las arranquen, 
a pesar del doior que sufrirá por semejante 
operacion. 

P . Pues si tienes un ánimo tan valiente, ve 
un nuevo paralagismo, que consiste en pasar 
de lo que es verdadero en cierto respecto á lo 
que'absolutamente lo es, como si dijéramos, los 
Etiopes tienen los dientes blancos, luego son 
del todo blancos. 



P . ¡Cuánto -gusto tengo en e'irts este 1 en-
guage! que diferente no es del que usaba ha 
"poco el vulgo, no solo de montera, sitio tam-
bién de peiuca, de bonete y de capilla; pués 
en todas las clases hay vulgo : y si no lo bu-
hiera. no habrian recurrido á causas sobre-
naturales para esp'icar los juegos de manos, 
los primores de los que bailan sobre la ma-
roma, los entremeses de ios pumnchir.elas, los 
efectos del imán, c e la electricidad, y de los 
microscopios: en una palabra- de todas las 
máquinas físicas, matemáticas y chlmicas que 
han pasado por 'artes mágicas, v los que las 
enseñaban por hombres cúe tenían pacto con 
el diablo, 

H. ¿Eso de pacto con el diablo no es opues-
to á nuestra religion'?...;No me ha enseñado 
vd. en la doctrina que los demonios no pue-
den nada sin un permiso especial de Dios"? ¿ N s 
envuelve esta opinión dos suposiciones torces: 
primera, -una convención entre el Hacedor 
mundo y 'i el demonio, que siempre que se Ira 
antoje Ü 'ciertos desalmados hactír tales géstos 

y pronunciar tales palabras, le permitiré que 
fes complazca en lo qUe le pidan: segtmda,, 
ürta revelación al desalmado de esta conven-
ción, park que sepa las palabras que ha de-'pro-
nunciar v tas gesticulaciones que ha de S e -
cutar?...¿Hay acaso algún documento' respeta-
ble que nos asegifre la éxistencia-de un-tra-
tado tan injurioso al Soberano Ser, cuya bon-
dad y sabiduria infinita adoramos'? 

•P. no sé que decirte: á mi me pare-
c e que...yo no sé, hijo mio.^yo tiemblo....mi 
entendimiento es muy débiLr acarre « &s4eé-* 
logos con eátas dadas, 

que se abusa ^ ^ 'que al verlo tan 
sofisma utí con el gran 
acUmUdo, r e ^ h e c u u g e a b s a 

Bufíüvv „que me a n j r nombre de . 
aquel ^ J ^ ^ ^ e que el hom-

D l o s y que me co«a V >e ^ ^ d e l 

]>re lo p H j S , á la del fantasma 
primer ser ^ , 

í " o T T a n a S e z a , tanto mas admiro á-
el seno de la• ^ profundamente; 
s u a ' L r e S o c'ego es superstición, y 
que°l^"^rdadera rel'g^01^ supone por el con-v 

lógica ; pero co-
-o d ^ o desembarazarte el camino de cas, 

mosísima deidad. 

LECCION XXI. 

A tiende mi ültima lección sobre la lógica* 
ó por mejor decir sobre el arte que se pro. 
pone el descubrimiento de la verdad. 

, ( l ) Ved d »»a J de t p m «k» ti p^erre, * 
B f asiáoj «J 



£ s incontrastable que no se necesita mas 
guia que las dos primeras partes de esta lógi-
ca para triunfar de todas las dificultades: sin 
embargo, contribuirá lo que voy á decirte, 
p a r a no asustarte de los fantasmas que encon-
trarás en el camino, deseosos de embarazarte 
I03 rápidos progresos que liarás en el arte de 
buscar la verdad, favorecido del conocimien-
to de los errores que son mas frecuentes, le 
que te hará ganar todo el tiempo que emplea-
rías en observarlos, y que solo pueden ser el 
producto de muchos años de esperiencia: oye 
pues, hijo mió, lo que te dice Loke por mi 
boca. 

"Si reflexionas sobre'as acciones, y l o s d i s - " 
cursos de lo3 hombres, pudras distinguirlos en 
tres clases: en la primera se comprende aque-
llos que no razonan casi jamás, que no piesan, 
y que no obran sino per lo que ven, ya ea sus 
padres, ya en sus amigos, y a en sus vecinos vt 
en otras personas que eligen por guia con el 
fin de evitar el cuidado y la molestia de pensar 
y de examinar las cosas por sí mismos. 

En la segunda se deben contar los que no 
siguen sino sus pasiones sin querer escuchar su 
razón ni la de los otro? y que están resueltos á 
no-admitir, sino lo que lisonjea su capricho, lo 
que se conforma con su Ínteres, ó lo que favo-
rece su partido: los que tienen este caracter se 
pagan-casi siempre de palabras, d é l a s que no 
tienen ninguna idea distinta: aunque por lo 
que mira á ciertos asuntes, sobre los que no es-
tán preocupados, y en que su inclinación secre-
ta no está interesada, no les falta, ni habilidad 
p a r a razonar coa exact i tud , ni paciencia pa ra , 
©ir la razen. 

de una suma importancia para decw 

¿ Í Í í paso que vayas conociendo todas estas es . 

d " , ' r e f . e x i o L , que 

J 5 . S f e a i . t a w s 
decisiones porque no tratan sino con un gene-
ro d e ffentes, porque no leen «no un cierto 
g e n e r o l e l i b U parque no q u i e r e n estén e^sa 
vista mas allá de los límites que ha puesto a 
w , inquisiciones el azar, y porque se desde-
ñ é de informarse de los conocimiento y •de lo . 
progresos del resto del genero humano E 
clase de personas se pueden comparar a los ha-
bitadtes de las islas Marianas, que se c r e í a , 
e l ún co pueblo que había en el mundo: y en 
medio de sus necesidades (pues no conocían 
el uso del fuego) y de la ignorancia de c « 
inda, las cosas, aun cuando supieron por ios 
e s p X o Í s que 'habi . otras muchas naciones e a 
l í e k s artes y ciencias florecían, y en que se 
hallaban t o d a / las comodidades de l a vida, £ 
reputaban sin embargo por el pueblo m » f e -
liz y más sabi. del universo. 



, Toa de las cantinelas que oirás continuantes.»" 
ts. será, la queja de qae están Henos de preo-
cupaciones los que nos rodean, como si noso-
tros mismos estuviésemos exentos de ellas. Asi 
vérás que todos los partidos, que todos los 
hombre» nos acosamos mutuamente sobre este 
punto, y que á pesar de que conocemos y con-
fesamos que son un obstáculo que retarda nues-
tros eonoeim-entos, ninguno procura despren-
derse de ellas; y á la verdad lo que nos con-
viene es desterrar del mu ido esta causa uni-
Versal de la ignorancia y del error, lo que se 
lograría si examinase cada uno de buena fe 
sus preocupaciones, sin meterse en las de los 
demás ; pues el que no cumplan mis conciu-
dadanos con esta obligación nó muda mis 
er rores en verdades, ni porque los otro9 es-
tea contentas con sus cataratas, dejaré de batir 
fes roias par seguir su ejemplo. Asi pon cui-
dado en examinar aquellas suposiciones erró-
neas ó dudesas, que verás recibidas como má-
ximas incontestables, y que retienen en las ti-
nieblas del error á todos k>s que apoyan y 
fundan en ellas sus razonamientos. Tales son» 
por ejemplo, las preocupaciones que dimanan 
dé la educación, del partido que ano ha abra-
sado, del respeto que se tiene á eierta9 per-
s o n a s e s la moda que reina, de! Ínteres que 
ños domina, &e. enemigos terribles de la ra' 
zon, que podrás conocer fácilmente i favor de 
esta contraseña 

Debe suponerse que toda |>ersona que a d o p 
ta una opinión está fundada sobre buenos prins 
eipius, y que solo la abraza á proporcioñ de 
Ta evidencia que tiene de ella, j no por io-

oiinaeion o m v capricho; por consiguiente y 
no puede sufrir que se la contradiga, m que 
se examinen con cuidado ics arguineraos de sus 
adversarios, será una prueba de que la preo-
eupacion le tiraniza, que no es la evidencia 
de ia verdad quien le persuade, y que lo que 
desea es que nadie inquiete la tranquilidad de 
que goza en una suposición hecha sin ningún 
examen, ó sobre alguna preocupación que ido-
latra, y de la cual no quiere que se le des-
poje; pues si la opinion que ha abrazado tu-
viese toda la evidencia que le atribuye, y estu-
viera convencido de su verdad, ¿por qué habia 
de temer se analizase1?.... Si la opinion está 
edificada sobre un fundamento sólido, si los 
argumentos que la apoyan, y que á ella misma 
le satisfacen, se encuentran claros y decisivos 
¿por qué fea de vacilar para meterlos en el 
crisol?.... ÍS'o tienes que dudarlo, hijo mió: el 
que presta su aprobación á una opinion, ssa 
tener de ella toda la evidencia que se requiere, 
es prueba de que no se dirije sino por las 
preocupaciones, y que él mismo las reconoce 
en el acto de reusar oir al que se opone; pues 
manifiesta en esta conducta que no es la evi-
dencia la que busca, sino e l placer engañoso 
de gozar sosegadamente de una opinion favo-
rita: ya habras oido decir varias veces que el 
que sentencia una causa sin haber oido á las 
dos partes, «o. m e r e c e d titulo de justo« aunque 
hava juzgado justamente. 

En este supuesto, si amas sinceramente la 
^verdad, no debes enamorarte de una opinion, 
ni desear que sea verdadera, piies faltarías-a 
aquella indiferencia con que -«debes crtar - n -
mado. 
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También «ncontrarás una casta de personas, 

que buscan por todas partes argumentos para 
apoyar ciertas opiniones, y que cierran .os 
oídos i los que favorecen la opinión contraria; 
pero ya ves que esto es quererse cegar volun-
tariamente, v hollar la verdad en lugar de 
darla toda la estimación que se merece. 

Igualmente advertirás, que la impaciencia 
del entendimiento es causa de la poca aten-
ción que se pone e n remontar hasta el origen 
de os argumentos; y te admirarás al ver, que 
al punto que percibimos una luz,pequeña pasa-
mos asacar consecuencias, sin repararen que es-
te es el camino mas corto para llegar al país de 
las quimeras, al éncaprichamiexito y á la obsti-
nación; pero el mas largo y el mas difícil para 
alcanzar lo que debe llamarse ciencia." 

Oye ahora lo que te dice Malebranche so-
i r e la autoridad. Así lo que acabas de oír, 
«orno lo que voy á decirte no es á la verdad 

• sino una repetición en otros términos de lo que 
te he insinuado en las lecciones anteriores; sin 
embargo me parece que te sera Util, porque 
te confirmarás mas y mas en las verdades que 

has aprendido. 
"Tropezar&s á cada paso con gentes dotadas 

de entendimiento, que prefieren valerse del 
de los otros para la indagación de la verdad, 
al que Dios les ha dado, y esto viene á ser 
lo mismo que si uno cerrase .voluntariamen-
te los ojos, y se los dejara arrancar, para 
suietarse á un lazarillo. 

T u querrás saber las causas que contribu-
yen á este trastorno del entendimiento, pues 
Ve aqui una parte de ellas: ya la pereza na-

\ 

2 1 9 

to de muchas opiniones: ya porque no 

porque » ' - ^ V y T U M a d ¿ l « « " 

= 
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que estén medio comidos de guíanos, porque 
hace mucho tiempo que están hechas'. "Varias 
personas se aplican á la lectura de los Ra-
bmos, porque han escrito en una lengua es-

muy corrompida y muy escura: se 
estiman las opiniones mas ancianas, porque es-
tan mas distantes de nosotros; y seguramen-
te , si Nembrot hubiera'escrito "la historia de 
su remado, se creería que contenia la polí-
tica ma3 fina, y todas las demás ciencias: del 
mismo modo que algunos encuentran en Ho-
mero y Virgilio un perfecto conocimiento de 
¿a naturaleza. Se dice que es necesario res-
petar^ la antigüedad, y que no es creíble que 
Aristóteles, Platón y Epicuro se engañasen. 
t ero tu hablaras razonablemente si dices que 
estos fueron hombres, que como tales se pu-
dieron engañar, no solo como nosotros, sino 
aun mucho mas; pues tenemos mas esperien-
cia^ como que hemos nacido dos mil años 
despues de ellos, y que tenemos ademas el 
socorro de la imprenta, y otros varios auxi-
lios que no tuvieron los antiguos. 

Ya ves una gran parte de las causas que 
nos inducen a que hagamos , un aprecio tan 
grande de la autoridad; y ya se deja discur-
rir que este miserable y bajo respeto t que 
tributamos á los antiguos, ha de producir los 
efectos mas perniciosos en la razón, porque 
acostumbrándonos á no hacer uso de nuestro 
entendimiento, nos colocamos poco á poco en 
la verdadera impotencia de emplearlo. 

Todo lo que te he dicho no es sino un di . 
minuto y desaliñado estracto de lo que traen 
Loke y Maiebraache: les estas obras con aten* 
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cian, y aprenderás en ellas seguramente co-
sas muy buenas; bien entendido, que debes 
desechar todas las espiraciones que hace este, 
mediante los espíritus animales, y un gran 
número de sus ideas cartesianas, insostenibles 
en el día, según ios nuevos conocimientos; y 
poner un gran cuidado en la lectura de aquele 

o ara no abrazar algunos errores en lo que 
mira á nuestra santa y consolante religión. 




